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  Vicky


  



  Jueves, 27 de junio de 2019


  No recuerdo como fuimos a parar a las profundidades de este sótano, ni las horas que llevamos encerradas aquí. No tengo ni idea donde diablos nos encontramos: si es de noche o de día. Las paredes son de granito, muy antiguas y la humedad resbala por ellas incesante. Tan solo recuerdo que habíamos estado bebiendo en el piso de Tom McGee hasta ponernos ciegas. Charlie se balanceaba a mi lado con su vestido verde y sus casi dos metros de estatura. Llevaba los labios pintados de rojo y los ojos vidriosos producto de la bebida. El vestido le quedaba muy ajustado y realzaba su cintura de avispa; parecería un duende de no ser por su altura, por lo que todos la conocíamos como la Gigante Verde; así le llamábamos, pues solía ponerse siempre ese vestido cuando íbamos de fiesta. Su generoso escote lo ocultaba parcialmente con un tocado de muselina con lentejuelas, que destellaban con sus brillos bajo la reflectante luz de la lámpara Led de la sala.


  Las botellas de vodka desfilaban vacuas, derramando parte de su contenido por el encerado suelo del piso que Tom compartía con otros estudiantes. Las paredes del pasillo se estrechaban como las planchas de una prensa hidráulica dispuesta a hacernos papilla, según avanzábamos hacia el aseo medio mareadas para orinar. Al salir del baño debimos pelearnos, pues yo tenía el labio hinchado y ella llevaba el ojo morado. Al parecer Charlie comentó algo sobre Andy que no me gustó y yo utilicé su cara como sparring, arremetiendo a puñetazo limpio contra ella. Andy es un chico que me trae de cabeza.


  El vodka era de lo más barato que encontramos en el supermercado, se subía muy rápido, actuando como gasolina sobre nuestros vacíos estómagos. El bueno de Tom se volvió loco para separarnos. Yo llevaba días cabreada, Andy Manders se negaba a hablarme y no podía dejar de pensar en él.


  —¡Hijo de puta! Yo solo quería entregarte mi virginidad y tú me desprecias.


  Eso fue lo que me puse a gritar al salir a la calle, mientras las lágrimas resbalaban por mi rostro, asustando a una pareja de novios que salió corriendo al verme en aquel estado de ebriedad. Charlie se balanceaba a mi lado, las dos hacíamos extraños equilibrios, imposibles de imitar por cualquier bailarín de break dance para no terminar por los suelos.


  —¡Olvídalo, Vicky! Siempre me tendrás a mí, soy tu mejor amiga. Ese chico es despreciable. ¡Mamón! ¿Qué le has hecho a mi amiga? —dice Charlie, tratando de calmarme.


  En realidad, Andy no me había hecho nada, fui yo la cabrona que lo traicioné una noche de fiesta, comiéndole la boca a uno de esos guaperas de cuarto curso. Para mí no significó nada, solo se trató de un inocente morreo, nada más, pero alguno de sus amigos nos vio y se lo contó todo a Andy; desde entonces se niega a hablar conmigo. Lo he llamado varias veces, pero nunca me coge el teléfono.


  El calor era sofocante, estábamos a finales de junio y la ciudad parecía un hervidero. Avanzábamos beodas por la calle hacia el parque más cercano: las farolas titilaban a nuestro paso y todo parecía moverse alrededor de ellas. Tom se ofreció para acompañarnos a casa. Al pobre ya le habíamos dado bastante la tabarra, tuvo que mediar entre nosotras, cuando nos peleamos, llevándose algún que otro arañazo de propina, antes de separarnos. La última noche que nos acompañó, al entrar en nuestro piso, intentó tocarme los pechos, pero yo estoy enamorada de Andy y no se lo permití. Cuando estoy borracha, puedo dar la impresión de que no me entero de nada, pero nada más lejano a la realidad. A mí, nadie me toca sin exponerse a recibir un codazo en los genitales. Para evitarle tentaciones, las dos nos negamos a que nos acompañara. Un error fatal que ambas a la postre pagaríamos muy caro. Después de despedirnos de Tom, continuamos caminando por el parque con gran dificultad, esquivando arbustos, evitamos chocar con el mobiliario urbano por centímetros. Casi no nos teníamos en pie, las dos estábamos solas e íbamos muy pedo.


  La gradación de las sombras proyectada bajo las copas de los árboles nos protegía de la contaminación lumínica de las calles. En aquel estado lo mejor era pasar desapercibidas. La maleza formaba una barrera infranqueable a nuestra derecha, creando un pasillo angosto entre las espinosas zarzas y la hilera de bancos más cercanos de la izquierda. Algunos estaban ocupados por vagabundos y otros permanecían vacíos.


  Me pareció observar extrañas figuras vigilando nuestros pasos en la oscuridad. Entonces estaba demasiado borracha para sentir ninguna clase de pánico. Las palomas levantaban el vuelo a nuestro paso, armando un rebumbio tremendo al despegar del suelo. No soplaba ni una brizna de viento y hacía un calor apabullante.


  A punto de chocar contra una papelera metálica, Charlie me cogió del brazo y tiró de mí con tanta fuerza que casi caemos las dos al suelo. Luego, doblándose por la cintura, vomitó sobre unos matojos. Eso pareció ayudarla a recuperar la conciencia. En su rostro de pronto su expresión mudó y comenzó a dibujarse una extraña mueca de horror.


  En un banco cercano en el que no había deparado, un par de yonquis se estaban metiendo unos chutes de heroína. Sus rostros cerúleos, nos sonreían exhibiendo unas dentaduras a las que le faltaban la mitad de las piezas. Sus facciones estaban tan consumidas por la droga, que se distinguían perfectamente sus calaveras con apenas unos girones de piel cubriendo sus huesos. Estaban extremadamente delgados y nos ofrecieron sentarnos con ellos. Nos negamos. El corazón se me aceleró de repente, pensé que corríamos un grave peligro. Sin embargo, al acercarnos los reconocí: se trataba de Scott Rainbird y su primo Johnny Lee.


  No parecían los mismos. La última vez que los vimos hacía ya más de un año, estábamos pinchando discos en la casa de Johnny. Habíamos acudido allí en el Ford Focus de Tom McGee. Por entonces ambos primos todavía tenían buen aspecto, pero ya fumaban demasiado. Llego un momento que la marihuana ya no les hacía efecto y se pasaron a drogas más fuertes. Vivían muy aislados en un valle boscoso cerca de los Apalaches. Recuerdo que, para llegar allí, tuvimos que recorrer una sinuosa carretera con muchas curvas y llegamos medio mareadas. Eran unos chicos muy majos y nos trataron muy bien, mientras estuvimos con ellos. Nos pusieron música de The Cure y nos fumamos unos canutos de puta madre. Supongo que vivir aislados tan cerca de las montañas terminó por volverlos un poco majaretas. Tom nos contó hace unos días que en la actualidad ambos eran adictos a la heroína. Iban tan puestos que cuando pasamos delante de ellos anoche, no nos reconocieron. Sus facciones cadavéricas apenas eran ya un destello de la belleza y elegancia que mostraban con gran desparpajo un año atrás. Tom McGee nos contó que Johnny estaba muy enamorado de Scott. Tanto que cuando Scott comenzó a pincharse, para que no lo hiciese solo, decidió acompañarlo. El amor lo cegaba de una manera que terminó enganchándose también él a la heroína. Por lo tanto, si ambos estaban liados, no corríamos ningún peligro. Es más, cuando los dejamos atrás, ya se habían olvidado de nosotras. Supongo que el caballo les nublaba totalmente los sentidos.


  Al bordear el parque, los árboles comenzaban a escasear, dejando a la vista los patios traseros de una hilera de casas adosadas. Los jardines estaban llenos de trastos que los dueños de las viviendas utilizaban de improvisados maceteros, como ruedas de carro antiguas, barriles de madera y algún que otro palé en desuso. Sobre el mullido césped junto al mobiliario de jardín y los cobertizos para guardar las herramientas, resaltaban las flores de los rosales y los geranios bajo la tenue luz de las farolas solares. Salvo el aleteo nervioso de una bandada de murciélagos, todo estaba sumido en una tensa quietud que, sin saberlo, precedería a una intensa tormenta en nuestras vidas. Nada se movía, bajo las pérgolas cargadas de glicinias y buganvillas. El aire era tan denso que hasta los columpios permanecían inmóviles, sujetos en sus engranajes, sin emitir ninguna clase de chirrido.


  Aquel inquietante silencio fue interrumpido por el incesante traqueteo del tren nocturno nº 322 de Atlanta destino Florida, seguido de los chisporroteos de los cables electrificados, iluminando la noche. Habíamos bebido mucho y era difícil saber qué hora era. En mi mente los recuerdos se confunden, agitándose igual que hojas arrastradas por el viento. Solo que anoche no soplaba ninguna gota de aire y estábamos sumidas en una quietud absoluta. Nos encontrábamos en el extremo de un jardín, junto a un muro de ladrillo rematado en una baranda de cemento pintada de blanco. Estábamos muy cansadas y nos costaba avanzar. Después de caminar con parsimonia un rato, nos sentamos en un banco pegado a una tapia de un huerto con una barda que cubría con ramajes una parra de kiwis y nos quedamos sumidas en el más absoluto silencio.


  Encendí el móvil, esperando encontrar un WhatsApp de Andy, pero él ya no quería saber nada de mí. Su recuerdo me desgarraba por dentro, solo nos habíamos visto una vez a la salida de la universidad. Llevaba el cabello liso y rubio con un pequeño flequillo espinoso como las púas de un puerco espín que se abrían esplendorosas en el centro de la frente; expandiéndose igual que los pétalos de una flor a derecha e izquierda, dándole un toque mágico al rostro. Sus ojos ambarinos de mirada intensa me examinaron con la precisión de un cirujano. El tabique nasal recto y sobrio, la boca pequeña y carnosa, una barbilla muy marcada sin redondeces; completaban el resto de su hermoso semblante varonil.


  Me pregunto, si será capaz algún día de perdonarme. Ahora eso ya no importa, estoy sumida en la más absoluta oscuridad, atada de pies y manos en un lúgubre sótano. Llevo una cinta aislante en la boca, que oprime mis cuerdas vocales como los tentáculos de un pulpo. A mi lado se encuentra Charlie muy asustada. Tratamos de deshacernos de las ligaduras, pero las cinchas están muy apretadas y nos lastiman en las muñecas y los tobillos. Tengo una resaca del demonio. Aquí abajo noto como si me faltara el aire. Escucho un gorgoteo de gas dentro de una cañería: si alguien encienda un mechero es posible que volemos por los aires, si es que antes no morimos por envenenamiento de monóxido de carbono. Espero que no haya ninguna fuga, comienzo a marearme, la cabeza me duele. Siento una fuerte opresión en el pecho y noto como mi mente comienza a desvanecerse.


  
    

  


  



  La Brecha


  



  



  La aldea de la Brecha está compuesta por casas de madera y piedra, manteniendo el arquetipo rural, como todas las de esa zona de los Apalaches. En eso no se diferencia del resto de pueblos. Un entramado de casonas, establos, lavaderos, fuentes y abrevaderos se recorta contra las faldas de la montaña. La única iglesia que hay en el pueblo es metodista. George LeBay el párroco es un convencido calvinista. Es el único teólogo que hay en la aldea y uno de los pocos, que contradiciendo a la mayoría de los jóvenes que se mudaron en masa a la ciudad para buscarse un porvenir nuevo, decidió después de graduarse regresar al pueblo en busca de un mayor recogimiento espiritual.


  En los meses que llevaba en la Brecha, había colaborado con el alcalde para realizar un censo real de la población. En los últimos cuarenta años los habitantes de la aldea se habían reducido en un sesenta por ciento. Las ciudades crecían de una manera vertiginosa y las poblaciones rurales estaban quedando vacías. Para el reverendo George LeBay, Dios había hecho el mundo grande e inmenso, con la intención de que los hombres nos repartiéramos de una manera equitativa por toda la Tierra, sin necesidad de vivir apiñados en grandes núcleos urbanos como sucede en la actualidad, eso solo podría ser cosa del diablo. Sin embargo, sin mujeres en la Brecha, estaba teniendo demasiadas dificultades para encontrar esposa. La Brecha estaba regida por un código moral diferente al de las grandes urbes. Hasta ahora habían logrado evitar que la prostitución y las drogas salpicaran las calles del pueblo. El sheriff Leigh era un tipo duro, cualquier forastero que osase perturbar la tranquilidad de la Brecha, primero recibía una paliza como advertencia, luego si continuaba con su actitud delictiva, era invitado por sus ayudantes a abandonar la aldea para siempre. De lo contrario recibiría un balazo en la cabeza. La mayoría de las veces las amenazas de Leigh surgían efecto y los alborotadores se marchaban acongojados con el rabo entre las piernas. Hasta ahora la formula había funcionado y la Brecha tenía uno de los niveles de delincuencia más bajos del país.


  A pesar de que sus métodos eran un poco ortodoxos —Leigh rebasaba en ocasiones el límite de la ley—, por ello en vez de ser criticado era admirado y muy respetado en la aldea. Digamos que todos se sentían más seguros con un policía duro como él que con otro más remilgoso. En ocasiones cuando las cosas se ponían feas, acudía a pedir ayuda al reverendo LeBay. George a pesar de que era un hombre de complexión baja, tenía un tren inferior muy robusto, la mandíbula cuadrada y huesuda, casi de titanio, los brazos musculados debido a las horas que pasaba en la abadía practicando boxeo contra un saco colgado en el techo de la sacristía. Él creía que Dios Todopoderoso, creador y supremo gobernador de todo el mundo, le había inculcado la misión de proteger con su vida si fuese necesario, aquella aldea y sus habitantes.


  Él también creía que pronto se produciría un segundo advenimiento de cristo en la Tierra para tratar de liberar al hombre de su autodestrucción, consecuencia del cambio climático. Por supuesto en la Brecha, todos cuidaban mucho el medio ambiente. La agricultura era extensiva, fertilizantes y demás productos químicos estaban prohibidos. La ganadería de pastoreo, pues no soportaban que los animales estuviesen prisioneros en las granjas y fuesen alimentados con piensos en vez de pastos. LeBay se preguntaba qué ocurriría si a los políticos de la nación les hiciesen lo mismo, los encerrasen en jaulas y los mantuviesen a base de piensos de distintas clases, hasta que lograsen ponerse de acuerdo para remediar los desastres medioambientales mundiales.


  El alcalde Buddy Cochran había sacado un decreto al respecto. Las granjas estaban prohibidas en la Brecha. Era también un hombre joven como LeBay, pero sin demasiados estudios, por eso siempre que tenía un problema, se asesoraba con el reverendo. Su padre había sido el alcalde del pueblo durante muchos años, al fallecer por culpa de un tumor cerebral, Buddy simplemente heredó el cetro, dispuesto a prolongar la dinastía de los Cochran hasta el final de los tiempos. En realidad, la Brecha funcionaba como un clan, nadie discutía las órdenes del alcalde o jefe de las familias, secundado por LeBay y Leigh, ambos ejerciendo de pastor y jefe de policía de manera eficiente, Buddy se sentía muy respaldado.


  En la Brecha a los ojos del mundo nunca pasaba nada digno de mencionarse en los periódicos. Era como si se tratara de un pueblo fantasma, el último feudo de una civilización a punto de desaparecer. Ellos tres eran los únicos solteros del pueblo y ejercían funciones de reverendo, sheriff y alcalde respectivamente. La despoblación era un tema que les preocupaba, entre los tres idearon un maquiavélico plan para evitarla. El Señor les apoyaría en su misión. En el pasado Dios había ayudado a Moisés para que condujese a su pueblo lejos del cautiverio en Egipto. Ahora le tocaba a él, liberar a la Brecha de las cadenciosas manos del capitalismo, que estaba dejando al pueblo sin mujeres en edad de procrear. Hacía más de dos años que naciera el último bebé en la Brecha. Si no tomaban medidas urgentes, sería el final de la aldea. La población estaba demasiado envejecida, solo una cuarta parte tenía menos de treinta años.


  Al principio pensaron en organizar como una especie de atracción turística, una caravana de mujeres para que pasaran una temporada en el pueblo. El ayuntamiento correría con todos los gastos. Tenían apalabrada una orquesta con solera para recibirlas. Ellas deberían anotarse a través de una página web que se llamaba rancherobuscaesposa.com. Solo se anotaron dos chicas y eran demasiado obesas para su gusto, así que abandonaron la idea. Querían repoblar la Brecha, pero no a cualquier precio.


  La prohibición de instalar granjas en el pueblo dificultaba bastante las cosas. En la Brecha tenían claro que la explotación agrícola y ganadera actual era una de las que más contaminaban el planeta y se negaban en rotundo. Legalmente a nadie le podían impedir montar una granja en la Brecha. En una ocasión un terrateniente de Oregón dueño de una cadena de alimentación de las más importantes del país, mandó a unos cartógrafos estudiar el terreno para analizar la posibilidad de montar una decena de granjas en la zona. El sheriff Leigh y el reverendo LeBay les hicieron una visita. Los cartógrafos eran dos chicos jóvenes de Oklahoma, se hospedaban en la única pensión del pueblo, debido a la dificultad para moverse por un terreno tan agreste y rocoso, se desplazaban a caballo, utilizando una mula de apoyo para cargar con sus aparejos. Una mañana al despertarse, uno de ellos encontró las cabezas de los animales cortadas entre las sábanas empapadas en sangre. Era una especie de mensaje que utilizaba la mafia siciliana para advertirles que, si no desistían de sus intenciones, serían ellos los próximos en morir. El joven corrió asustado al teléfono más cercano para avisar de lo sucedido al empresario que desde entonces desistió de intentar montar otra granja en el territorio. Los animales eran mucho más felices así, pastando al aire libre, por eso la carne de la Brecha tenía muy buena fama y los mejores restaurantes de Atlanta se peleaban por ella.


  El reverendo llevaba demasiado tiempo sin estar con ninguna mujer y despreciaba a las prostitutas. Estaba convencido de que muchas de ellas debían de ser redimidas y sacadas de las calles. Ellas eran las descendientes de Eva y llevaban el pecado original en la sangre. Al principio pensó que podían intentar sacarlas de las aceras y traerlas al pueblo, ofreciéndoles un futuro mejor, sin tener que soportar la tiranía de sus chulos. Pero lo pensó bien y se arrepintió, podrían trasmitirles cualquier enfermedad venérea o incluso los niños salir deformes y eso sería malo para el pueblo. Pensaba lo mismo de las yonquis, muchas vivían solas tiradas en las aceras. Nadie las echaría de menos, podrían traérselas a la Brecha y desintoxicarlas, pero las secuelas de la droga no desparecerían tan rápido y los fetos podrían verse afectados. Estaba claro que, para repoblar la Brecha necesitaban que las reproductoras fuesen de buena calidad; para que sus vástagos saliesen sanos y fuertes, solo así la Brecha podría tener algún futuro.


  En el último consorcio celebrado en el ayuntamiento LeBay acordó junto a Leigh y Buddy, buscar unas chicas jóvenes para procrear y evitar así la despoblación en la Brecha. Era arriesgado y no entraba dentro de los barómetros de la ley. Finalmente, los tres alquilaron un vehículo con identidades falsas a través de internet y viajaron hasta Atlanta para escogerlas. Acaso era demasiado pedir que además de jóvenes fuesen vírgenes. Unas reproductoras nunca concebidas, tan puras como la Virgen María. La madre de Dios. Eso sería maravilloso, por eso cuando el reverendo escuchó a Vicky decir respecto a Andy:


  —¡Hijo de puta! Yo solo quería entregarte mi virginidad y tú me desprecias.


  El cielo se abrió a sus pies. No dudó en ir a por ella. LeBay llevaba días vigilándola a pie de calle, tomando varias fotos de ella y su amiga Charlie. Las vieron por primera vez a la salida de la facultad de derecho. Pensó que todos los años desaparecían muchas estudiantes de su edad por diversos motivos y no necesariamente tenía porque tratarse de un secuestro. Habían montado un operativo de vigilancia en torno al apartamento que ambas estudiantes tenían alquilado en una calle cercana a la universidad. Buddy y Leigh las vigilaban desde una furgoneta Mercedes Vito negra y con los cristales tintados, esperando la mejor ocasión para abordarlas. Sabían que ellas nunca vendrían a la Brecha por voluntad propia por eso primero deberían raptarlas. Luego las purificarían, adoctrinándolas mediante los evangelios: qué mejor guía que el Señor para llenar sus almas de luz.


  La chica de verde que acompañaba a Vichy aquella noche era muy guapa y alta. En los días que llevaban vigilándolas, Buddy ya se había enamorado de ella. Charlie era de una estatura similar a la suya, sería una buena reproductora, le daría buenos hijos. Se preguntaba si también sería virgen como su amiga. LeBay prefería a Vicky, debía medir sobre un metro sesenta, unos centímetros menos que él. Los dos harían una buena pareja. Estaban locos, aquello no podría salir bien, las chicas eran unas desconocidas e iban totalmente borrachas. LeBay las seguía a cierta distancia sin dejarse notar, llevaba un chip de seguimiento en el bolsillo para que sus compinches supiesen en qué lugar se encontraba en todo momento.


  Un frío sudor lo recorría mientras las seguía por el parque. Al llegar a cierta altura, reconoció a dos chicos que se estaban inyectando heroína en un banco. Se trataba de Scott Rainbird y su primo Johnny Lee. Eran de la Brecha. Unos niños mimados, demasiado consentidos. Los dos habían abandonado el pueblo, pues el sheriff Leigh les había advertido que si los volvía a coger fumando hierba; les cortaría la lengua y se la mandaría en una caja a sus padres. Los primos asustados se mudaron a la ciudad y ahora para sorpresa de LeBay estaban enganchados a la heroína. Sus rostros cerúleos mostraban un aspecto demacrado, debería avisar a sus padres, era gente humilde y trabajadora: si no les echaban una mano sus hijos terminarían muriendo de sobredosis. Los llevarían de vuelta a casa otro día, pues esa noche tenían otros planes. Lo primero era secuestrar a las chicas, después ya regresarían para ocuparse de esos desgraciados.


  Al llegar a una hilera de casas cercana de la vía del tren, Vicky y Charlie se detuvieron en un banco para descansar. Era el momento de actuar, las dos se estaban quedando dormidas. Envió un mensaje a sus amigos. Al rato reaparecieron con la furgoneta aparcando en una acera cercana a donde se encontraban las chicas, demasiado beodas para percatarse de nada. Leigh y Budyy, se acercaron sigilosos a ellas, y les aplicaron cloroformo con un trapo. Los dos llevaban los pasamontañas puestos por si hubiese cámaras por la zona. LeBay también se embozó para reunirse con ellos y les ayudó a trasladar a las chicas a los asientos traseros de la furgoneta. Las maniataron, les quedaban todavía más de seiscientos kilómetros para llegar a la Brecha, se turnarían el resto de la noche para conducir. Aquel motín era mucho mejor de lo que esperaban, vientres infecundos, sin concebir vida alguna hasta ahora. Estaba claro que solo de ellos dependía el futuro de la Brecha.


  Registraron sus bolsos y se quedaron con su documentación, hasta memorizar sus verdaderos nombres. Se detuvieron al lado de un contenedor a la salida de la ciudad y, arrojando los bolsos con la documentación en su interior, le prendieron fuego con gasolina. Ya nada quedaba de su pasado, ahora sus nombres desparecerían y sus identidades serían borradas de la faz de la Tierra para siempre. A partir de ahora, serían la reproductora A y la reproductora B. Pero antes de que el alumbramiento se produjese, sus vaginas deberían ser purificadas. El acoplamiento nunca podía ser utilizado como un instrumento de placer. No sin el consentimiento previo de ellas, de lo contrario podrían ser acusados de violación. En caso de que no dieran su consentimiento, la copula no se realizaría. El semen les sería introducido en el útero mediante una probeta de cristal con un orificio en la punta. Lo harían durante una ofrenda religiosa, si se negaban no les quedaría otra que atarlas. Si se resistían podrían tener problemas con la ley, por lo que LeBay no era muy partidario de usar la fuerza con ellas. Era consciente de como trataban a los violadores en la cárcel. Además, sería ir contra la ley de Dios. Por eso para evitarlo, tratarían de conquistar antes sus corazones. El reverendo sabía que llegado a este punto no había vuelta atrás. El Señor grande y omnipotente, sabría comprender y perdonar sus pecados.


   


  
    

  


  


  Vicky


  



  



  Llevaba un tiempo un poco descentrada. Nuestros padres creen que vamos a la universidad solo para estudiar, resulta fácil engañarlos con las notas durante un tiempo, lo peor es cuando llegan los exámenes finales: una se estresa y quiere recuperar en unas semanas el tiempo perdido. Al principio vas a las fiestas pensando solo en pasártelo bien. Las borracheras a estas edades son algo habitual. Las juergas se suceden fuera de las residencias estudiantiles. La noche que me secuestraron estaba atravesando una mala racha, mis padres se estaban separando y yo no sabía muy bien cómo afrontarlo. Pensaba que eran unos egoístas, justo en la etapa más importante de mi formación, su relación se hacía añicos. Los cuatro juntos éramos una familia muy unida, siempre lo habíamos sido, separados, sin duda seríamos mucho más frágiles.


  Las cosas se empezaron a complicar las navidades pasadas. Mi hermana Wendy se enteró por la prima de una amiga del instituto que papá se estaba acostando con una de sus alumnas. Mi padre se ganaba la vida, dando clases de física en la universidad de Boston. La noticia se propagó por el campus sin que él lo supliera. Un día mamá los descubrió por casualidad cogidos del brazo en el mercado. Eso fue el detonante que lo explosionó todo. Al día siguiente papá se encontraba haciendo las maletas para irse a vivir con la marrana de Margaret White. Por supuesto la relación no duró mucho, pero supuso el final de su matrimonio.


  Margaret White de veinte seis años era una estudiante muy mala. Se empeñaba en repetir cursos con la intención de llevarse al huerto algún profesor, para tratar de sacar adelante las asignaturas que le quedaban pendientes. Llevaba siete años estudiando magisterio y todavía no se había graduado. Mi padre casi la doblaba en edad. No comprendo cómo pudo caer tan bajo. ¡Maldito cabrón! Ni quiero imaginarme el daño que le hizo a mamá. No me extraña que ella no volviese a hablarle, sin la presencia de un abogado de por medio. En estos momentos ambos continúan negociando las condiciones de la separación, sin llegar todavía a un acuerdo en cuanto al montante de la pensión que mi padre deberá pasarle a mi madre por la manutención de mi hermana.


  Wendy tiene dieciséis años, es demasiado joven para tener que sufrir todo esto con su futuro todavía en el aire. Hace dos semanas mi padre viajó desde Boston para visitarme. Es un hombre muy apuesto, moreno, de semblante agradable. Me contó que estaba tratando de arreglar las cosas con mamá, para no continuar adelante con los trámites de la separación. Las relaciones entre ellos llevaban una temporada estancadas, por eso él buscó cobijo en otros brazos, pero creía que la situación todavía era reconducible. No tendrían por qué dormir juntos, pero al menos podrían compartir piso y luego cada uno continuar con su vida libremente.


  —Yo nunca he pretendido haceros daño. Para mí las tres sois las únicas mujeres de mi vida. Por eso quiero permanecer siempre a vuestro lado.


  Algo en las palabras de mi padre sonaba a falso, pero siempre ha sido muy seductor y temo que al fin consiga reconciliarse con mi madre. Harold Allison y Judith Édison son dos personas muy distintas. Él tiene un carácter muy extrovertido para tratarse de un físico, le gustan las fiestas y tocar el piano; también es aficionado a la bebida. Eso he debido heredarlo de él. En cambio, Judith es demasiado introvertida, se pasa los días encerrada en el salón de casa leyendo. Es podóloga y nos hace unos masajes en la planta de los pies de órdago. Es extremadamente delgada, una declarada vegana y está en contra del sacrificio de animales.


  Seguro que mi padre no era la primera vez que la engañaba. Harold es un seductor, pero supongo que yo tengo muchas cosas de él, por eso traicioné a Andy Manders con un guaperas de tercero, cuyo nombre ni siquiera recuerdo. Qué puede hacer una para librarse de sus genes. Si no hubiese traicionado a Andy, anoche no estaría por ahí transitando borracha por las calles de Atlanta, ni terminaría encerrada con mi amiga en esta catatumba, muerta de miedo. Me pregunto cómo reaccionarán mis padres al enterarse de nuestra desaparición.


  No sé el tiempo que ha pasado, tal vez la policía todavía no sepa nada. ¿Quién va a echar de menos a dos estudiantes olvidadas por la mano de Dios hace tiempo? Seguro que nos ha secuestrado un psicópata con personalidad múltiple, uno de esos asesinos en serie que salen por la televisión, cuyos cadáveres de las víctimas no aparecen hasta años después de ser asesinadas y son enterrados en cualquier solar abandonado. Trato de comunicarme con Charlie que permanece amordazada a mi lado, pero la mordaza me lo impide. Apenas distingo sus contornos, en medio de la difusa oscuridad. La penumbra me ahoga, extraño a mis padres. Espero sinceramente se reconcilien. Si salgo con vida de esta, haré todo lo posible porque eso suceda. Los imagino todos preocupados, tal vez mi desaparición los una de nuevo. Un suceso extremo hace que las parejas, vuelvan a anudar lazos, la vida es más sencilla cuando una familia se mantiene unida.


  La última vez que estuve con mi madre, la vi bastante confundida. Ya estaba enterada de la ruptura definitiva de mi padre con su amante. En realidad, no la veo del todo decidida a separarse, ella siempre ha sido una mujer pragmática, pienso que lo de la ruptura es solo un farol para castigar a mi padre. Espero que no se separen finamente, pues me parecería algo horrible.


  Económicamente ella no lo necesita, por eso tampoco se está precipitando en arreglar las cosas. Mi madre gana lo suficiente para mantenerse ella sola y hacerse cargo de la manutención y los estudios de mi hermana Wendy. Pues sabe que yo soy el ojito derecho de Harold, nunca me faltará nada mientras él viva. Mi padre me llama todas las semanas varias veces para interesarse por mí. Sobre todo, ahora que es consciente de que estoy dolida por su aventura con la zorra de Margaret White. No la conozco personalmente, pero mi hermana me mandó todos sus datos y miré sus fotos en Instagram. Le encanta exhibirse, mostrando todo lo que se puede mostrar en internet, sin parecer una puta. La odio por interponerse entre mis padres. Estuve pensando en viajar a Boston para echarle en cara el liarse con un hombre casado. No obstante, ella es mayor de edad y puede hacer lo que le plazca. ¿Para qué iba a meterme yo en lo que no me importa?


  Para mi padre solo debió de tratarse de un calentón. En cuanto a esa zorra, después de estudiar su historial de relaciones en la red, llegué a la conclusión de que se trata de una auténtica depredadora. Desde su ingreso en la universidad mantuvo relaciones con cuatro profes más. Parece que le van los maduritos. ¿Qué clase de mujer cuelga fotos de todas sus relaciones en Instagram como si fuesen trofeos? No sé porque estoy pensando en ella, quizás en el fondo yo no sea mejor persona, de otra manera no terminaría encerrada en esta catatumba, esperando aparezca un sádico en cualquier momento, para violarme mientras me estrangula.


  A tu padre siempre le han gustado mucho las jovencitas. Todos los hombres son iguales, al pasar de los cuarenta se comportan como adolescentes, le llaman la segunda edad del pavo. Por eso en ese margen de edad entre la cuarentena y la cincuentena se producen tantas separaciones en los matrimonios.


  Las palabras de mi madre retumban en mi cabeza, mientras noto como el frío y la humedad, me cala los huesos. ¡No quiero morirme sin volver a verla! ¡Papá, mamá sacadme de aquí! ¿Qué diablos está pasando? Me resbalan las lágrimas por el rostro y me estoy orinando encima. Ahora, sí que estoy asustada de verdad. Hasta ahora estaba tan confundida que no era muy consciente de nuestra situación. Estamos indefensas a la merced de cualquier lunático, encerradas en este maldito agujero. ¡Papá ven a buscarme! ¡Sálvame por favor! ¡Ya no volveré a beber nunca más! Seré una buena chica y estudiaré mucho. Siento que el tiempo no da pasado, los minutos se me hacen eternos. Debo de tranquilizarme. Si nos quisieran muertas, ya nos habrían quitado del medio. Cuántos habrán sido, una sola persona o más. Con lo borrachas que estábamos resulta imposible saberlo. Espero salir con vida de esta. ¡Dios mío ayúdame! Es vergonzoso hasta el punto de que la situación resulta humillante. En realidad, nunca he sido creyente, pero la cercanía de la muerte y la desesperación del momento, debilitan mi mente de tal forma que mi autoestima está por los suelos. Tal vez eso es lo que llevan siglos haciendo las religiones, jugar con nuestro miedo a la muerte y aprovecharse de ello para manipular nuestras mentes.


  No sé dónde diablos nos encontramos, pero esto se parece a una mazmorra, situada en los sótanos de un castillo. ¡No puede ser! Estados Unidos es un país con muy pocas años de historia, aquí apenas hay castillos. En tal caso serán los sótanos de una fortaleza confederada, donde encerraban a los unionistas durante la guerra de Sucesión. Estoy asustada, la sangre me hierbe en las venas. ¿Qué será de nosotras? ¿Cuánto tiempo llevamos aquí abajo encerradas? Esta humedad me está matando. Necesito respirar, no puedo soportarlo más.


  De pronto escucho unos pasos acercándose, tengo el corazón en un puño. La puerta se abre y alguien acciona el interruptor de la luz. A nuestro alrededor hay un montón de trastos. Tres hombres nos observan con gesto de preocupación, llevan el rostro descubierto, son jóvenes como nosotras. Siento un gran alivio, tal vez solo se trate de una broma de unos universitarios que, al vernos tan borrachas ayer se decidieran a darnos un susto. Al fijarme mejor, no parecen universitarios, ni esto paree una broma. Necesito saber sus verdaderas intenciones, antes de hablar con ellos, pues me muero de miedo.


  Las piernas me tiemblan, me vuelvo orinar encima, parece que esto no puede estar sucediéndome, justo ahora, cuando acabo de terminar los exámenes finales y todavía estoy pendiente de recibir las calificaciones para saber si tengo que pasarme el verano estudiando o puedo irme tranquila a la playa con mis amigas.


  
    

  


  


  La Brecha


  



  



  El bosque parece engullir la carretera, absorbiéndola desaparece entre la espesura. Es cubico, los árboles se ciernen sobre el asfalto por todas partes. Uno se siente pequeño, desorientado y vulnerable bajo las copas de los hayedos. El bosque no parece un lugar inerme y abandonado. Al contrario, semeja cobrar vida según se adentran en él. Las ramas de los árboles son como brazos de ángeles caídos, despojados de sus alas, amenazan con derrumbarse sobre la calzada, entorpeciéndoles el paso a los conductores.


  Las reproductoras descansan sedadas sobre unas colchonetas en la parte de atrás del vehículo. La máquina no se detiene, asciende montañas, cresta tras cresta, asustando a los animales con su ronroneo infernal, irrumpe con violencia entre el follaje, desconcertando a las sombras. El bosque de Chattahoochee por el que avanzan se perfila con su enorme cubierta forestal, de dimensiones colosales, aislando la Brecha de cualquier otra población habitada a kilómetros a la redonda. Así han permanecido los habitantes del pueblo durante décadas, ajenos a toda clase de cambios sociales y económicos, aislados del frenético ritmo de vida del resto de los estadounidenses, se mantienen encerrados en las inmensidades de la floresta, conservando extraños ritos y costumbres arcaicas que pertenecen a tiempos decimonónicos.


  Entre ellos está el rito de la fertilidad, cuyos orígenes celtas fascinan al reverendo George LeBay. La sexualidad orgásmica es un componente típico de estos ritos funcionales que controlan la reproducción. En realidad, LeBay llevaba tiempo planeando aquel rapto. Según el reverendo, cuando Eva con el engaño de la serpiente se apartó de la palabra de Dios, convirtiendo a todos los hombres en pecadores, emponzoñados por los embaucamientos de Satanás, todos quedamos condenados a sufrir los avatares de nuestro destino lejos del paraíso. LeBay también se sentía parte de esa horda humana de traidores —dejándose embaucar por los placeres de la sugestión femenina—, que, a través de la desobediencia, desafiaban el poder supremo del Todopoderoso. Así Eva tentó a Adán que osó comer la fruta del árbol prohibido, menospreciando vilmente la encomienda de Dios. Lo hizo conscientemente y con alevosía, creyendo que al morder la manzana prohibida se convertiría en inmortal y ello lo igualaría en poder a Dios. La codicia, la ambición y la avaricia se apoderaron de los humanos que, desafiando al creador, se buscaron su propia ruina.


  Entraron en los territorios aledaños a la aldea y se dirigieron al otro lado de la colina. LeBay condujo por un hermoso camino durante varias millas, entrando finalmente en el interior de una finca, donde aislado de la aldea se encuentra una antiguo monasterio cisterciense que había sido habitado por unos monjes franceses durante los siglos XVIII y XIX, y posteriormente había pasado a propiedad del ayuntamiento a comienzos del siglo XX. La construcción a pesar de llevar tiempo cerrada al público todavía conservaba gran parte de su porte y elegancia, aunque hacía tiempo que necesitaba algunos arreglos.


  La planta principal semeja un rectángulo. La fachada de encaladas paredes tiene detalles de mampostería recebada y los vanos están enmarcados por cantería. La distancia con el pueblo es la suficiente para que sus habitantes no sientan curiosidad por visitarlo. Saben que lleva tiempo abandonado por lo que tienen miedo a acercarse, por si la estructura sufre algún tipo de derrumbe. Tampoco figura en las guías turísticas y en la entrada principal de la finca hay un letrero de prohibido el paso. Lo que ignoran es que Buddy Cochran ha desviado en secreto algunos fondos municipales para acometer varias reparaciones para que la vivienda se mantenga en buen estado de salud y disponga de servicios básicos. Por lo que la construcción se encuentra en mucho mejor estado de lo que la gente piensa. No dispone de electricidad, ello supondría acometer unas obras de cableado que llamarían demasiado la atención, por ello en su interior, deberán utilizar lámparas de aceite como se hacía antiguamente o linternas.


  Detuvieron la furgoneta junto al gran portón de la entrada, Buddy y Leigh trasladaron a las chicas en brazos, mientras LeBay iba abriéndoles las puertas. Las bajaron al sótano, donde las depositaron en el suelo húmedo, les ataron los tobillos y las muñecas con unas bridas y les taparon la boca con cinta aislante. Al despertarse si se ponían a gritar, podrían llamar la atención de algún cazador furtivo o algún vecino que se acercase por leña al bosque.


  El sheriff Leigh conduciría la furgoneta para entregarla en el Renting Car más cercano. LeBay y Buddy lo seguirían en un Land Rover Defender para recogerlo al entregar el vehículo. Estaban excitados, por fin habían capturado a dos reproductoras más. No era la primera vez que secuestraban chicas. Solo que hasta ahora nunca se habían atrevido con estudiantes blancas.


  El año pasado secuestraron a dos chicas puertorriqueñas. Eran huérfanas y no tenían parientes en los Estados Unidos. Al principio estaban asustadas, pero LeBay las convenció de que, si se prestaban a participar en su proyecto de reproducción, las obsequiarían con todo tipo de regalos. La comida y la ropa le saldrían gratis y vivirían a cuerpo de rey. Mónica Ruiz y María Sotelo aceptaron el trato. Eran muy religiosas y LeBay no paraba de adoctrinarlas en la palabra del Señor. Fueron Leigh y Buddy los encargados de engendrar en ellas una nueva vida. Antes de producirse el acto, LeBay sacrificó un cordero y esparció su sangre por los cuerpos desnudos de las reproductoras, para asegurar la fertilidad de las hembras. La sangre de un animal primario serviría para purificar los úteros de las chicas. Nada podría fallar, todo se hizo dentro de los ritos sagrados.


  Al principio Buddy y Leigh estaban algo desconcertados, pero ellas eran muy fogosas, los desnudaron y les practicaron una felación. Eso no entraba dentro de los ritos, pero al comprobar el resultado de su trabajo, LeBay les observó en silencio un rato, luego se retiró de la sala de fecundación para dejarles más intimidad.


  Aparte de la sala de fecundación, existía también la sala de adoctrinamiento, donde las reproductoras son preparadas espiritualmente las semanas previas al coito. Contigua a la de fecundación se encuentra la sala de partos, donde María y Mónica dieron a luz dos preciosos bebés que colaborarían en mantener la densidad demográfica de la zona. En la planta superior del edifico se encuentra la sala de maternidad, amueblada con varias cunas de balancín, además de mesas diminutas para bebés con patas imitando a lápices de colores y la tapa con forma de libreta. Las paredes están pintadas de rosa y las estanterías de color rojo, llenas de juguetes. Mónica y María están totalmente adaptadas a su nuevo hogar y se han ganado la confianza del alcalde. Para premiar su fidelidad y colaboración en el proyecto de reproducción, Buddy las ha nombrado hijas predilectas de la Brecha, título honorifico que solo es otorgado a personas que han hecho algo muy importante por el pueblo y sus habitantes.


  Ellas están contentas, antes de mudarse a la Brecha, vivían cerca de la indigencia, trabajaban muchísimas horas por un sueldo de miseria e incluso alguna vez estuvieron cerca de prostituirse, solo la fe inquebrantable en el Señor las liberó de hacerlo. Después de ser raptadas, tan solo en un par de semanas dejaron de sentirse cautivas y comenzaron a sentirse atraídas por sus secuestradores. Las dos siempre habían querido ser madres, pero no se fiaban de los hombres, solo pretendían una cosa, una vez la conseguían las dejaban tiradas. En cambio, en la Brecha, tenían un futuro asegurado y jamás volverían a pasar necesidad alguna. El hambre agudiza los sentidos y las dos habían abandonado su país y embarcado hacia Miami en busca de un futuro mejor, huyendo de la miseria. La precariedad de su situación las llevó a aceptar trabajos que la mayoría rechazaba. Estaban indignadas con la sociedad americana, hasta que su llegada a la Brecha lo cambió todo.


  Las dos eran mulatas. María medía apenas dos centímetros menos que Mónica, además era más gruesa de caderas, culona y usaba varias tallas más de sujetador que su compañera. Mónica era toda una belleza, la típica chica con la que todos los hombres querían acostarse. El sheriff Lehigh cayó pronto presa de sus encantos. Enamorado de ella, desobedeció la orden de LeBay, acudiendo a menudo a acostarse con ella, dejando de lado la espiritualidad, por el simple placer de hacerlo. Sus actos de lujuria, nada gustaron a LeBay que terminó casándolos a escondidas en la vicaría del pueblo. En cambio, entre Buddy y María nunca hubo tan buena conexión, por lo que después de quedar embarazada, el alcalde no volvió a tocarla. A Buddy le gustaban las chicas más altas y menos culonas como Charlie, por lo que en cuanto entregaron la furgoneta, se apresuró conduciendo el Defender camino del antiguo monasterio cisterciense que, bautizaron con el nombre de la mansión de las Reproductoras. LeBay bañó sus paredes con agua bendita en cuanto nació el primer bebé. María fue la primera en dar a luz una preciosa niña que llamó Salma, dos semanas después llegó Jack, hijo de Mónica y Leigh que, llenó de alegría y dicha a sus padres.


  Los dos bebés crecían sanos y fuertes, tenían seis meses, cuando LeBay, Buddy y Leigh, decidieron secuestrar a más chicas. Habían llegado previamente a un acuerdo con María y Mónica para ejercer de guardianas de la mansión de las Reproductoras. Ellas se encargarían de que Charlie y Vicky no huyeran, mientras no aceptarán su nueva situación de reproductoras. Era posible que no llegasen a hacerlo nunca, las chicas blancas no solían ser tan sumisas como ellas. Si aún por encima tenían familia, estarían preocupadas por ella y tal vez no quisieran quedarse a vivir aisladas en el culo del mundo. Estaban convencidas de que les causarían problemas. Pero confiaban en que el reverendo LeBay con toda su verborrea lograría convencerlas y llevarlas por la senda del Señor. A María no le quedaban dudas de que las mujeres habían venido al mundo para ser fecundadas. Los hombres solo eran un mero instrumento para conseguir su objetivo. Ellas cumplirían su función de guardianas y tratarían de mostrarles el camino a las nuevas reproductoras.


  María y Mónica se conocieron limpiando retretes en un hotel de Miami. El sueldo apenas les alcanzaba para llegar a fin de mes. El precio de la carne de vacuno era prohibitivo, rara vez podían probar el cerdo; como mucho tenían que conformarse con comer pollo. Aunque lo más asequible para su sueldo eran las hamburguesas. María las comía a pares, por eso engordó tan deprisa. En cambio, Mónica solo comía arroz y fruta, así se le había quedado cara de estreñida, pensaba María. Lo cierto era que los rasgos de Mónica tenían un cierto toque oriental, como una de esas indígenas de la Polinesia que a los hombres tanto les agradan.


  Una noche que regresaban a casa después del trabajo juntas, fueron abordadas en plena acera por Buddy, LeBay y Leigh. Les taparon la boca con cloroformo y las durmieron, luego las metieron en un vehículo alquilado con documentación falsa y tomaron rumbo a la Brecha. A esas horas las calles estaban desiertas y nadie fue testigo del rapto. Los primeros días en la casa de las reproductoras lo pasaron muy mal. Pero sus captores les traían grandes manjares de comida y les permitían dar largos paseos por la finca, mientras no superasen los lindes del bosque todo les estaba permitido. Para ellas era como vivir en un hotel de cinco estrellas. No tenían que trabajar nunca, disponían de bufet libre y podrían bañarse en una poza cercana a la finca, siempre que fuesen acompañadas por alguno de su captores.


  La buena vida fue ablandando su agrio carácter. Una vez acostumbradas al aire puro de la montaña, ya no quisieron saber más de la polución y el sofocante calor de Miami. Además, sus captores eran muy guapos y atentos. Las trataban como reinas y pronto terminaron ablandando sus corazones. El reverendo LeBay les daba sermones en calzones, subido a una peana en una pequeña capilla adosada a la casa con un brazado de aire noruego, en la que sobresalía una cubierta de estructura cónica. Una claraboya iluminaba el interior, bañando con su luz los gayumbos del predicador, mientras invocaba a los ritos de la fertilidad. Completaban aquel conjunto palaciego, el palomar y las artísticas chimeneas de la casa.


  De la noche a la mañana, Mónica y María, pasaron de ser criadas en un rascacielos a princesas en su propio palacio. Con el tiempo les han permitido bajar al pueblo hacer la compra. Los vecinos las miran con curiosidad, desconocen donde viven, pues todos piensan que el antiguo monasterio permanece deshabitado. Si alguien les pregunta, les dicen sonrientes que son hadas del bosque. También acuden a la farmacia por pañales, eso desconcierta a Marie, la farmacéutica, que no tiene conocimiento de ningún nacimiento en los últimos meses por la zona. Marie Rainbird es una mujer de cincuenta años de descendencia gala, muy parlanchina. Cuando le dijeron que eran hadas del bosque y que vivían con sus bebés en lo alto de los árboles, Marie intuyó que algo raro estaba pasando, por aquella zona todos se conocían y la presencia de unas forasteras la confundía.


  —¿Pero los bebés tendrán padre? —les preguntó Marie un día sin tapujos.


  —Son hijos de Robín Hood y Guillermo Brown —contestó María con desparpajo.


  —¡Vaya! Con padres tan sublimes, seguro que son los bebés más guapos del mundo —contestó Marie.


  —No lo dude, son preciosos, algún día cuando sean más grandes los traeremos al pueblo para que los vean —concluyó Mónica, llevándose de allí, las bolsas cargadas de pañales y dándole la espalda a aquella chismosa.


  Ella y Leigh, acordaron de momento en mantener su matrimonio en secreto, al menos hasta que quedasen en cinta las nuevas reproductoras. El flujo de bebés no podría detenerse, la lucha contra la despoblación debería continuar. La mansión de las Reproductoras era un lugar ideal para engendrar nuevas vidas. Sentía los pechos hinchados por la leche, eso la hacía todavía más esbelta. Recogió la melena con una cinta en una cola de caballo y se subió al Mercedes B, que Leigh le regaló a la salida del altar, el día que la tomó por esposa. Sabía que el sueldo de sheriff no daba para tanto, pero Leigh le confesó que había heredado unas propiedades de un tío suyo soltero de Maine, tras venderlas había conseguido una buena suma de dinero y pensaba emplear parte de él, en la felicidad de su mujercita. La verdad era que en la Brecha Mónica vivía mucho mejor que en Miami, antes viajaba en bus o metro y ahora en un cochazo con climatizador y cambio automático. Se sentía como una de las protagonistas de las telenovelas que siempre tanto había admirado. Nunca se le ocurrió comprobar que su marido no tenía ningún familiar en Maine, y que la procedencia del dinero era un poco sospechosa, pues los salarios de los agentes de la ley nunca daban para tanto.


   


  
    

  


  Vicky


     Un año antes


  



  Martes, 17 de julio de 2018


  El verano pasado, en una de esas noches en que el calor se hacía asfixiante en la ciudad, decidimos hacer una pequeña excursión a la montaña para visitar a Scott Rainbird y su primo Johnny Lee. Los dos habían abandonado los estudios hacía unos meses, pero mientras estuvieron en clase con nosotras, nos conseguían todo tipo de drogas, bien sea en pastillas o hierbas para colocarnos de vez en cuando. Su familia vivía en el norte de Georgia en una casa aislada cerca de la Brecha.


  La noche previa al viaje, no logramos pegar ojo de la emoción. A pesar de que manteníamos las persianas bajadas durante el día, las aceras y el asfalto absorbían tanto sol que, al no correr ni una brizna de aire fresco, las temperaturas en los termómetros se mantenían por encima de los treinta y cinco grados. Era imposible concentrase en estudiar con aquel sofocante calor; con solo un movimiento de brazos, ya nos sudaban las axilas. Andábamos tan justas de dinero que no queríamos gastarlo en depilarlas. Ni las tiras adhesivas, ni la cera nos gustaban, y para el láser no nos alcanzaba la pasta; tampoco usábamos desodorante, pues preferíamos gastárnoslo todo en alcohol, antes que, en ir demasiado perfumadas, por ello no era de extrañar que el olor a sobaquina mantuviese a los chicos a distancia durante todo el verano. Nuestro efluvios corporales no parecían importarle demasiado a Tom McGee, el pobre iba tan salido que si lo dejaban se hubiese cepillado a una vaca.


  Aunque a Charlie y a mí, su físico no nos ponía nada: nos arrimábamos a él, todo lo que podíamos, sin llegar a despertar su libido, ni tampoco con intención de provocarlo; nos atraía más bien una especie de amor fraternal, que me recordaba a los tiempos de mi infancia. Los dos lo queríamos como a un hermano. Al día siguiente, nos recogió en su Ford Focus de madrugada, luego condujo durante toda la mañana hasta llegar a la casa de Scott y Johnny. La casa era de madera pintada de blanco con un corral de gallinas y un establo para los caballos. Los dos primos medían sobre un metro setenta, eran morenos. Scott llevaba el pelo de punta como las espinas de un erizo y Johnny peinado de lado.


  Allí también estaba un día soleado, por lo que cargamos nuestras mochilas con la merienda y decidimos hacer una excursión por la montaña. Ascendimos los cinco cautelosamente por una pendiente a través de un serpenteante sendero. Las piernas me pesaban por la falta de forma y mis rodillas crujían a cada paso. Estaba un poco más gordita que ahora y la barriguita se me escurría entre los faldones de la blusa, quedando los pliegues de grasa y el ombligo a la vista. Nada que ver con Charlie, a ella el ejercicio la mantenía delgada y fibrosa, avanzaba por la pendiente como si nada. Era mucho más atractiva que yo, por lo que atraía toda la atención de los chicos en la facultad.


  Yo era la bajita, gordita y roñosa, mientras que ella era la tía buena, graciosa y divertida. Estaba hasta el gorro de ello, pero que podía hacer yo con aquel cuerpo medio seboso, salvo arrastrarme como una foca sendero arriba. Ahora sí que sudaba de verdad y mis axilas olían a naftalina, ¡joder!, me había dejado el réflex en casa, si tenía cualquier contractura lo pasaría muy mal. No estaba acostumbrada caminar largas distancias, parecía un mustélido tratando de sacar la cabeza debajo del hielo. Mi frente no paraba de chorrear agua, llevaba un día sin ducharme y echaba de menos el jabón de Nenuco. Estábamos a bastante altura, el sol nos daba de lleno y el cielo se mostraba despejado.


  —¡Animo Vicky! Arriba nos refrescaremos —dijo Tom, tratando de animarme.


  —¡No hay ninguna prisa! Estamos en plena naturaleza, donde queríamos estar, nada nos apremia, disfrutemos del paisaje —añadió Charlie.


  Hasta el momento no caí en la cuenta de que estábamos rodeadas de un oasis verde. Íbamos camino de un antiguo lago, custodiado por un anfiteatro de peñas que superaban ampliamente los dos mil metros de altura. En el camino nos encontramos varios grupos de rebecos, estábamos siguiendo la senda de una antigua excavación minera, llena de escombros y bocaminas que, lejos de ensombrecer el paisaje, le daban un toque bucólico como si se tratase de una atracción de Disney en medio de un parque temático.


  El bosque a nuestro alrededor parecía cobrar vida, perseguidos por una maraña de arbustos, nos engullía a cada recodo del camino. Las tetas me pesaban tanto como la mochila, y por primera vez en mi vida lamenté seriamente mi bajo estado de forma. Este año tras machacarme en el gimnasio he bajado algún quilo que otro, pero las abdominales siguen siendo para mí una asignatura pendiente.


  Llegamos al lago y dejamos las mochilas sobre unas piedras. Los chicos son los primeros en cambiarse y lanzarse al agua. Yo me hago tal lío con la toalla para ponerme el bañador que Charlie tiene que echarme una mano. Ella usa un biquini con tantas rayas como el arco iris, yo prefiero el bañador para ocultar mis ubres. Luego, Charlie se lanza de cabeza, sumergiéndose, bucea hasta acariciar con los dedos el suave y limoso tapiz del fondo. Yo me lanzo como una gran bola, con las piernas encogidas, sujetando las rodillas con las manos. ¡Plof! Espero no haber vaciado de agua el lago. Me hundo con todo el peso de mi cuerpo en las profundidades del agua. Noto enseguida como se me congelan los pezones, me duelen las piernas con el frío; aun así, debido al calor pasado esos días, me parece una sensación maravillosa.


  Al llegar a la orilla, Scott y Johnny estaban liando unos canutos. No me parecían los mismos niños mimados que vimos anoche en el parque, poco antes de que nos secuestraran. Era cierto que ya tenían los ojos muy enrojecidos por culpa del cannabis, pero nunca creí que pudiesen engancharse a la heroína. ¿Qué necesidad tenían? Sus padres les proporcionaban todo lo que querían, pero para ellos nunca era suficiente. No les bastó con convertirse en los camellos de la facultad, durante su paso por ella; para aun encima terminar enganchados a esa mierda.


  Me senté en un rincón lejos de ellos. No me apetecía fumar y Charlie me acompañó. Apoyé mi espalda contra la suya, con la cabeza inclinada hacia adelante, escuché el murmullo del viento agitando las aguas del lago. Los rayos del sol lamían mis hombros desnudos y cerré los ojos, dejando que el aire removiese mis cabellos. Al terminar de fumar, Scott nos propuso continuar con la excursión, conocía un refugio más arriba donde podíamos pasar la noche. Así continuamos caminando, dejando atrás colina tras colina, pasando al lado de afiladísimas crestas y claros verdeantes. Desde arriba se veía claramente la aldea de la Brecha con sus singulares callejuelas repletas de flores y justo detrás dos enormes moles grises que ocultaban la mansión de las Reproductoras, donde un año después seriamos confinadas contra nuestra voluntad, lejos de nuestras familias y el resto de la civilización.


  A pesar de su exótica belleza, mi amiga parecía no mostrar interés alguno para ninguno de los dos primos. Tanto para Scott como para Johnny, nosotras no éramos más que parte de la decoración del paisaje. Normal, supongo que, si todavía no se habían atrevido a salir del armario, lo harían más tarde. Eso que Charlie estaba preciosa con su vestido verde. En cambio, Tom no le sacaba el ojo de encima. Yo si fuese un chico también querría acostarme con ella. En ocasiones ella se burlaba de mí, llamándome foca. Se lo tenía muy creído, y no le faltaban motivos para ello. ¡En fin! Por muy hermosa que fuese ella, lo importante era que Andy me había escogido a mí. Al menos hasta que lo traicioné. Yo soy así, suelo hacer daño a todos los chicos que se acercan a mí. No me extraña que, a pesar de haber cumplido los veintiún años, continúe siendo virgen.


  Se acercaba la noche y nos vimos atrapados en medio de una gélida ventisca, cuando alcanzamos el collado. No quedó otro remedio que bordear una cornisa, caminando pegados a una pared de roca. El cielo se estaba encapotando, quién lo diría con el buen tiempo que hacía. Al abandonar la pared, la senda discurría sobre una cresta, por un costado había un precipicio de cincuenta metros, por el otro puntiagudas superficies de granito. El aire cada vez era más frío y amenazaba con arrojarnos al vacío. Un poco más tarde alcanzamos el refugio e hicimos allí noche. Por la mañana, nos dimos cuenta de que habíamos gastado la mayoría de las provisiones para ese día y no teníamos nada para desayunar. Nos pusimos igualmente en movimiento, descendiendo entre insondables robledos, hayedos y fresnedas, hasta llegar a la aldea.


  La Brecha era un pueblo muy acogedor, según nos contó Scott. Su alcalde se llamaba Buddy Cochran, era hijo del anterior regidor, que había fallecido hacía poco y llevaba tantos años gobernando en la aldea que, nadie se atrevía a presentarse a las elecciones para hacerle frente. Buddy Cochran tenía sobre unos veintiséis años, una amable sonrisa, y se preocupaba de visitar a menudo a todos los vecinos para enterarse de sus problemas como hacía su padre, y asegurarse de paso su apoyo en las siguientes elecciones. Medía sobre un metro ochenta y usaba gafas de pasta. Tenía fama de ser muy riguroso para dar nuevas licencias de obra, por lo que ponía todo tipo de problemas a la hora de entregar los permisos definitivos. Eso los retrasaba tanto que al final agotados por la demora, los vecinos cedían a todas sus pretensiones.


  Buddy se había licenciado en arquitectura en la universidad de Atlanta, por eso daba siempre prioridad a sus proyectos sobre los de la competencia. Muchos vecinos lo consideraban muy caro por eso encargaba los planos de obra a otros estudios de arquitectura. Eso enojaba tanto a Buddy que, demoraba todo lo que podía los permisos de comienzo de obra. Los vecinos hastiados, acudían al ayuntamiento enojados, exigiendo las licencias pertinentes. Buddy los recibía en su despacho con una falsa sonrisa de oreja a oreja, asegurándoles que los trámites estaban muy avanzados, pero qué los proyectos eran defectuosos, él podía modificarlos, aunque eso les costaría una cuantiosa cantidad de dinero. Exasperados por la espera, terminaban pagando lo que les decía y Buddy tramitaba las correspondientes modificaciones. Según él: aquel aguinaldo era necesario para acelerar los trámites.


  Dichas prácticas estaban generando un descontento social entre la masa vecinal, pero nadie se atrevía a hacerle frente, ni a criticarlo en público, temeroso de sus represalias, por eso reinaba la ley del silencio. Mejor callar, quién más o quién menos, subsistía del comercio o de la ganadería y no le convenía meterse en líos. Solo Marie la farmacéutica del pueblo estaba pensando en pararle los pies, se presentaría para las próximas elecciones, estaba harta de los abusos del alcalde.


  Su padre había sido un buen gobernante, pero las prácticas deletéreas de su hijo estaban dejando en mal lugar al pueblo. Su frustración estalló un día en plenas elecciones, cuando Buddy decidió hacer una campaña para vacunar de varicela a todos los menores del pueblo, cuyos gastos serían sufragados por el ayuntamiento. Buddy le encargó todas las vacunas a Marie. Al terminar la campaña, Marie le pasó la factura al alcalde con un número de cuenta para que pudiese ingresarle el importe exacto. Buddy le dijo que le pagaría al pasar las elecciones. Buddy no cumplió su palabra, habían pasado casi dos años y Marie no había percibido un solo dólar, del valor total de la factura que ascendía al montante de dos mil quinientos dólares. Después de no pagarle, Buddy tuvo la desfachatez de invitarla a su cumpleaños, como si nada hubiese ocurrido. Marie por supuesto no acudió, pero se la tenía guardada, no era tonta y no pensaba reclamarle la deuda. En secreto Marie estaba preparando un programa político, junto con otros comerciantes descontentos a los que el alcalde les debía dinero, para presentarse a la alcaldía por los demócratas en las próximas elecciones y acusar a Buddy de moroso, delante de todo el pueblo.


  Nos encontrábamos comiendo un cocido montañés en una taberna. Mientras Scott nos contaba las estratagemas del alcalde y sus movimientos corruptos para amansar una gran fortuna en la Brecha. Él lo sabía de primera mano, pues Marie era su madre. Llegado el momento se presentaría a alcaldesa y acabaría con el triunvirato que formaban: El alcalde Buddy Cochran, el reverendo George LeBay y el sheriff Richard Leigh. Su madre se lo había contado en secreto y le mandó mantener la boca cerrada, por ello trataba de no levantar mucho la voz para que ni el tabernero, ni ningún cliente se enterasen del contenido de su conversación durante la comida.


  
    

  


  


   La Brecha


  



  Viernes, 28 de junio de 2019


  Las sacaron fuera del sótano y una vez en el salón principal, las liberaron de sus ataduras. Se encontraban muy tensas y tuvieron que reprimir el impulso de echar a correr. Aunque lo intentasen no llagarían muy lejos: las piernas les flojeaban y les dolía terriblemente la cabeza. LeBay las invitó a sentarse en los mullidos sofás, todavía no les habían quitado las mordazas, pero al verse libres de las ligaduras, lo hicieron ellas mismas. El reverendo LeBay tardó unos minutos en ponerlas al tanto de su situación y presentarles al sheriff Leigh y al alcalde Buddy. Les informaron de que se encontraban en la Brecha. Las cautivas se mordieron la lengua, conocían suficientemente el lugar para saber que se hallaban en el culo del mundo, lejos de cualquier vestigio de civilización, decidieron que su conocimiento de la zona no era del interés de sus raptores. En esos momentos sus padres las estarían buscando por toda la ciudad de Atlanta, rezando para que apareciesen vivas. ¡Malditos secuestradores! Deberían mantener la calma.


  LeBay tras aclararles su situación como reproductoras, les colocó una tobillera de titanio con un chip de seguimiento. Debido a la densidad del metal, liberarse de ella resultaba imposible, sin cortarse previamente antes el pie. El fin del mundo se acercaba por culpa del cambio climático y aquellos fanáticos pretendían poblar de niños la Tierra.


  A Charlene Thompson Miller, Charlie para todo el mundo, su situación le pareció más propia de una película surrealista de David Lynch que de la realidad. Estaban atrapadas en medio de la nada, en un pueblucho de mierda, con tres chiflados que pretendían violarlas para repoblar aquella zona apartada de la mano de Dios. Estarían vigiladas las veinticuatro horas por las guardianas, mientras las preparaban para ser uncidas con la carga de la maternidad. Esos tipos estaban totalmente locos, tenían que tratar de escapar y llegar hasta la casa de Marie, ella les ayudaría a abandonar el pueblo. La farmacéutica seguro que ignoraba que su hijo Scott y su sobrino Johnny se encontraban en los huesos por culpa de la heroína.


  —¿Decidme que esto solo se trata de una maldita broma? —preguntó Vicky.


  —Lo siento, pero esto va muy en serio —contestó el reverendo LeBay—. Lamentablemente todos vivimos en el pecado desde que Adán decidió apartarse de su creador. Eso ha supuesto la muerte del ser humano. Al rebelarse contra el poder de Dios, renegando de la sabiduría, la santidad, la verdad y la justicia, nos condenó a todos a sufrir la ira del Señor. La mancha del pecado original se propaga de padres a hijos, desde el día de nuestro nacimiento. Adán no solo ha sido el progenitor del linaje humano, sino también su raíz, todos llevamos la marca de su desobediencia grabada en nuestra piel. Eso nos impulsa a ser víctimas de las depravaciones más perversas.


  —Entonces reverendo, si según usted somos tan malos: ¿Por qué pretende que nos perpetuemos en la Tierra? —lo interrumpió Charlie.


  —Buena pregunta. No tendría sentido cargar con el pecado y la culpa de nuestros progenitores toda la vida: si la gracia de Cristo no nos trajese el perdón y la redención.


  —¡Es increíble! —explotó Charlie—. Nos vais a usar de cobayas humanas para vuestro experimento de repoblación y aun por encima lo justificáis con el canguelo de vuestras creencias religiosas. ¿A qué clase de secta pertenecéis?


  —No pertenecemos a ninguna. Aunque si queréis ponernos un nombre, nos podéis llamar los Fecundadores. Cuando os encontramos estabais muy borrachas, vuestra vida carecía de sentido. Ahora estamos dándoos la oportunidad de redimiros en Cristo y ser útiles para la supervivencia de nuestro pueblo —contestó LeBay.


  —¡Lo siento reverendo! —esta vez fue Vicky la que intervino—. Charlie y yo no somos creyentes. Búsquese a otras y déjenos volver a Atlanta, le prometo que no le contaremos a nadie que hemos estado aquí. Nuestros padres pueden estar buscándonos en este momento y no deberíamos preocuparlos.


  —Antes de deshacernos de vuestros móviles, le hemos mandado un mensaje, comunicándoles que habíais decidido abandonar la universidad y el país, para empezar una nueva vida de cero en Europa. Es posible que la policía revise todos los pasajes en avión al nuevo continente y al no encontrar vuestros nombres entre los pasajeros, creerán que habéis usado identidades falsas. Hay cientos de vuelos al día de Estados Unidos a Europa, podríais estar en cualquier parte. A partir de hoy, pasareis muchas horas en la sala de adoctrinamiento, allí seréis preparadas para la fecundación. Por lo demás podéis pasear libremente por la finca, mientras no os acerquéis a los lindes del bosque. Si intentáis escapar, seréis castigadas. No dudaremos en marcaros con un hierro al rojo vivo como a nuestras reses, con las palabras “Br” en las nalgas. Además, seréis fecundadas contra vuestra voluntad, mucho antes de estar preparadas para ello. En eso consistiría vuestro castigo.


  —¡Eres un monstruo! —exclamó entre lágrimas Vicky—. No nos pondréis una mano encima, ni a mí, ni a mi amiga. Mi virginidad la reservo para Andy Manders. Este caviar no está al alance de vuestras asquerosas manos. Sois unos degenerados, si nos violáis, tarde o temprano, acabareis en la cárcel y ya sabéis como tratan a los violadores en presidio. Os sodomizarán tan fuerte y tantas veces que terminareis defecando sangre.


  —¡Ya basta! ¡Callaos de una vez! ¡Solo sois unas niñas mimadas! —Exclamó el sheriff Leigh—. A partir de ahora, solo hablareis cuando se os ordene.


  Charlie sujetó a Vicky del brazo, tratando de calmarla. Se encontraban a su merced, en inferioridad de condiciones para negociar cualquier tipo de trato con sus captores, mejor no provocarlos demasiado. El silencio inundó la sala por unos instantes. Deberían obedecer, mientras no encontrasen la ocasión para intentar materializar la huida, ganando tiempo para tratar de retrasar el momento de la fecundación lo máximo posible.


  Las guardianas hicieron su aparición en ese momento, LeBay hizo las presentaciones y se retiró de la sala, seguido de Leigh y Buddy. A partir de ahora, María y Mónica, se encargarían de ellas.


  —No debéis provocarlos, si aceptáis entregarles vuestro útero, ellos os tratarán como reinas. De lo contrario os tomarán igualmente por la fuerza y pueden llegar a ser muy crueles —les advirtió María.


  —Me importa una mierda tu opinión, nosotras somos almas libres y solo nos entregaremos por amor —replicó Vicky.


  María no contestó, entendía su frustración de niña bien, pero las cosas allí en la Brecha funcionaban de otra manera. Estaba un poco celosa, porque a partir de ahora, ellas pasarían a ser el centro de atención de Buddy que, no había vuelto a ponerle la mano encima desde que la dejó en cinta, hacía ya tiempo. Estaba claro que se sentía especialmente atraído por Charlie, aunque aquella gigante parecía dispuesta a no ceder, ante las atenciones de sus verdugos. Estaba segura de que, a la mínima oportunidad, las cautivas intentarían escapar, por lo que decidieron ponerles unos grilletes en los tobillos, al menos hasta que las vieran más integradas en su círculo de maternidad.


  Ambas cautivas, no volvieron a abrir la boca en el resto de la jornada. Se mostraban recelosas y tenían la mirada cargada de ira. Eran muy nerviosas y les costaría mucho doblegarlas: solo la férrea disciplina y la paciencia, lograría tumbar su resistencia. María lo sabía. Mónica, sin embargo, sentía lástima por ellas, eran tan jóvenes y guapas, podrían tener a cualquier chico, sin necesidad de pasar por su situación actual. De todas maneras, se alegraba de que su marido, no participase esta vez en la fase de fecundación. Buddy y LeBay serían los encargados de dejarlas embarazadas, esta vez Leigh se desentendería de ellas.


  



  Los tres fecundadores se acercaron en el Defender a la Brecha. Necesitaban hablar con Marie de su hijo Scott y su sobrino Johnny. Aparcaron frente a la farmacia y entraron juntos en el establecimiento. Las puertas de cristal se abrieron automáticamente al detectar su presencia. Marie estaba acabando de despachar a unos clientes. Al entrar, los miró recelosa, aunque trató de disimular su sorpresa, saludándolos con toda la falsa cordialidad que le fue posible. Al marcharse los clientes, LeBay le contó todo lo que sabían sobre su hijo y su sobrino. Al escucharlo, a Marie se le saltó el corazón. Los habían visto en un parque situado cerca de la vía del tren en la ciudad de Atlanta, puestos hasta los topes de heroína.


  —No te preocupes mujer, viajaremos a la ciudad y los traeremos de vuelta —anunció Leigh.


  —No sé si es buena idea. La última vez que te vieron, decidieron abandonar el pueblo —dijo Marie.


  —¡Vamos mujer! Solo los asusté un poco, porque los cogí fumando demasiada hierba. ¡No puedes cargarme a mí la culpa de haberlos consentido demasiado! —replicó el sheriff Leigh.


  —Los amenazaste con cortarles la lengua, por eso se largaron del pueblo. Te tenían mido. Tú eres el único culpable de su desgracia. Gracias por avisarme de todos modos, pero visto el resultado de tus métodos, prefiero ocuparme yo personalmente de los asuntos de mi familia.


  —Como quieras, se hará lo que tú digas. Pero una vez consigas localizarlos, asegúrate de ingresarlos en una clínica de desintoxicación. No queremos a yonquis correteando por la aldea. Es mejor que gastes en su rehabilitación, todos esos ahorros que tienes pensando invertir en presentarte como candidata por los demócratas a la alcaldía del pueblo. Supongo que creías que no me iba a enterar. Los rumores en la Brecha vuelan —. Esta vez fue el alcalde Buddy quién habló.


  —Lamento que esos rumores sean falsos, pero ya que me has dado la idea igual me presento a alcaldesa y todo. Así de paso, cobro las deudas que dicen que vas dejando a tu paso en todos los comercios del pueblo ¿Qué coño piensas que somos? ¿Acaso tus lacayos o una casa de la caridad?


  —Yo no pienso nada y no debo dinero a nadie. Si osas presentarte, estaré encantado de tenerte como rival. Esta alcaldía es muy aburrida sin oposición —dijo Buddy con su sonrisa irónica de político.


  —¡Ya veremos! Que conste que si lo hago es porque tu padre ya no vive. Él si era un buen alcalde y conectaba con la gente. En cambio, tú eres un mequetrefe —dijo Marie.


  Antes de darle tiempo para replicar, añadió:


  —Y ahora si me disculpas, tengo mucho trabajo. Gracias por avisarme de la situación de Scott y Johnny. Yo me encargaré de ellos.


  —De nada, ya sabes, aunque vayamos a ser rivales políticos, cuenta con nosotros para lo que necesites —respondió Buddy, tendiéndole la mano, ignorando las insinuaciones de Marie como si no hubiese ocurrido nada, con una frialdad que la dejó perpleja. Marie le estrechó la mano y le dio la espalda para continuar con su labor, reponiendo medicamentos en las estanterías.


  En cuanto se fueron, Marie avisó a su marido, su hermano y su cuñada. Cerró la farmacia y se reunió con ellos. Una vez informados de lo ocurrido. Los dos matrimonios condujeron durante horas hasta Atlanta. Después de pasar toda la noche buscándolos, finalmente encontraron a sus hijos, tumbados en un banco de un parque situado cerca de la zona que les indicó el sheriff Leigh y se acercaron a ellos. Estaban tan delgados que les costó reconocerlos, apenas se sostenían en pie, por lo que tuvieron que llamar a una ambulancia. Si llegan un poco más tarde, puede que ya no los encontrasen vivos.


  Marie junto con su esposo Louis, acompañada de su hermano Steve y su cuñada Ellie, pasaron la noche en el hospital, velando por la salud de sus hijos. Los médicos no le permitieron verlos hasta primera hora de la mañana. Los cuatro habían hecho un pacto de no abandonarlos nunca, aunque terminasen desenganchándose totalmente de las drogas. Eran sus hijos y debían protegerlos. Jamás los volverían a dejar solos, les quedaba un largo camino por recorrer para desintoxicarse, pero no permitirían que la heroína terminase con su vida. Marie avisó a su empleada para que se ocupase de abrir la farmacia hasta que ella regresase a la Brecha.


  Louis y Steve, eran ganaderos por lo que también avisaron a varios vecinos para que se ocuparan de sus reses. En la Brecha, igual que en muchos pueblos de montaña, la solidaridad, dadas las difíciles circunstancias que les embargaban, suele mostrarse de una manera tan arrolladora que, es imposible, ni siquiera imaginar esa clase de empatía entre los habitantes de cualquier ciudad. En las grandes urbes, casi nadie conoce demasiado a su vecino. Vivimos unos pegados a los otros, pero terriblemente solos y aislados. Puedes tropezar y caerte en medio de la calle que antes de pasar una persona que se detenga a echarte una mano: es muy probable que la marabunta te arrolle, sin preguntarte nadie siquiera cuál es tu nombre.


  En cambio, en los pueblos, todo el mundo se conoce y se prestan generosos a ayudarte; sobre todo cuando las dificultades son tan adversas como las que competían a Marie y a su familia. La farmacéutica es muy popular en la Brecha, siempre atiende a todo el mundo con amabilidad, por eso sus vecinos harán todo lo posible para ayudarla, dadas las delicadas circunstancias en que se encuentran sus hijos.


  
    

  


  



  Vicky


  



  Lunes, 22 de julio de 2019


  Las clases de maternidad resultaban muy tediosas. Al comprobar nuestra falta total de atención, María y Mónica, se desesperaban. Solo pensábamos en terminar la carrera y regresar con nuestros padres a casa. Los días pasaban tediosos y la impaciencia de los fecundadores y nuestra desesperación iban a la par en aumento. La comida era abundante y en una de las salas habían instalado una biblioteca enorme, pero no teníamos ningunas ganas de leer. Las dos necesitábamos una copa, la abstinencia nos estaba matando y estábamos todo el día de mal humor. Los zumos y los refrescos nos hacían engordar, tanta bebida azucarada era mala para la salud.


  Las ajorcas de titanio con el chip de seguimiento abortaban cualquier conato de intento de huida por nuestra parte. Nos habían quitado los grilletes, estábamos más cómodas, aunque siempre teníamos a las guardianas encima. Aunque lográsemos librarnos de ellas, dos individuos vigilaban permanentemente el recinto, se relevaban cada ocho horas, vestían el uniforme policial, suponíamos se trataba de agentes corruptos al servicio del sheriff Leigh, seguro que eran algunos de sus ayudantes. Los fecundadores eran muy ambiciosos, Charlie y yo, estábamos seguras de que no se conformarían con nosotras, tarde o temprano, raptarían a más chicas.


  Nuestra rebeldía no estaba gustando nada a nuestros captores, se les veía nerviosos e indecisos al mismo tiempo. Por alguna razón, todavía no nos habían tomado a la fuerza, pero el tiempo se estaba agotando y deberíamos hacer algo, antes de que fuese demasiado tarde. Tenía que haber una manera de librarse del chip de seguimiento, sin tener que cortar el pie a la altura del tobillo, sin él no llegaríamos muy lejos y probablemente moriríamos desangradas. Librarse de la ajorca roja, esa era la clave para tratar de iniciar la huida. La tobillera tenía una unión, con un diminuto orificio por el que tratamos de meter una aguja para abrir el cierre. Nuestro intento resultó inútil. En el fondo del orificio había unas estrías que liberaban el mecanismo. Los fecundadores debían tener la llave a buen recaudo. Empezamos a recibir sus visitas, cada vez más a menudo. Les suplicamos que nos liberasen, pero estaba claro que no nos dejarían marchar.


  Según LeBay el momento de la fecundación se acercaba y debíamos estar preparadas. Nos explicó el carácter mágico y religioso del rito de la fertilidad. La idea de ser bañadas con la sangre de un animal, antes de ser violadas, me dio tanto asco que me entraron ganas de vomitar. Nos fecundarían como a bestias salvajes, sin tener en cuenta para nada nuestros sentimientos. Buddy no se apartaba nunca de Charlie, podía sentir su lasciva mirada, recorriéndola de arriba abajo. Ella lo ignoraba, sintiendo una terrible aprensión, cuando se le acercaba demasiado, y trataba de mantenerse siempre a distancia. A menudo le traía flores, que Charlie rehusaba y las guardianas solían meter en un jarrón con agua para que no se marchitasen. Al marcharse Buddy, Charlie rompía a llorar como una niña, igual que yo era virgen y no estaba dispuesta a entregarse al primero que apareciese.


  En la sala de adoctrinamiento, sobre una mesa de roble oscura, descansaban, en una bandeja de plata, varios pasteles con forma de pene que nos obligaban a comer como parte de nuestro adiestramiento. La corteza exterior era de centeno, pero la masa interior era de hojaldre con un toque de canela que se deshacía en nuestros paladares al masticarlo. Les llamaban pasteles fálicos, nos explicó María que el placer que sentiríamos yaciendo con los fecundadores, resultaría muchísimo más intenso que su sabor.


  Los dormitorios se encontraban en la parte alta de la mansión, junto a la sala de maternidad, donde jugaban los bebés de María y Mónica. Tenían la piel oscura como ellas y no paraban de berrear. En ocasiones sus madres nos obligaban a acunarlos, como si fuésemos nodrizas, todo formaba parte de nuestro supuesto adoctrinamiento para repoblar la Brecha. Intentábamos no mirarlos, pero sus sonrisas y el instinto maternal que se supone que todas las mujeres llevamos dentro, terminaba imponiéndose. A mí me tocaba acunar al pequeño Jack, hijo de Mónica y Leigh. La pequeña Salma, era cosa de Charlie. En ocasiones se le meaba en los brazos y tenía que cambiarle los pañales. Si se negaba, las guardianas le dispararían con una pistola eléctrica, que siempre llevaban en una cartuchera bajo un chaleco marrón con flecos, cuya descarga era muy desagradable y Charlie no pretendía morirse electrocutada.


  Esta tarde los fecundadores están más nerviosos que de costumbre, los dos vienen vestidos elegantemente con un traje de lino negro. Al parecer el sheriff Leigh, no nos tocará un pelo. Él y Mónica, en cuanto Jack tuviese dos años, irían a por otro niño. LeBay sería el encargado de dejarme en cinta a mí, mientras que de Charlie se ocuparía Buddy. Nosotras nos negábamos rotundamente a participar en aquella orgía y les advertimos qué en caso de tomarnos por la fuerza, se trataría de una violación.


  Lejos de amedrentarse, nuestra resistencia, parecía alentar a nuestros captores. Buddy parecía el más ansioso de copular con Charlie y aunque el reverendo LeBay aparentaba darle un fin más espiritual al rito, no podía quitarme de la cabeza su mirada de depravado. En el fondo los dos estaban salidos, ¡normal!, pasando tanto tiempo a solas entre vacas en la montaña, pero ello no justificaba una violación. Ante mi negativa a entregarme a sus brazos, LeBay se acercó a mí y sujetándome por las solapas de mi blusa, me dijo:


  —Si no piensas darme permiso para fecundarte, dime al menos, un nombre de una chica para sustituirte.


  —Margaret White estará encantada en participar en esta asquerosa mascarada.


  Lo dije sin pensarlo, por entonces ignoraba que ella estaba totalmente enamorada de mi padre. Él la abandonó, por no agraviarnos más a mí y a mi madre. La muy zorra estaba colada por mi padre y yo la odiaba, supongo que no debía darle aquel nombre. El reverendo me miró pensativo: a través de las redes sociales había estado investigando a mi familia y lo sabía. La muy guarra todavía tenía colgadas muchas fotos con mi padre en su cuenta de Instagram. El reverendo sabía que era su amante. Entre una nube de pudor, pude deslumbrar su lasciva sonrisa, cuando pronuncié su nombre.


  —¿Quieres que fecunde a la amante de tu padre? —me preguntó sin más.


  —Puedes hacer lo que quieras con ella, con tal de que nos liberes a Charlie a mí —respondí, sin pensarlo.


  —¿Y por qué no secuestramos a tu hermana Wendy? —sugirió LeBay.


  —Es apenas una niña, ¡maldito degenerado!, ni siquiera es mayor de edad —respondí asustada.


  —Pero ya tiene el periodo y le gusta colgar fotos exhibiendo el tanga en Instagram —añadió LeBay.


  —¿Qué problema hay? Es que las mujeres tenemos que andar tapadas con un burka como en Afganistán, ¡entérate cabrón, ya no estamos en la Edad Media! —repliqué enojada.


  —Pues si no quieres que vaya a por tu hermana, ya puedes prepararte para ser fecundada. Si no me entregas tu cuerpo, la traeré a ella para ocupar tu lugar —me amenazó LeBay.


  —Solo tiene dieciséis años, ¡maldita sea!, ¿qué clase de reverendo eres? —repliqué desesperada.


  —Soy calvinista. Nuestro Dios Todopoderoso que está por encima de todas las cosas, me ha encomendado repoblar la Brecha. Aquí en esta aldea, todos sobreviviremos al holocausto final. La Brecha será nuestro salvoconducto al cielo, tenemos tantos bosques que nos sobrará madera para construir una gigantesca arca, más grande que la de Noé. Cuando el fin del mundo se acerque, la llenaremos de reproductoras y fecundadores. El Señor me ha hablado en sueños, dándome instrucciones para que nos vayamos preparando. El diluvio universal castigará a la humanidad por su soberbia y codicia, borrándola de la faz de la Tierra. Anegados por las aguas, los humanos serán castigados y morirán ahogados. Solo los habitantes de la Brecha nos salvaremos y seremos los encargados de repoblar de nuevo el planeta.


  —Eso no sucederá. El calentamiento global está alterando las corrientes marinas. Lo que a la larga provocará una nueva glaciación y no habrá ningún lugar seguro en la Tierra para nosotros. Ni tampoco le servirá de nada su maldita arca —expuse enojada.


  —Creo que ves demasiadas películas, la temperatura en la Tierra se está calentando no enfriando. Eso hará que el nivel del mar ascienda y terminará anegando los continentes. Será entonces cuando llegará el gran diluvio —replicó LeBay.


  —Se equivoca, no se trata de que un ejército de zombis surja de los confines del Ártico arrasando nuestra civilización, tal como la conocemos. El asunto tiene otra explicación. Desde su creación el Sol suele mantener una actividad constante sobre el planeta. En ocasiones es más activo, provocando temperaturas muy elevadas. En otras su potencia mengua, creando universos de hielo. En realidad, no creo que lleguemos a una nueva glaciación tan pronto, pero si las previsiones de algunos científicos se cumplen: los inviernos serán más crudos. Eso no quiere decir que la polución ya no nos esté afectando, simplemente, se trata de que la potencia del sol durante algunos periodos incide con menor fuerza sobre la Tierra. Según los científicos dentro de unos quince años nos espera uno de esos ciclos. El descenso de temperaturas no frenará en absoluto el cambio climático, a pesar de que muchos analistas comprados por los magnates del petróleo nos lo quieran erróneamente hacer creer. La polución continuará produciendo consecuencias inesperadas y si la actividad solar se reduce, en este pueblo de mierda, vamos a pasar un frío de cojones —dije irritada.


  —¡Cuida ese vocabulario chica! Nosotros en la Brecha cuidamos el medio ambiente, pero poco podemos hacer para frenar el cambio climático. Volviendo al tema que nos compete: ¿te dejarás fecundar para evitar que secuestremos a tu hermana? —me pregunta LeBay.


  —Sería una violación igualmente, porque me tomarías bajo coacción —respondí asustada.


  —Me da igual, o te dejas fecundar o iremos a por tu hermana —me amenaza LeBay.


  —¡Está bien! ¡Eres un hijo de puta! —dije aterrada entre lágrimas.


  —Ese lenguaje… —me recriminó LeBay.


  —Lo haré solo con una condición —dije tratando de ganar tiempo—: liberaréis a mi amiga Charlie y la sustituiréis por la señorita Margaret White —dije.


  —No podremos liberarla, porque iría a la policía y nos delataría, pero te prometemos que respetaremos su útero, mientras no se decide a entregarnos su virginidad por voluntad propia —anunció LeBay.


  Aterrada, no dije nada, no pensaba entregar mi flor a ese cabrón. Solo trataba de ganar tiempo para encontrar la manera de escapar de la mansión de las Reproductoras. Por otra parte, no podía permitir que secuestrasen a mi hermana pequeña, por lo que fingí acceder a sus condiciones. Si ellos creían que yo no ofrecería resistencia, llegado el momento de la fecundación, estaban equivocados. Mi virginidad la reservo para Andy Manders, solo él, tendrá acceso a mi templo uterino, cuando consiga liberarme de estos cabrones, correré rauda a sus brazos como una loca. Haremos el amor, cada día, y no volveré a probar una gota de alcohol en una temporada. Bueno, eso no puedo prometerlo, pero beberé con moderación. Echo de menos una cerveza fresca, en este monasterio del diablo, no nos sirven una gota de alcohol, dicen que es malo para la fecundación y esas chorradas.


   


  
    

  


  



  La Brecha


  



  Martes, 20 de agosto de 2019


  Metió la llave en el bolsillo interior de la malla negra después de cerrar el apartamento. Se agachó un instante para anudar mejor los cordones de las zapatillas, levantando el trasero a la altura de la flecha luminosa que indicaba en el visor del ascensor que el elevador estaba descendiendo, de manera que, al inclinarse en una posición perfecta de yoga, su espalda quedaba totalmente lisa, como si se tratara de una tabla de surf; lo suficientemente ladeada para mantenerse en pie cabalgando sobre las olas, sin llegar a perder el equilibrio por ello. Al entrar en el ascensor tiró de las mallas hacia arriba, ajustándolas a la cintura, esperó a escuchar el agudo pitido que anunciaba la apertura de las puertas para salir trotando por el portal. Avanzó esquivando a los peatones circundantes, deslizándose por la acera hacia el cauce del río. Todas las semanas que salía a correr realizaba el mismo recorrido, completando un circuito de catorce kilómetros que calmaba su ansiedad y le dejaba los glúteos prietos.


  Desde que Harold la había abandonado para reconciliarse con su esposa, su disgusto fue tan grande que, Margaret, de no ser por el deporte se vería abocada a consumir todo tipo de ansiolíticos. Sabía que aquel matrimonio no podía durar y, tarde o temprano, Harold regresaría a sus brazos. Aunque después de la extraña desaparición de su hija, su reconciliación parecía mucho más lejana que nunca. La repentina ausencia de Vichy terminaría de acercarlo todavía más a su esposa. Corría por el estrecho sendero que recorría una antigua línea ferroviaria, siguiendo el cauce del río Charles y, que unía Cambridge y Bedford a través del histórico Lexington para perderse por las afueras de Boston.


  Se detuvo jadeante frente a un paso de cebra muy concurrido a aquellas horas de la tarde. Al ponerse en verde el caminante luminoso, continuó trotando a buen ritmo, alejándose del centro de la ciudad. Los árboles flanqueaban la pista de tierra. En varias ocasiones invadió el carril bici y casi es arrollada por un patinador, solo la pericia del joven la salvó del atropello. Llevaba rato corriendo, cuando se internó en una zona más agreste, sin una sola sombra. Apuró el ritmo hasta alcanzar un sendero rodeado de un espacio arbolado.


  Entonces fue cuando cayó sobre ella la primera ave rapaz: se trataba de un águila perdicera con las alas extendidas, tenía una envergadura de metro y medio, la cabeza muy voluminosa con el pico ligeramente curvado y las garras afiladas como cuchillos que se le clavaron con fuerza en el hombro. Trató de luchar para liberarse de ella, pero la había sorprendido por la espalda. Además, un enorme alimoche con el pico largo y afilado le flanqueaba el paso con sus anchas alas y la cola acuñada. Antes de perder el conocimiento, recuerda también haber visto la silueta de un enorme buitre leonado, elevando las alas hacia el cielo. Se asustó, mientras las otras dos aves la tenían inmovilizada, el buitre leonado le estampó en la boca un paño con cloroformo.


  Una vez metida en la furgoneta, los fecundadores se quitaron las máscaras, dejando sus rostros al descubierto. El sheriff Leigh era aficionado a las aves rapaces y tenía en su armario un conjunto de disfraces en el que figuraban varias especies diferentes. Buddy que le fascinaba disfrazarse, le ayudó a completar la colección y ya llegaba a la treintena de ejemplares. Eran tan perfectos que cuando se los ponían, semejaban antiguos animales mitológicos y los hacían parecer seres sobrenaturales. LeBay pensó que, si se disfrazaban de criaturas inferiores al hombre como las aves rapaces, ante los ojos del Señor sus crímenes quedarían impunes y les permitiría entrar en el reino de los cielos a la hora del juicio final.


  Iniciaron el viaje hacia la Brecha, evitando las autopistas por si se encontraban con algún control policial y desviándose por varias carreteras comarcales. Margaret White, descansaba inconsciente en el vehículo; igual que a las otras chicas, le inyectaron un somnífero para dormirla durante varias horas. Si se despertaba antes, podría causarles problemas durante el trayecto. Al llegar a la mansión de las Reproductoras, la encerraron en el sótano en cuanto devolvían el automóvil, cumpliendo el protocolo para no levantar sospechas. Al despertarse, la llevaron directamente a la sala de fecundación, María habló con ella y le explicó su situación de reproductora, además la informó de que se encontraba allí a petición de la hija de Harold. Vicky la había elegido sustituta de su amiga Charlie para ser fecundada.


  Margaret lloraba desconsolada y le explicó a María que ella amaba a su padre, nunca pretendió hacerle ningún daño a Vicky, acostándose con él. Le suplicó verla, para poder explicárselo en persona, pero la hija del físico no accedió a ello. Margaret insistió, entonces envió a Mónica a avisarla de nuevo. Vicky estaba asustada, nunca pensó que los fecundadores llegarían tan lejos y traerían allí a la amante de su padre. Accedió finalmente a verla, cuando se encontraba a unos pasos de ella, le escupió en plena cara.


  —Yo quiero a tu padre, ¿por qué me odias? —preguntó Margaret, limpiando con la mano los restos del estupro de su rostro.


  —Porque eres una maldita zorra y le has hecho mucho daño a nuestra familia. Si no fuese por tu culpa, no terminaría por la calle borracha y estaría en casa con mi padre en estos momentos —contestó Vicky, después de abofetearla y escupirle de nuevo.


  Vicky se alejó de Margaret y se sentó en el otro extremo de la sala, mientras María y Mónica sujetaban a Margaret por las muñecas, a pesar de que esta no hizo ningún amago por defenderse. En el centro de la sala había un potro de tortura medieval, Vicky se puso cómoda en su butaca para observar la horripilante escena que se desarrollaría en los minutos siguientes ante sus ojos.


  Entró en la sala el águila perdicera simulando planear sobre el vacío. Ayudó a las guardianas a tumbar sobre el lecho de tablas a la víctima, atando con unas correas sus extremidades, y jalando las poleas, estiró su cuerpo en direcciones opuestas, separándole previamente un poco las piernas. La escena era dantesca, Margaret comenzó a gritar como si la estuviesen matando a medida que sus articulaciones se iban estirando. María ignorando su agonía, le bajó la malla negra: no llevaba bragas. Era la única manera de evitar rozaduras en las ingles por causa de la sudoración al correr.


  El águila perdicera abandonó la sala y se hizo un profundo silencio. Margaret estaba aterrada, su cuerpo estirado al límite y no podía moverse un milímetro. Una vuelta de tuerca más y terminaría dislocándose los huesos. Entonces entró el buitre leonado en escena, portaba un cordero en sus garras, le rajó el cuello con un cuchillo. Margaret que llevaba el sexo afeitado, sintió como se derramaba la sangre caliente del animal sobre su vulva: una sensación aberrante que la hizo estremecer. Cerró los ojos tratando de alejarse de todo aquel horror, lo último que vio fue como el águila perdicera entró de nuevo en la sala. LeBay se hizo a un lado para dejarle paso, rozando con sus alas el rostro de Mónica que se apartó, desorientada. El águila pareció encogerse hasta parecer un aguilucho y se encorvó encima del potro de tortura. Buddy había ensayado ese movimiento decenas de veces, ahora llegaba el momento de ponerlo en práctica. El águila perdicera comenzó a batir sus potentes alas con una furia atroz, bajó la cremallera que recorría su lomo e introdujo su verga entre el lodazal de sangre y jugos uterinos que segregaba la víscera hueca, separando los labios vaginales, consumó la violación.


  Vicky se tapó los ojos con la mano, horrorizada, ella era la culpable de aquel estropicio. LeBay se acercó para retirárselas y obligarla a mirar. El aguilucho empujaba con sus glúteos, entrando en el interior de la víscera hueca. En realidad, no se trataba de un aguilucho, sino de un águila perdicera, pero así encogido simulaba ser un aguilucho cenizo, su alas se volvían más estrechas, el cuerpo más esbelto y el vuelo más boyante. Al mismo tiempo que agitaba las alas, acompañaba el movimiento con el vaivén de sus glúteos. Buddy estaba totalmente excitado, agradecía que el disfraz ocultase su verdadera identidad, Margaret no podría saber nunca quién la había fecundado.


  Al terminar el águila perdicera se retiró. Margaret estaba tan aterrada que había dejado de llorar. El buitre leonado se acercó para aflojar las poleas del potro y liberar de las correas sus extremidades. Una vez terminada su tarea, LeBay ordenó a María que la ayudase a incorporarse. Al verse libre, Margaret abandonó aquella máquina de tortura medieval y se retiró lívida como un cadáver, para sentarse en una butaca junto a Vicky. Buddy y LeBay abandonaron la sala junto con las guardianas, dejándolas a solas. Margaret llevaba tiempo tomando la píldora y sabía que era imposible que se quedara embarazada, los fecundadores pronto se percatarían de ello y volverían a violarla. Destrozada, se apoyó contra el hombro de Vicky que, no le quedó otro remedio al verla en aquel deplorable estado de vejación y humillación, que rodearla con el brazo, mientras Margaret estallaba en lágrimas contra su pecho.


  —¡Lo siento! ¡Debería ser yo la que estuviese en el potro en tu lugar! Aunque de momento no se atreven a tomarme por la fuerza, por alguna razón desconocida para mí, todavía sigo siendo virgen —dijo Vicky.


  Margaret no respondió, se sentía fatal, no comió nada y se encerró en un profundo mutismo. No volvió a ver a ninguna de las aves rapaces en varios días. La obligaron a hacer la prueba del embarazo que dio negativo. Por lo que decidieron llevarla al arroyo, estaba muy débil, había adelgazado unos diez kilos. María y Mónica la desnudaron y la obligaron a bañarse en la denominada poza del Infierno. Era una poza de difícil acceso, el agua corría veloz entre los paredones de enormes rocas y en aquel estado, sin ayuda, no lograría salir de allí. El agua estaba limpia y cristalina, cuando el águila perdicera se zambulló en ella. Esta vez no trató de resistirse, Buddy la sentó sobre unas rocas y separándole las piernas la tomó, sacudiendo las alas con elegancia. Aquel hombre debería estar muy enfermo para hacer aquello. Tal vez padeciese algún tipo de esquizofrenia que le impidiese distinguir el bien del mal.


  Al terminar, Buddy abandonó la poza, y Margaret comenzó a llorar. Unas semanas más tarde la prueba del embarazo dio positivo y los fecundadores comenzaron a celebrarlo. Margaret sumida en una profunda depresión: no volvió a hablar con nadie. Vicky estaba preocupada por ella, comía muy poco y eso no sería bueno para el bebé. Jamás debió pronunciar su nombre, de mantener la boca cerrada, ella no estaría allí. Se sentía culpable por ello.


  Las guardianas la colmaban de atenciones, pero Margaret White parecía más fuera de este mundo que dentro. Su aventura con el profesor de física le había costado demasiado cara. Y ahora iba tener un hijo no deseado de un degenerado que la había violado. Vicky sabía que ella y Charlie, serían las siguientes. Las guardianas las habían examinado y comprobado que a sus veintiún años todavía conservaban el himen intacto. Eso provocaba terriblemente a sus captores.


  LeBay y Buddy estaban cada vez más convencidos de que ellas no se entregarían voluntariamente. Salvo que se vieran coaccionadas, pero mejor eso que violarlas. El reverendo quería evitar a toda costa consumir el estupro, sin consentimiento previo de las vírgenes. Si las desfloraban contra su voluntad, no solo cometerían una falta grave contra Dios, sino también una afrenta a sus padres. Si una virgen padecía violencia durante el desfloramiento, sería una grave injuria a su naturaleza. Por lo tanto, cometerían tres pecados capitales: fornicación, estupro y rapto. Ellos no pretendían actuar en ningún momento impulsados por la lujuria, sin el consentimiento previo del creador. Pero el tiempo se terminaba y necesitaban repoblar la Brecha con sangre nueva.


  Desde luego aquello no era lo mismo que fecundar a una adultera. Margaret se merecía todo lo que le sucediese, era una pecadora. En cambio, Charlie y Vicky seguían siendo vírgenes, eso pesaba demasiado sobre ellos, por lo que LeBay estaba dispuesto a ayunar, hasta que el Señor le mostrase el camino correcto. Se largaría durante unos días al bosque, solo, sin consumir ningún tipo de alimento, esperando que el Todopoderoso iluminase su camino y lo ayudase a salir de aquel laberinto.


   


  
    

  


  Vicky


  



  Miércoles, 30 de septiembre de 2019


  La había violado, allí, sin más, delante de mí. Extendiendo sus enormes alas de pajarraco para que no pudiese verlo. Un acto tan nefando, por mucho tiempo que pasase, me resultaría imposible de borrar de la memoria. Me disculpé con Margaret por inmiscuirme en su vida. Ella llevaba días muda, sin reaccionar ante mi presencia, ignoró mis palabras. En su vientre crecía una criatura cuyo padre era Buddy Cochran. Supe que fue él, por su envergadura; a pesar de ir disfrazado de águila perdicera, estaba claro, era el más alto de nuestros tres raptores. Por otro lado, aquel bruto, después de violarla, ya no mostró interés alguno por Margaret. Al principio intentó hablar con ella, pero Margaret lo observaba aterrada, encogiéndose como un caracol dentro de su concha, cada vez que se le acercaba. En el fondo a pesar del disfraz, ella sabía que había sido él quien la forzara. Una mujer siempre lo sabe y nunca perdona semejante ultraje.


  Charlie estaba muy alterada, Buddy se volvía cada vez más grosero con ella y casi habían llegado un par de veces a pelearse, tuve que intervenir para separarlos. Tendría que hacer algo antes de que el bruto de Buddy intentase violar también a Charlie. No podía entender como el alcalde de un pueblo podía caer tan bajo. El tema de la repoblación era solo una excusa, realmente nos encontrábamos ante una pandilla de agresores sexuales. En los días posteriores a las violaciones, LeBay no volvió aparecer por la mansión. Me preocupaba la ausencia del reverendo, era el único que mostraba cierto comedimiento a la hora de tomarnos por la fuerza.


  Las guardianas habían bajado al pueblo a comprar pañales para sus bebés. En la entrada de la finca había dos ayudantes del sheriff Leigh custodiando la puerta principal. Aprovechamos que estábamos solas para subir a la planta de maternidad, donde dormían plácidamente, Salma y Jack, los hijos de las guardianas. En un acto de pura maldad, instintivo, sacamos de las cunas a las criaturas. Los acunamos para que no les diese por llorar y nos los llevamos fuera de la casa. Tan solo pretendíamos darles un susto a sus madres por tenernos cautivas, utilizando una sábana la anudamos a la espalda y la pasamos por el pecho, fabricando una especie de hatillo para cargar con los bebés. ¡Pobres criaturas! No sabíamos muy bien lo que estábamos haciendo, pero después de llevar tantas horas encerradas en la mansión, la desesperación había hecho mella en nosotras.


  Llevábamos tiempo estudiando el mecanismo de cierra de las tobilleras. En varias excursiones por la casa, localizamos un alambre y unos alicates. Con un trozo de plastilina que sacamos del cuarto de juegos de los niños, hicimos un molde de cada una de las estrías que liberaban el mecanismo de apertura. Aquello nos llevó horas, pero si algo nos sobraba allí era tiempo. Con los alicates preparamos el alambre hasta que, a base de moldearlo, conseguimos abrir el mecanismo de las tobilleras. Una vez nos libramos de las ajorcas de titanio, las guardamos en un bolsillo de nuestras cazadoras.


  Abandonamos la mansión por la parte de atrás, utilizando un trapo para romper una de las vidrieras y evitar que el ruido de los cristales pudiese alertar a los guardias y delatarnos. No podríamos llevarnos a Margaret con nosotras, estaba demasiado débil y no sobreviviría a la intemperie. Los niños seguramente tampoco, pero para ellos teníamos otros planes. Una vez fuera de la mansión, avanzamos por la finca ocultándonos entre los setos. Las criaturas podrían echarse a llorar en cualquier momento y sería el final de nuestra aventura, afortunadamente no lo hicieron. Al otro lado de los setos había un ángulo muerto que no lograban ver los agentes, corrimos por la hierba con los bebés a la espalda hasta alcanzar el muro exterior del antiguo monasterio, acometiendo su ascenso, buscamos las oquedades entre las piedras por donde introducir los dedos y los salientes donde apoyar los pies, trepando hasta la cima. Luego hicimos lo mismo para descender y de pronto, nos encontrábamos en el suelo.


  Echamos a correr por el bosque con los críos, conscientes de que no llegaríamos muy lejos con aquel lastre encima. Alcanzamos la poza del Infierno, donde Buddy había violado por segunda vez a Margaret y allí decidimos separarnos. Juntas seríamos más fáciles de localizar, separadas tendríamos alguna oportunidad de escapar. Ellos deberían dividir sus contingentes de búsqueda para encontrarnos. Yo continuaría ascendiendo por la montaña y Charlie trataría de alcanzar la casa de Marie Rainbird para pedirle ayuda. Antes de separarnos, dejamos a uno de los bebés escondido entre una de las matas, no pretendíamos que lo devorase algún animal mientras las guardianas lo encontraban, solo pretendíamos ganar tiempo. En cuanto lo buscaban, nos distanciaríamos de la mansión lo más posible. Al niño se lo llevó Charlie y lo depositó en el interior hueco de un árbol muerto, pensando que allí estaría más protegido de la intemperie.


  Nos despedimos con un abrazo prolongado, antes de separarnos lanzamos las ajoras de titanio al arroyo, la corriente las arrastraría lejos, eso todavía les distraería más y nosotras tendríamos más tiempo para escapar. Le deseé suerte a Charlie y comencé a ascender por un sendero pedregoso, tan solo llevaba conmigo una navaja montañera que logré sustraer de la cocina, un bollo de pan y una rastra de chorizos que guardaba en una mochila que llevaba a la espalda. La navaja me serviría para defenderme si me atacaba algún animal o para tratar de cazar algo.


  Continúo subiendo por un hayedo, siempre siguiendo el curso del arroyo a mi derecha. Las piernas me tiemblan por la ansiedad. En mi cabeza se repite la imagen del águila perdicera penetrando a la pobre Margaret. Eso terminó rompiéndola, ya no es la mitad de mujer que era cuando llegó a la Brecha. Nadie se merece que le hagan algo así, si me cogen yo seré la siguiente. Esa idea cruza mi mente y por un momento, siento que pierdo el equilibrio y me precipito al arroyo. Afortunadamente solo se trata de un leve mareo y sigo avanzando por la senda.


  El agua en esa zona baja escalonada, dejando a su paso varias cascadas que hacen un ruido incesante. Si continúo ascendiendo por la vertiente, terminarán alcanzándome; así que decido quitarme las botas y cruzar al otro lado del arroyo. El agua está helada y me da por la cintura, al alcanzar la otra orilla, me vuelvo a calzar y sigo caminando. La ansiedad se ha ido con el entumecimiento de los huesos. Ahora avanzo más deprisa. Me voy separando del arroyo, pero termino con las botas empapadas de lodo, las tormentas veraniegas provocaron varias inundaciones últimamente en la Brecha, por ello me encuentro en medio de un barrizal. El paisaje a mí alrededor se muestra con distintas tonalidades de verdes y grises. Variando del verde Viridiana del cauce del riachuelo, al verde parduzco de unas colinas, contrastando con el gris de los guijarros y el blanco espumoso del agua que discurre ágil entre las peñas.


  A esta altitud ya no hay árboles y el fango rebasa las cañas de mis botas que protegen mis tobillos y me moja los pies. La piel de las botas se humedece y acabo hecha un cirio. Bordeo las laderas, y diviso entre las ramas la silueta de una pared de piedra caliza que parece protegerme del sol inclemente con su sombra. Llega un momento que comienzo a descender por los restos de los depósitos morrénicos hacia un paraje natural de gran belleza, cubierto por hayas, abetos, acebos, abedules y pastos de alta montaña con arroyos vertiginosos, donde me detengo para llenar la cantimplora a la sombra de una roca.


  Bebo despacio, limpiándome el sudor de la frente. Apenas soy consciente del peligro que supondría para mí encontrarme con un oso negro o grizzli. Según las estadísticas en la historia de la colonización del norte de américa durante los últimos tres siglos, al menos los osos negros han matado a la mitad de gente que los grizzlis. No sé porque, pero ello no me consuela demasiado. El oso negro es más pequeño y podría defenderme mejor que de un grizzli con la navaja o tal vez sobrara con darle una patada. Tal vez terminase con algún rasguño o mordedura, pero creo que lograría salvar la vida. En cambio, ¿qué podría hacer si me encuentro con un grizzli?, pienso que lo mejor sería echar a correr y subirme a lo alto de un árbol. Parece ser que como son tan pesados, no se les da muy bien trepar. Luego dicen que, si te adelantan, lo mejor es hacerte el muerto, echándote al suelo. El oso te olerá primero, puede que juguetee algo con la pernera de tu pantalón, aunque al poco rato lo más normal es que pierda el interés y se vaya. Pero, y si no se va; si tiene tanta hambre que te mete un mordisco y te arranca una pierna. En cambio, al parecer con el oso negro no sirve de nada hacerte el muerto, comenzaría a comerte y seguiría masticándote hasta que te mueras. En realidad, todo esto son solo teorías de un manual escrito cómodamente por alguien desde su escritorio. Si me encuentro alguno no me pararía siquiera a pensar si se trata de un grizzli o un oso negro, echaría a correr y punto.


  La gente dice que, si un oso grizzli se abalanza sobre ti, no debes echar a correr nunca. Es fácil decirlo, pero no hacerlo. De todas maneras, habría que verse en la situación. Lo cierto es que no sé cómo actuaría, si me lo encuentro de frente, los osos son impredecibles, pero lo que es seguro es que me mearía encima. Sabía que, a aquellas latitudes, tenía muchas posibilidades de encontrarme con alguno de ellos, por lo que decidí construirme un arma defensiva. Con una navaja, pelé una rama de un acebo y até con un cordel la navaja a un extremo, improvisando una lanza. Me sentí como una princesa guerrera, luego me acerqué a una de las pozas, bajo el delirante sonido de la cascada, nadaban una docena de peces, hundí la punta de la lanza en el agua y al tercer intento, saqué un impresionante salmón. ¡Vaya! Al menos no me moriré de hambre. Me sorprendió mi habilidad para sobrevivir en la naturaleza. Lo guardé en la mochila que llevaba a la espalda y seguí caminando, inconsciente de hacia dónde me dirigía.


  No tenía ni idea de orientarme en el monte, pero si al menos tuviese una brújula y un mapa podría intentarlo. No sé bien cómo funciona una brújula, siempre me fio del GPS del móvil, pero cuando me raptaron me lo quitaron y ahora no dispongo de una cosa, ni de la otra. Si supiera donde me encontraba y dispusiese de un mapa, consciente de que las brújulas siempre apuntan hacia el norte, la colocaría encima de nuestra ubicación en la cartografía, de manera que la prolongación de la flecha de dirección una el lugar donde me encuentro con la zona a la que quiero ir. Luego guardaría el mapa, tratando de seguir la flecha. Mi padre me lo explicó varias veces, pero no logro entenderlo. Tal vez sea cierto eso que dicen algunos montañeros de que las mujeres no entendemos bien los mapas, aunque lo que pude comprobar cuando estuve de excursión con Scott, Johnny y Tom por la zona, es que muchos hombres tampoco, pues nos perdimos varias veces. Supongo que algunas mujeres los entenderán y que solo necesitaría algunos consejos sobre orientación o a alguien que me diera alguna clase. Cuando me lo explicó papá, no le presté toda la atención, ni tampoco me molesté en practicar sus teorías.


  La verdad es que, si dispusiese de algún mapa o brújula, probablemente no me serviría de nada. En fin, según me explicó mi padre para ir a mi destino, una vez colocada la brújula sobre el lugar del mapa donde me hallo, debía girar la circunferencia de la brújula, también llamada limbo, dejando el norte paralelo a las líneas verticales del mapa que siempre apuntan al norte y haciendo coincidir la flecha magnética con el norte marcado en el limbo, caminando en la dirección que nos indica. La teoría me la sé de memoria, pero en la práctica siempre termino perdida. Es una pena no disponer de un mapa, al menos podría practicar. Aunque sigo pensando que esto de las brújulas y los mapas es mejor dejárselo a los físicos como mi padre. Yo siempre fui más de leer novelas que de interpretar mapas o descifrar fórmulas.


  Tal vez fuese un poco cruel por nuestra parte abandonar a las bebés en el bosque. Estábamos desesperadas y no teníamos muy bien planeada la huida. Actuamos sobre la marcha, nos tenían muy vigiladas. Sabíamos que teníamos que aprovechar la mínima oportunidad que tuviéramos de escapar y usar todos los recursos posibles para distraer a nuestros captores. Si queríamos tener alguna posibilidad de salir de allí, sin ser violadas.


  Se acercaba la noche y solo tenía una manta térmica para protegerme del frío. Decidí hacer un fuego junto al arroyo, juntando unas remitas y palitroques, y luego le fui añadiendo más leña, atravesé con un palo el salmón y lo pasé por las llamas para asarlo. Una vez ahíta, me tumbé en la hierba y me cubrí con la manta. Caminar de noche, con aquella oscuridad, resultaría una temeridad y no llevaba linterna. Era un riesgo innecesario, podría torcer el tobillo y con un esguince, mi aventura se habría acabado.


  Lo mejor es que a estas horas ellos no tendrán ni idea de donde nos encontramos y localizar las ajorcas les llevará horas. El localizador los confundirá un tiempo y los llevará río abajo, mientras nosotras avanzamos en direcciones opuestas. Lo peor es que pronto se percatarán de su error y desplegarán un importante contingente de agentes corruptos para peinar el monte. Sin idea alguna de como orientarme, es posible que termine, dando vueltas en círculo por la montaña, sin llegar a ningún lugar y acabe irremediablemente perdida. Es solo cuestión de horas que me atrapen.


  Espero que Charlie lograse llegar pronto a la casa de Marie, desde allí podría avisar a la policía de Atalanta y denunciar nuestro secuestro. También corríamos el riesgo de que no nos hiciesen caso y conectasen directamente con el sheriff Leigh. Lo cual no sería bueno para nosotras, pues supondría nuestro final. Marie y Charlie deberían usar el sentido común y contactar primero con los periódicos, luego con la oficina federal y esperar acontecimientos. La policía de Georgia no es de fiar, ninguna de los Estados Unidos me trasmite demasiada confianza, sobre todo cuando se trata de investigar a alguien de su propio cuerpo policial. Los de asuntos internos no suelen mojarse en casos así. ¿Quién iba creer que el sheriff de la Brecha estaba involucrado en un caso de secuestro y violación? A pesar de que el cuarenta por ciento de los agentes del país, están imputados en diferentes casos de violencia doméstica, cuatro veces más que un civil; resulta paradójico que una persona normal de la calle tenga cuatro veces menos probabilidades reales de ser un maltratador que un agente de la ley. No necesita ser ningún prototipo de buen ciudadano, puede ser cualquiera, alguien escogido al azar a pie de calle. Esas estadísticas son descorazonadoras. Algo muy gordo tiene que hacer un agente para que los de asuntos internos le echen el guante. En cambio, ellos pueden utilizar cualquier argucia para acusar falsamente de violación a cualquier inocente que se encuentre casualmente en la escena de un crimen, aunque no haya tenido nada que ver con su ejecución y tampoco estuviera físicamente presente en el momento de cometerse el delito como ocurrió con el famoso caso de los cinco de central Park. Los adolescentes fueron torturados y coaccionados durante horas por la policía para firmar una declaración falsa y pasaron entre seis y trece años en la cárcel, hasta que un violador en serie confesó el crimen y fueron exonerados y liberados. Eran tan solo unos niños cuando entraron en prisión y se pasaron la juventud entre rejas. Me pregunto qué pasaría si entre los cinco de central Park hubiese habido alguno que no fuese negro o hispano. ¿Lo encerrarían también? Un blanco acusado sin pruebas concluyentes sería algo muy improbable en el estado de Nueva York en esa época. Está claro que la policía no medía con el mismo rasero a todos los ciudadanos del país con independencia de su raza o color. Por desgracia nuestros captores eran blancos y tendrían muchas más posibilidades de salir impunes de cualquier acusación de violación que un negro o un hispano.


  Una no podía fiarse de la policía, al menos mientras el sheriff Leigh, escudado por el reverendo LeBay y el alcalde Buddy, continuasen manejando los hilos gubernamentales en la Brecha. Es seguro que en cuanto denuncien a la policía del estado de Georgia su secuestro, lo primero que harán es contactar con el sheriff y no dar crédito a su versión de los hechos. Nadie las creerá. Para acusar a un policía se deben presentar pruebas muy esclarecedoras de los hechos o los denunciantes terminarán fácilmente entre rejas. En el caso de un agente de la ley, la presunción de inocencia resulta un derecho inexorable, mientras que para un ciudadano común es algo que debe demostrase previamente con todo tipo de pruebas refutatorias.


   


  
    

  


  



   La Brecha


  



  



  El descenso de caudalosos torrentes a través de los barrancos alimenta el arroyo. El agua brotando de antiguas cuencas glaciares, favorece la pluviosidad del ambiente, mejorando el caudal hídrico durante todo el año. Los perros ladraban locos descendiendo por el cauce, el sheriff buscaba las coordenadas en el GPS donde se encontraban las ajorcas, su ubicación le conduciría a las chicas y a los bebés desaparecidos. El valle estaba surcado por ríos de abundante caudal y largo recorrido, que se desplomaban en cascadas al bajar de la montaña. Aquel caudaloso arroyo alimentaba a varios de ellos. Por la velocidad en que se desplazaba la ubicación, Leigh dedujo que las chicas debían estar descendiendo en una embarcación ligera, a través de uno de los ríos en que desembocaba el torrente, encontrarlas les llevaría toda la noche.


  El sonido de las alimañas interrumpía la quietud del bosque. Los perros estaban nerviosos por la presencia cercana de una manada de lobos. Al anochecer habían aumentado la nubosidad y las nieblas, creando una especie de ambiente fantasmal. El sheriff dirigía la partida de búsqueda, compuesta por seis de sus ayudantes, si las chicas lograban huir de la Brecha, se encontrarían con un grave problema. El alcalde Buddy Cochran se había quedado con las guardianas, limpiando de huellas la mansión de las Reproductoras, por si las fugitivas lograban escapar, no quedasen pruebas de su estancia allí. En cuanto a Margaret White, si Vicky y Charlie lograban su objetivo, deberían ejecutarla. Leigh se preguntaba donde habían conseguido las embarcaciones para poder desplazarse a tanta velocidad corriente abajo.


  Llamó por teléfono al reverendo LeBay, pero aquel fanático se encontraba con el móvil apagado o fuera de cobertura, realizando ejercicios espirituales en la sierra. En su retiro con ayuno forzado, trataría de tranquilizar su conciencia, comunicándose con el Altísimo para obtener su beneplácito para fecundar a las reproductoras. Ahora las vírgenes se encontraban huyendo río abajo. Si no fuese por la intervención del reverendo, Buddy y él, ya se hubiesen encargado de darles lo suyo a aquellas zorras. De todas maneras, el poder de la iglesia dirigida por LeBay, también era necesario para mantener el equilibrio entre la justicia representada por Leigh y el peso de la política que era cosa del alcalde Buddy, dicho equilibrio les permitía diferenciarse de unos vulgares violadores.


  



  El reverendo había acudido hacia su exilio floral, vestido con su traje negro con tirantes, una bolsa de lona que llevaba cruzada al hombro con una cantimplora, una vieja biblia, y media docena de botes de frutos secos, por si en medio del ayuno desfallecía en algún momento y debía echar mano de ellos. Ascendió durante horas por una pista entre castaños, nogales y acebos. Llegando a un punto abandonó la pista, continuando, subiendo a un collado entre árboles de excelente porte, la mayoría centenarios; aunque alguno pudiese ser milenario, sin atreverse a determinar su edad, el bosque escondía un cierto embrujo que le fascinaba. Las leyendas hablan de extraños seres mitológicos que lo frecuentan, entre ellos se encuentran desde druidas, elfos, hasta las famosas dríadas, que son duendes de los árboles con formas femeninas, caracterizadas por ser muy solitarias, enigmáticas y de gran belleza; también destacan los Ents, seres que sobresalen por ser los auténticos guardianes de los bosques, híbridos entre hombres y árboles, sus brazos están formados por ramas y sus piernas forman el tronco de un roble.


  La ascensión se hace más dura y, poco a poco, LeBay va abandonando el bosque, caminando entre breñas, se encuentra con un numeroso grupo de vacas pastando. Una vez deja atrás los rumiantes, asciende por unas peñas hasta la cima de un collado. Allí se detiene ante una viejo nogal muerto, su tronco abierto en canal por un rayo alberga según LeBay, una posible puerta al Más Allá, a través de la cual espera comunicarse con el creador. De momento solo los cuervos acuden a instalarse sobre las ramas y sus oraciones caen en saco roto. Espera inquieto una señal del Todopoderoso, o un indicio que le alerte de su presencia. Alguna de las aves defeca sobre su coronilla. El reverendo lo interpreta como una señal. Según pasan las horas, la debilidad y el hambre han hecho mella en él. Los cuervos son los guardianes de la puerta, los señores del averno, debe espantarlos o Dios ignorará su llamada.


  Entonces lo ve, acercándose desde el cielo, su silueta gris se recorta contra las nubes. Vuela esplendoroso, extendiendo sus largas alas como un ángel, se trata de un peregrino, el más grande de los halcones. En su locura LeBay divisa un rostro angelical, lleva demasiado tiempo sin alimentarse, eso unido a su gran fervor religioso, lo lleva a padecer todo tipo de alucinaciones. Su silueta ubicua, desciende conspicua para apoyarse sobre una de las ramas del árbol muerto. LeBay cae de arrodillas para adorarle, su rostro barbudo se asemeja a la imagen viva del creador. El único vínculo que lo ata a la realidad es la contemplación de sus dos enormes alas replegadas ahora, cuando el dios de la Barba Blanca alza el mentón, atendiendo a sus plegarias.


  —¡Señor! Le pido su permiso para tomar a las vírgenes, por el bien de la supervivencia de mi pueblo.


  El halcón, perplejo, asiente con un movimiento de pico con las garras fuertemente ancladas en una rama desquebrajada. Lo que el cegado reverendo ve, es la viva imagen del creador con su barba blanca, moviendo el cuello, concede su consentimiento, antes de elevarse de nuevo, iracundo sobre el cielo, sin entender las intenciones de aquel enajenado humano que le agradece su alevosía. El señor de los cielos lo observa ahora desde arriba, continuando impasible con su vuelo migratorio.


  —Gracias Padre omnipotente y creador del cielo y de la tierra; muchas gracias por tu consentimiento. Tomaremos a esas vírgenes a la fuerza y rogaremos por sus almas.


  El reverendo abandonó el árbol y continuó caminando hacia una especie de monolito de piedra. En su interior había una hornacina vacía, unos vándalos habían robado la figura de la Virgen con el niño Jesús en los brazos. Aquel monumento estaba destinado al culto a los muertos, conocido en algunos lugares de Europa como “O peto das animas”; solía ser frecuente encontrarlos en los cruces de caminos y encrucijadas. Su finalidad era ofrecer todo tipo de limosnas o diversos productos agrícolas por las almas del purgatorio. LeBay sacó el crucifijo que colgaba de su pecho y lo dejó en el interior de la hornacina. Esperaba que por sus horrendos crímenes no debiese pasar demasiado tiempo en el purgatorio, pues él todo lo había hecho por el bien de su pueblo.


  Se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra el extraño monolito y comenzó a devorar frutos secos como un mono y beber agua, recuperando paulatinamente las fuerzas que había perdido, durante su largo ayuno. Estaba deseando regresar pronto a la mansión de las Reproductoras para, una vez obtenido el consentimiento divino, copular con Vicky. Le encantaba su larga melena azafranada, el cutis blanco inmaculado sin un solo lunar, las pestañas largas de poetisa, los pechos generosos como los de Eros y las manos equilibradas con los dedos índice y anular del mismo tamaño.


  Encendió el móvil y pronto saltaron varios mensajes y llamadas perdidas. Eran de Leigh. Al parecer las vírgenes habían escapado. El corazón comenzó a latirle con fuerza, se habían llevado a Salma y Jack con ellas. Sus madres estaban nerviosas, deberían regresar de inmediato a la Brecha para ayudarles con la búsqueda. Al parecer las fugitivas habían emprendido el descenso del arroyo en canoa, llevándose a las criaturas consigo. Estaban siguiendo el rastro de las ajorcas de titanio colocadas en sus tobillos, misteriosamente parecía que se habían detenido en un recodo del río y Leigh, que las estaba siguiendo con los perros, pronto llegaría hasta ellas.


  El sheriff y sus ayudantes se movían raudos dada la profusa oscuridad. No fue hasta cerca de despuntar el alba, cuando llegaron al pozo de la Abundancia. Una fina lengua blanca descendía por una extraña canal, entre enredaderas verdes y roquedales, para cubrir su cauce de agua. Una vez las capturasen, las llevarían hasta allí, donde las desvirgarían. Sus torrentosas aguas, muy profundas, contendrían sus cuerpos de ninfas. En ese momento, notó la vibración de su móvil en el bolsillo. Una llamada entrante de LeBay, desvió su atención.


  —¡Lo tenemos! El Señor se me ha presentado en forma de pájaro, ha dado su consentimiento, las reproductoras podrán ser concebidas. ¿Las habéis capturado ya? —preguntó LeBay.


  —¡Estamos muy cerca! Será cuestión de horas, las chicas han escapado río abajo.


  



  Las ajorcas de titanio se encontraban enredadas entre unas matas de hierba que impedían fuesen, siguiendo, siendo arrastradas río bajo. Era casi un milagro no se hubiesen separado demasiado en su descenso, fluyendo la una al lado de la otra, el titanio al tratarse de un material ligero se mantenía a flote con facilidad y las tobilleras, no llegarían nunca a hundirse del todo. Cerca del mediodía, el sheriff Leigh llegó hasta ellas con los perros. Al ver que sus mecanismos de cierre habían sido forzados, y que las chicas ya no se encontraban allí, soltó una maldición. Habían perdido catorce horas siguiendo el rastro de un fantasma, ellas arrojaron las ajorcas al río para tratar de engañarlos y se dispusieron a huir por otro lado. En aquellos momentos podrían estar en cualquier parte, deberían volver al punto de partida con los perros, para ahorrar tiempo llamó a Buddy que los recogió minutos más tarde con un vehículo todoterreno. Sus ayudantes se subieron con los perros a la parte trasera de la ranchera y él se sentó con el alcalde en el asiento del acompañante.


  —Nos la han jugado de una manera increíble, debemos peinar el bosque y registrar todas las casas de la zona, por si se han ocultado en alguna de ellas —dijo Leigh.


  —¿Acaso tienes conocimiento de que las chicas conociesen a alguien del pueblo? —preguntó Buddy.


  —Sí, hemos encontrado fotos en Instagram de Charlie, colgadas el año pasado, donde aparece posando junto a Scott Rainbird y su primo Johnny Lee —contestó el sheriff.


  —Scott es el hijo de Marie y Louis. Johnny es hijo del cuñado de Marie, creo que se llama Steve y su mujer Ellie; actualmente ambos jóvenes se encuentran internados en un centro de desintoxicación de drogas en Boston, debemos vigilar las casas de sus padres, por si las chicas tratan de alcanzarlas —comentó Buddy.


  —Está bien, instalaré unas patrullas de vigilancia, formadas por cuatro de mis ayudantes. Para llegar hasta allí, desde la mansión de las Reproductoras, deberán subir monte a través el puerto de Sejos y luego descender hacia el pueblo. Es el camino más corto. Les llevaría cerca de veinte y dos horas, contando con un tiempo relativo para descansar y dormir algo. Han pasado casi veinte desde su desaparición, no deberían tardar mucho en llegar hasta las casas —dijo Leigh.


  —Es posible que se hayan separado para dificultarnos la huida, aunque cargando con los niños, supongo que les llevará mucho más tiempo del previsto —dijo Buddy.


  —Tal vez hayan abandonado en el bosque a nuestros hijos. Los utilizarían para distraernos como hicieron con las ajorcas —apuntó Leigh.


  —¡Dios mío! Nuestros hijos, abandonados en cualquier parte con el monte plagado de alimañas. ¡Puede haberlos devorado un lobo o un oso! —exclamó Buddy.


  —Te diré lo que haremos: debemos actuar rápido, en cuanto lleguemos a la comisaría, enviaré a algunos de mis hombres a vigilar las casas de Marie y Steve; y el resto partiremos hacia la zona de la poza del Infierno, intuyo que, al ser la única zona no vigilada por nuestros hombres, huyeron trepando el muro sudeste del monasterio y se dirigieron hacia la poza, puede que dejasen cerca de allí escondidos a nuestros hijos. Solo un loco trataría de huir con ellos cargados a la espalda, sabiendo de la dureza de estas tierras. Aquí fuera del valle, todo son subidas y bajadas.


  
    

  


  



  Vicky


  



  



  Recolectando ramas avivé el fuego para ahuyentar a las alimañas. La luna llena, glamurosa y vigilante, destacaba en un cielo plagado de titilantes estrellas que velarían por mis sueños. Me tumbé sobre un lecho de arena al borde de un arroyo y traté de relajarme con el sonido ensordecedor del caudaloso torrente. Ignoraba a la distancia que se encontraban mis perseguidores, pero supuse que a la suficiente para poder pasar allí tranquila la noche. Estaba demasiado alterada para quedarme dormida, por eso traté de vencer el insomnio, pensando en el día que conocí a Andy. La última clase de derecho penal se me había hecho eterna, por lo que salí fogueada como un proyectil de la facultad, tan rápido que me llevé por delante la carpeta y los libros que Andy llevaba en su regazo, después de empotrarme literalmente contra él.


  —¡Lo siento! —exclamé—. Te juro que no te había visto. Te ayudaré a recogerlo todo.


  Varios folios se habían esparcido por los tramos de las escaleras, tardamos un buen rato en reunirlos todos. Andy llevaba el pelo de punta en el centro del cogote y un elegante flequillo le cubría sus ambarinos ojos. Era guapo de verdad, un ángel, de esos que solo se ven en algunas películas, sin alas, algo más telúrico que celestial. Unos vaqueros rotos dejaban entrever sus bonitas rodillas y una chupa de cuero marrón con las hombreras y las coderas marcadas lo hacían parecer todavía más esbelto. Me preguntó dónde vivía, se lo dije y respondió que le quedaba de camino, si yo quería, me acercaría en su moto. Acepté sin pensarlo, era tan atractivo que no podría oponerme. De camino al aparcamiento, cruzamos el patio principal y no paramos de hablar de las clases y algunos profesores. Él estaba acabando el último curso y yo cursaba tercero, con muchas asignaturas de primero y segundo pendientes. Soy una estudiante pésima, supongo que no lo impresioné demasiado.


  —¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? —me preguntó Andy.


  —Salir de fiesta supongo, de pequeña me gustaba sacarles fotos a los patos del canal —respondí.


  —Claro por eso vas por ahí, chocando contra todo el mundo, caminas igual que uno de ellos.


  —¡Idiota! ¡No es verdad! —contesté.


  —Tenemos que salir una noche los dos juntos —propuso de pronto.


  —No lo sé, eres un desconocido, ¿podría fiarme realmente de ti? —pregunté sonriente.


  —Supongo que sí, podemos hacer un pacto de caballeros —respondió Andy.


  —¿De qué se trata? —le interrogué intrigada.


  —¡Verás! Estas dos próximas semanas, tengo que preparar unos exámenes y también tengo varios entrenamientos con el equipo de fútbol de la universidad del que soy miembro, por lo que no podremos vernos. Deberás resistir sin estar con ningún chico hasta entonces, si me demuestras que puedo confiar en ti, te invitaré a cenar dentro de quince días —propuso Andy.


  —Claro que puedes confiar en mí, me encantaría volver a verte —dije emocionada.


  Me subí a su espalda en su Zero DS eléctrica, me encantaba que cuidase del medio ambiente. Me paseó por la ciudad, sujeta a su cintura, sintiendo el viento agitar mis sedosos cabellos. El viaje hasta casa se me hizo cortísimo, a pesar de mis deseos de que hubiese más semáforos en rojo, llegamos muy rápido. Se detuvo en la acera y aparcó un momento la moto. Nos bajamos y me quedé detenida frente a él en medio de la acera. Las piernas me temblaban y me moría de ganas de besarlo, mientras su mirada me atravesaba como un rayo. Se acercó a mí, despacio, sus labios casi rozaban los míos. Los míos eran finos, los suyos pequeños y carnosos. Mis pezones estaban turgentes, mi himen a punto de desquebrajarse. Cerré los ojos esperando a que me besara. No miré, no podía hacerlo. De pronto sus manos se posaron en mi cintura, mi temperatura corporal comenzó a ascender y empecé a entrar en ebullición, apenas podía respirar y su lengua roja y gorda estaba deslizándose por mi boca. La electricidad que desprendían nuestros cuerpos era tal, que temí morirme electrocutada.


  —No olvides tu promesa —dijo antes de desaparecer con su moto eléctrica.


  ¡La olvidé! Claro que lo hice. ¡Maldita estúpida! Todo sucedió una noche que Charlie y yo salimos de copas con Tom McGee. Los tres íbamos puestos de éxtasis y alcohol a los topes, bebimos sin parar, desde que supe de la separación de mis padres, cada vez bebía más como si no hubiera un mañana. Al final terminamos muy borrachas, le comí la boca al primero que se me puso delante y luego fui al baño a vomitar. ¿No sé cómo?, pero un amigo de Andy nos vio y se lo contó. Le había dado mi número de teléfono para que me llamase un día antes para concretar la hora en que pasaría a recogerme en su maravillosa moto eléctrica. Las horas pasaron y no recibí ninguna llamada. Traté de ponerme en contacto con él, pero no me cogió el teléfono, ni me devolvía las llamadas, casi me vuelvo loca, deduje que algo iba mal entre nosotros.


  Andy conocía a Tom McGee y se lo contó todo. Al parecer lo había traicionado rompiendo nuestra promesa y no quería saber nada de mí. Solo era una niñata desequilibrada y no volvería a hablarme nunca más. Supongo que Andy tenía razón: ¿por qué soy así? Debo tener un agujero de gusano enorme dentro de mi cabeza, por donde se me escapan las ideas. ¡En fin! Ahora todo eso queda tan lejos. Sin quererlo me invade el sueño, mientras pienso en lo que le diré a Andy, si un día salgo de esta y me lo vuelvo a encontrar a la salida de la facultad.


  El rugido de un puma me despierta cerca del amanecer, ya muy avanzada la madrugada. Tiene el lomo marrón y la panza blanca. Antes de acostarme, tomé la precaución de dormir con el cordón de la navaja sujeto al dorso de mi mano derecha. Y lo blandí frente al felino que, al ver mi determinación, se retiró desapareciendo entre la espesura, dejándome con el corazón acelerado. Meto mis cosas en la mochila y me pongo de pie. Cruzo el arroyo, saltando entre unos guijarros y sigo avanzando hacia un horizonte de montañas escarpadas, que he tomado como referencia para alejarme del pueblo.


  Estos días estoy moviendo músculos que no había movido en mucho tiempo, siento los glúteos duros como piedras y unas agujetas infernales que me están matando. Echo de menos unos donuts y un café con leche. ¡Bollería industrial! ¡Vaya mierda! Lo que me faltaba era volver a engordar: más azúcar para mis arterias. Debo alcanzar las montañas antes de que me devore un oso. Todavía estoy algo rellenita, seguro que le gustan mis chichas. Nunca he entendido cómo a alguien le puede gustar esto del senderismo, supongo que lo hacen para que no les remuerda tanto la conciencia, cuando se toman unas birras al terminar de andar. Unas cervezas y un cocido montañés, ese es el verdadero objetivo de las caminatas. Eso nos contó Scott el año pasado, cuando salimos de excursión todos juntos por la montaña.


  No sé, qué pensaría Andy, si me ve así toda despeinada con el fondo de los pantalones y las botas repletas de barro. Podría haber lavado la ropa en el río, pero no puedo perder más tiempo, seguro que los fecundadores no tardarán en percatarse del engaño de las ajorcas y estarán cerca de aquí. Sigo caminando el resto del día, surcando manchas boscosas y laderas pronunciadas, esperando bordear el frente montañoso o atravesarlo con la esperanza de encontrar algún pueblo. Un lugar donde pueda soñar con comerme una enorme hamburguesa con queso y tomarme una Coca-Cola, además de poder defecar en un retrete con cisterna y disponer de agua corriente. Espero haber salido ya del estado de Georgia y encontrarme en Carolina del Norte, lejos de la legislación de esos cabrones que me persiguen. En esta zona hay una gran variedad de flores silvestres, los suelos parecen más fértiles. Según me acerco aterrada a la barrera montañosa, los árboles se abren paso entre las peñas como las cabras, salpicando los grises roquedales de motas verdes con sus copas, adaptándose a la superficie, anclan sus raíces en las zonas más elevadas. Ya he visto algunos alces y muchas especies de aves diferentes. Se calcula que en esta zona de los Apalaches viven entre 400 y 600 osos negros. Me pregunto las posibilidades reales que tengo de encontrarme con alguno de ellos.


  En este lugar el silencio suele dominarlo todo, no he visto ningún ser humano, eso me irrita en vez de calmarme, echo de menos el sonido del tráfico de Atlanta. Cuantos secretos esconderá este silencio, mujeres raptadas para ser fecundadas, águilas rapaces gigantescas violando a chicas jóvenes, bebés que nacen sin figurar en ningún censo; convirtiéndose así en verdaderos huérfanos del bosque.


  Un águila calva se posa sobre una rama de un abeto cercano y gira la cabeza hacia mí. Es un ejemplar muy hermoso, al menos es algo típico de nuestro país, por algo figura en nuestro escudo. No como el águila perdicera que violó a Margaret, que habita desde la cuenca mediterránea hasta el sudeste asiático. De dónde diablos sacarían esos disfraces. Están completamente locos. El paisaje es precioso, el sol hace brillar todo a mí alrededor. Debo alcanzar las montañas, antes de que llegue la noche y buscar un lugar donde descansar en algún valle encajonado. Ojalá encuentre algún grupo de personas que por casualidad estén caminando por esta zona, me pregunto qué habrá sido de Charlie, si habrá conseguido llegar hasta el hogar de los Rainbird. Tal vez debí irme con ella, sin exponerme a ser devorada por un oso. Llevo todo el día sin encontrarme con ninguno y espero seguir teniendo la misma suerte, de momento, prefiero caminar sola a pasar a formar parte del menú de uno de esos cuadrúpedos. Espero dar con una nutria o un zorro, antes de que me encuentre un oso negro. Los pumas tampoco me dan miedo. A mi espalda una ardilla voladora salta de una rama a otra y una comadreja danzarina desaparece en su guarida.


  El sudor se mete en mis ojos según avanzo, la mochila me pesa y los pies me duelen horrores. Estoy acostumbrada a vegetar durante todo el curso y esta excursión me está matando. Sigo avanzando con la esperanza de encontrarme con alguno de los guardabosques que vigilan el parque. Todo es silencio a mi alrededor, si me cogen, terminaré siendo violada. Es lo único que me da fuerzas para continuar con mi progresión hacia las montañas. Una mofeta que se cruza en mi camino desprende su fétido y nauseabundo olor, que me hace toser entre una nube de gases anales. Es su manera de defenderse cuando se siente amenazada.


  Al alcanzar un arroyo, decido parar a descansar y darme un baño para quitarme el fétido hedor de la mofeta de encima. Me meto en el agua helada, dejando la mochila y mis pertenencias en la orilla. Al volverme, observo la cabeza de un oso negro, revolviendo mis cosas dentro de la mochila. Extrae la rastra de chorizos de su interior, es lo único que me queda para comer. Me vuelvo hacia el oso furiosa, golpeando el agua que me llega hasta la cintura con las manos. Es enorme, pesa al menos cuatro veces más que yo. ¡Maldita sea! Se ha llevado mi comida, pero al menos me ha dejado tranquila, creo que hoy no voy a poder cenar nada. Solo me queda un bollo de pan. Me libro de la suciedad frotando la piel con un guijarro y me echo a llorar de rabia e impotencia. Entonces pienso en el águila perdicera violando a Margaret y me siento afortunada, al menos he conseguido escapar de aquella maldita prisión.


  Desvío la mirada hacia la parte baja del torrente y veo como una nutria se escurre entre unos hierbajos. Salgo del agua y me tumbo desnuda al sol para secarme, sin miedo a que regrese el oso para devorarme, ya todo me da lo mismo. Me imagino que se conformará con los chorizos. Me siento sola y el miedo se apodera de mis músculos, una vez seca, decido vestirme, justo cuando me estoy poniendo las bragas, noto una presencia extraña a mi espalda. Apuro a ponerme el resto de la ropa, una vez vestida, al volverme, siento unas pezuñas clavarse en mis tejanos. El oso ha regresado. Me aparto y saco la navaja. Estoy a punto de defenderme de un animal que me triplica en tamaño, pero la hoja de mi navaja parece intimidarlo y se mantiene a distancia.


  —¡Márchate! Ya te has llevado mi merienda. ¿Qué coño quieres ahora? —le pregunto horrorizada, como si la bestia pudiese entenderme.


  —Quiere más comida. ¡Vamos Edgar, deja de asustar a la chica! —. Una voz varonil me sorprende, respondiendo detrás del oso.


  —Gracias —dije aliviada—. ¿Quién eres?


  —Perdona no haberme presentado antes, no te había visto. Soy Robert Barret, biólogo especializado en osos. Edgar todavía es un cachorro, solo quería jugar y que le dieras más comida, siento te hayas asustado. Cada año pasan millones de personas por los Apalaches, algunas para hacer senderismo, otras, la mayoría, suelen venir de picnic; no obstante, a todas les gusta grabar imágenes de los osos con sus móviles cuando pasan cerca de ellos. En general a los osos no les molesta que los graben y se sienten atraídos por el olor a comida de los visitantes. En ocasiones algún imbécil se acerca demasiado para darles una galleta. Se ha dado el caso de una mujer que unto con miel la mano de su hijo de cuatro años, con la intención de que el oso la lamiese para grabar todo con la cámara y colgarlo en Instagram. El oso, ignorando que hacer, ante tan apetitoso dulce, se zampó la mano del niño de un mordisco.


  —¡Vaya qué barbaridad! A mí me ha dejado sin chorizos —dije con cara de hambrienta, no había comido nada desde hacía casi un día, pues ya estaba oscureciendo cuando aquel biólogo me encontró. La última vez que ingiriera algo sólido, fuera la noche anterior, cuando comí el pescado.


  —Los osos normalmente no atacan a la gente, salvo que alguien haga alguna estupidez. Si alguna vez pasa algo por culpa de algún incauto y el oso se pone agresivo, actuamos de inmediato, lo sedamos con un dardo, lo atamos, cargándolo en un vehículo, nos lo llevamos a un paraje remoto, alejado de las zonas de acampada y lo dejamos de nuevo en libertad.


  —Me parece lógico, a mí no se me ocurriría nunca bromear con un animal tan grande.


  —No tienes ni idea, la de tonterías que pude llegar a hacer la gente. ¿Estás de acampada cerca? —preguntó Robert.


  —No. En realidad, soy Vicky Allison, una estudiante secuestrada hace más de dos meses en Atlanta. He conseguido huir de mis captores, necesito que me ayudes.


  —¡Dios mío! Escuché hablar de ti en las noticias. Decían que te habías ido voluntariamente de casa, pues tus padres se estaban separando y te habías largado con una amiga a Europa.


  —Es todo mentira, llévame a un lugar seguro y te contaré todo lo sucedido —dije asustada.


  Era posible que los fecundadores me estuvieran siguiendo el rastro con los perros, pero de momento no quería darle más pistas a aquel desconocido.


  —En esta zona no hay cobertura, subiremos hasta el refugio y trataremos de ponernos en contacto con la policía por radio —dijo Robert Barret.


  —Tal vez no sea buena idea. Hay varios policías implicados en el secuestro de la Brecha que me están siguiendo. Llamaremos a mi padre a Boston, tal vez él sepa que hacer —dije.


  —No te preocupes, tengo una hija que es agente federal, desde la radio no puedo hablar con ella. De todas maneras, pasaremos la noche en el refugio y mañana bajaremos al valle, donde se encuentra el centro de interpretación del parque. Allí hay cobertura y nos pondremos en contacto con Jane. Mi hija sabrá lo que hay que hacer —dijo Robert Barret, antes de ponernos en movimiento.


  —¿Sabes si les llevas mucha ventaja? —preguntó Robert.


  —No lo sé, llevo más de un día escapada.


  —No te preocupes, debemos apurar el paso, una vez en el refugio, te prepararé algo de cenar y podrás descansar.


  —Gracias, me muero de ganas de comer algo —dije.


  El camino era muy pedregoso y después de llevar casi dos jornadas caminando, me sentía mareada y sin fuerzas. Tuve que parar varias veces para beber y estaba desfallecida, pero debía continuar o la noche se nos echaría encima y Robert tendría que cargar conmigo sobre los hombros. Una angustia lacerante cruzaba mi pecho, pensé que nunca iba lograr subir hasta allí arriba. Lo importante era que cada vez estaba más cerca y a pesar de que ya no podía más, saqué fuerzas de flaqueza y conseguí lograr mi objetivo. Llegamos al refugio dos horas más tarde, se encontraba anclado en el alto de un collado y me costó mucho ascender hasta allí. Desde luego habían sido dos de las horas más largas de mi vida.


   


  
    

  


  La Brecha


  



  



  En la Brecha no existen los carriles bici y están prohibidos los patinetes eléctricos. Eso la hace conservar un genuino encanto diferente al de las áreas metropolitanas de las grandes ciudades, donde la escasez de zonas verdes no logra amortiguar el impacto medioambiental producido por los gases de efecto invernadero. El bosque rodea la aldea casi engulléndola, sin que resulte nada fácil discernir el lugar donde termina la masa forestal y comienzan las casas; todas de madera y piedra se integran con el paisaje, logrando tal mimetismo que vistas a contraluz parecen pasar desapercibidas entre el espeso follaje. Sus habitantes viven en un cuento de hadas, el tiempo parece haberse detenido en las cercas y las bardas que protegen de la lluvia los corrales, dando lugar a todo tipo de fabulas e historias sobre duendes y diversos seres imaginarios.


  Más allá de la aldea, cerca de la poza del Infierno, un puma con su deambular silencioso, permanece al acecho encaramado en lo alto de un abeto. Es un animal ágil, vigoroso y muy adaptable a cualquier tipo de terreno. Lo mismo es capaz de trepar a lo alto de los árboles, que de dar saltos de gran distancia entre peñas. Muy cerca de allí, a unos escasos metros, un bebé patalea y no para de gimotear. Su piel expele un olor a carne fresca que perciben perfectamente las papilas olfativas del felino. Escondido, el puma observa que no haya nadie al acecho, no es normal que los humanos dejen a uno de los suyos abandonado a su suerte. El bebé tiene sobre unos seis meses, es demasiado joven para percatarse del peligro que le acecha. El felino está acostumbrado a cazar liebres, castores y ursones; aunque en ocasiones muestra una gran destreza también con los cérvidos; sin embargo, a veces los herbíveros consiguen escapar, imponiendo su zancada más larga a la velocidad del puma.


  Esta vez no tendrá ese problema al tratarse de una presa estática, incapaz de gatear apenas unos pasos, ni de defenderse de un probable ataque. El felino desciende cauteloso del árbol, una vez reconocido el perímetro, se lanza raudo entre las matas donde llora Salma, tras ser abandonada por Vichy en su huida de la mansión de las Reproductoras donde permanecía secuestrada. El ataque resulta mortal, el puma hunde sus fauces en el tórax de la criatura, desgarrando sus pulmones y devorando la tierna carne humana que le resulta más fibrosa que la de los mustélidos. La desgracia se ceba con la pequeña Salma. Una vez muerta la presa, el puma la arrastra a un lugar seguro, donde la devora parcialmente, antes de cubrir su cuerpo de hojas y hierbas, para continuar consumiendo su carne en otro momento en sucesivas comidas. No tendrá oportunidad, una jauría de perros conducidos por el sheriff Leigh y sus hombres se acercan hacia su escondite, atraídos por el olor de la sangre. El puma huye monte arriba, desapareciendo entre la espesura.


  Es demasiado tarde para Salma, localizan sus restos y los cubren con una sábana blanca para que no pueda verlos su madre que, acude al lugar corriendo seguida de Buddy. El terror se apodera de María, Buddy trata de llevársela de allí, la hija de ambos ha sido devorada por un puma. Leigh ordena a los perros seguir el rastro del otro bebé, finalmente, un sabueso de ágil olfato da con Jack en el interior del troco de un árbol, afortunadamente el niño está bien, aunque muy asustado, permanece intacto sin un rasguño, justo donde Charlie lo depositó. Mónica se acerca corriendo, lo coge en sus brazos y da gracias a Dios porque sigue vivo. Luego, sin pensarlo dos veces, consciente de que la criatura tiene que estar muy hambrienta, le da el pecho, sus labios succionan una leche que le salvará la vida.


  Los demás se acercan a la escena, algo confusos. Al menos Mónica ha salvado a su hijo. No hay consuelo para María que se pasea con los restos de Salma, envueltos en una sábana empapada en sangre. Cae de arrodillas sobre el follaje, una angustia lacerante la recorre de arriba abajo. Buddy permanece a su lado impertérrito, viendo como la desolación consume a la madre. En esos momentos suena el móvil del sheriff Leigh, nadie salvo él, parece oírlo. La llamada es de uno de sus ayudantes, terminan de detener a Charlie, cuando trataba de alcanzar la casa de Marie para pedir ayuda.


  —Ya tenemos a una, Charlie ya es nuestra. Vicky ha debido de tomar otra dirección, tengo sus bragas sucias, las he sacado de la lavandería, se las daré a oler a los perros y seguirán su rastro, hasta llevarnos hasta ella —les informó Leigh.


  —Llama a tus hombres, de paso que regresan con la fugitiva que traigan los caballos. María y Mónica os encargareis de vigilar a Charlie y Margaret, necesitamos a todos los hombres para perseguir a Vicky —dijo Buddy.


  —Mataré a Charlie por lo que le ha hecho a Salma. ¡Pobre niña mía! —dijo María, fuera de sí.


  —No, no lo harás —le ordenó Leigh.


  —¿Por qué no me permites vengarme? Salma también era hija de la Brecha.


  —Porque nosotros no somos unos asesinos como ellas. Abandonar en el bosque a unas criaturas indefensas es un crimen. No te preocupes, pagarán por ello. Pero antes sacaremos el mayor provecho posible de sus úteros. Las engendraremos una y otra vez, hasta que llenen el vacío que ha dejado la muerte de Salma en nuestros corazones con muchos bebés. Ese será su castigo, son jóvenes y fértiles, nos darán más de diez hijos cada una, el futuro de la Brecha está asegurado.


  —¡Malditas cerdas! —exclamó María—. Tienes razón, eso resultará más duro para ellas que quitarles la vida.


  —Te prometo que una vez dejen de ser fértiles, si todavía sientes sed de venganza, te permitiremos hacerles lo que quieras. No somos unos asesinos, pero tampoco unos santos, tan solo aplicaremos la ley del talión: ojo por ojo y diente por diente —dijo Buddy.


  —No os quepa duda de que cuando eso ocurra, me vengaré, ¡mataré a esas zorras! —exclamó María, muy dolida, después de perder a su hijo.


  Regresaron todos a la mansión de las Reproductoras, al llegar se encontraron con los ayudantes del sheriff Leigh que traían a Charlie esposada, y con el reverendo LeBay que se había quedado en la finca vigilando a Margaret. María y Mónica se llevaron a Charlie y Margaret al interior de la casa. Una vez dentro las condujeron a la sala de adoctrinamiento. Las mandaron sentar en unas sillas de melanina y aluminio, les pusieron unos grilletes en los tobillos y María apoyó sobre la mesa la sábana ensangrentada con los restos de su hijo para que Charlie los viera, desenvolviendo el hatillo, dejó a la vista un horripilante amasijo de carne y huesos. Charlie miró horrorizada los despojos que quedaron de salma y comenzó a llorar a lágrima viva.


  —¿Qué has hecho zorra? Era mi bebé —argumentó iracunda, María.


  —Te juro que no pretendíamos hacerle daño, solo queríamos daros un susto, para que supierais lo que estábamos sufriendo nosotras, desde que nos encerrasteis contra nuestra voluntad en este maldito lugar.


  —¿Y para eso tuvisteis que llevaros a nuestros hijos?


  —No sabíamos muy bien lo que estábamos haciendo, actuamos con mucha precipitación, llevábamos semanas sin dormir, prisioneras en este maldito lugar. ¡Imposible pensar con claridad! Vimos la oportunidad de escapar y nos llevamos a vuestros hijos con nosotras. Luego, los dejamos en el bosque, pensamos que los encontraríais pronto. Lo que ha pasado es una desgracia, no es justo que nos culpes solo a nosotras de ello. Tú también tienes parte de esa culpa, por mantenernos aquí encerradas contra nuestra voluntad —se defendió Charlie.


  —¡Maldita zorra! Abandonar a una pobre criatura en el bosque para que la devoren las alimañas, nunca te lo perdonaré.


  Charlie no dijo nada, María se lanzó sobre ella, propinándole varios puñetazos con el puño cerrado, de no haber intervenido Mónica, le arrancaría los ojos. Charlie estaba encadenada y no se podía defender. Luego María rompió a llorar en los brazos de Mónica. Charlie tenía varios moratones en los pómulos, debido a los golpes que recibió de María. No debió intentar alcanzar la casa de Marie, la atraparon como a una idiota. Ellos ya sabían que conocía a la farmacéutica, por eso debían llevar tiempo aguardando su llegada. Le prepararon una emboscada a varios metros de la vivienda. Ahora era demasiado tarde para lamentarse. Esperaba que Vicky tuviese mejor suerte que ella y lograse escapar de aquella pesadilla. María recogió los restos de su bebé y se largó de la sala, dejándolas a solas con Mónica.


  —¿Y tu hijo Jack está bien? —preguntó Charlie.


  —Sí, gracias a Dios. ¿Fuiste tú verdad, quién lo escondió en el interior del roble?


  —Todo sucedió muy deprisa, ahora eso da lo mismo. Lo importante es que Jack se ha salvado —respondió Charlie.


  —Pero podía estar muerto, igual que Salma. ¿Por qué lo hicisteis? ¿Por qué os llevasteis a nuestros hijos? —preguntó Mónica.


  —Porque sois unas hijas de puta que nos tenéis aquí secuestradas contra nuestra voluntad y habéis permitido que violasen a la pobre Margaret, mírala, lleva semanas sin hablar. Tú crees que el bebé que lleva en el vientre sobrevivirá. Acaso ignoras como se siente una mujer cuando la toman por la fuerza. Mírala, se está muriendo, la obligáis a comer para que siga con vida, pero lleva tiempo muerta, sin decir una palabra. Margaret por un instante pareció salir de su mutismo. Desde que la violaron había caído en una profunda depresión: las ojeras le llegaban al puente de la nariz, tenía los labios agrietados y el cutis blanquecino. Era cierto que después de quedar en estado, los fecundadores no volvieron a tocarla. Mónica le proporcionaba todo tipo de cuidados para que recuperase la salud, pero en su interior algo se había roto para siempre. Tenían miedo a que se suicidara, por eso la mantenían encadenada. Al ver los restos sin vida de Salma: el puma había devorado todos sus órganos vitales, algo en el interior de Margaret se removió por dentro. El cuerpo de la pequeña había quedado hueco, después de haberle desquebrajado las costillas, dejando la columna vertebral a la vista, como un cadáver al que han vaciado para hacerle la autopsia. Margaret no quería que al feto que llevaba en el vientre le pasase lo mismo, por lo que decidió luchar para salvar a su hijo. A pesar de su estado de debilidad, llevaba pocas semanas de gestación, todavía estaba a tiempo de afrontar el embarazo de una manera saludable. Lo haría por el bien de su hijo. Por eso decidió interrumpir la discusión entre Charlie y Mónica, hablando por primera vez en mucho tiempo, después de ser violada.


  —¿A mi niño no le pasará lo mismo?


  —Claro que no cariño —respondió Mónica—. Nosotras te ayudaremos a cuidarlo. ¿Verdad Charlie?


  —Lo prometo. No dejaremos que le pase nada. Aquí dentro estás segura. El bosque tiene sus propias leyes, nosotras nunca debimos sacar a los bebés de sus cunas y dejarlos a la intemperie. Es posible que estemos poseídas por el diablo y nos merezcamos que nos traten así. Me siento horrible por lo que hemos hecho con los niños. Abandonarlos en el bosque a merced de la naturaleza, no tiene perdón. Te prometo que a tu hijo no le ocurrirá nada. Ahora debes de alimentarte bien y ponerte fuerte, pronto vas a ser madre y tu bebé no tendrá la culpa de lo que nos están haciendo estos desgraciados —dijo Charlie, tratando de animarla.


  —Está bien, lucharé y lo tendré. Esta criatura no tiene la culpa de nada. Vicky logrará escapar y las autoridades nos encontrarán, los fecundadores pagarán con muchos años de cárcel lo que me han hecho. Si te intentan violar, no te resistas, te pegarán, será peor. Te necesito fuerte, para que me ayudes a cuidar de mi bebé, yo te prometo cuidar también del tuyo, cuando te dejen en estado —dijo Margaret.


  —Si me fuerzan, allá ellos y su conciencia. Son físicamente superiores a mí y estoy encadenada, poco puedo hacer para defenderme. No quiero que me muelan a golpes —añadió Charlie.


  —Créeme, no ganarías nada con ello —le aconsejó Mónica.


  —Lo que no comprendo, ¿es cómo has podio casarte con uno de ellos? —preguntó Charlie a Mónica.


  —Me enamoré, a ti también te sucederá, Buddy bebe los mares por ti. Además, con el registro de nuestro matrimonio hemos oficializado el nacimiento de Jack. De paso hemos traspasado a nuestro nombre esta casa. En realidad, nadie se atreverá a registrar la vivienda del sheriff del condado y menos sospecharán que las reproductoras os encontráis aquí cautivas.


  —Estás loca, si piensas que voy a sentir algo por semejante escoria. Buddy es un falso, primero dejó embarazada a María y ahora quiere hacer lo mismo conmigo. Es más, si me pone una mano encima contra mi voluntad, a la menor oportunidad que tenga lo mataré —replicó Charlie.


  —Igual que hiciste con Salma, ¿quién es peor Buddy que acaba de perder a su hija o tú? —inquirió Mónica.


  —Fue un accidente, ¡maldita sea!, nosotras nunca le haríamos nada a una niña pequeña —respondió Charlie, malhumorada y entre lágrimas.


  —Deja de gimotear, eso no solucionará nada —le riñó Mónica—. LeBay, Buddy, Leigh y sus ayudantes han partido en los caballos en busca de Vicky. Los perros seguirán el rastro de su olor corporal por el bosque y, tarde o temprano, darán con ella. No tiene ninguna posibilidad de escapar, tanto si se encuentra con algún pastor o con los guardabosques del centro de interpretación, se pondrán enseguida en contacto con nuestro sheriff. Leigh es la única autoridad competente en cientos de kilómetros a la redonda. Tiene fama de ser una persona seria, honrada y respetada en la zona, por lo que todo el mundo confía en él, nadie creerá la versión de una chica alocada.


  —También puede encontrarse con algún montañero, tal vez alguien la crea —intervino Margaret.


  —Es poco probable, con el calor que hace este mes, pocos se acercan a escalar hasta estas latitudes. Prefieren ir más al norte, que hay zonas más elevadas y frescas. Normalmente a estas alturas del otoño no hace tanto calor, pero con el cambio climático estamos teniendo unas temperaturas demasiado elevadas para esta época del año. No encontrará a nadie, solo alimañas. En el caso de que encuentre a alguien, pensarán que está loca: ¿Quién se va a creer que las autoridades de la Brecha la mantuvieron secuestrada para dejarla embarazada? Además, en cuanto la examinen y comprueben que sigue siendo virgen, nadie se tragará ni una palara. Pensarán que está drogada o le falta algún tornillo —le explicó Mónica.
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  Lunes, 23 de septiembre de 2019


  El otoño con sus vivos colores, trae consigo la llegada masiva de las hordas estudiantiles, además del comienzo de la temporada de artes escénicas, la liga de baloncesto y la de hockey. Los árboles de hoja caduca se reflejan en la superficie acuosa del lago. El mal tiempo todavía no ha llegado a la ciudad y las exposiciones lucen, dentro de los pabellones de arte y artesanía. El cielo se mantiene despejado, favoreciendo la proliferación de las actuaciones musicales al aire libre. La música en directo en las calles atrae a muchas personas. Normalmente es una época en que predomina la tranquilidad, han pasado más de seis años desde el atentado terrorista que conmocionó a la población, tras la detonación de dos artefactos explosivos, mientras se celebraba la maratón a su paso por Boylston Street, justo antes de la línea de meta.


  A pesar de la aparente tranquilidad siguen ocurriendo cosas, la inspectora Magda Ulrich investiga la desaparición de una joven, mientras hacía footing cerca de Cambridge. Margaret White mantuvo una relación sentimental con el padre de Vicky Allison, una chica también desaparecida en la ciudad de Atlanta a finales de junio, junto con su amiga Charlie Thompson. Eso podía hacerlo parecer sospechoso, pero el padre de Vicky tenía coartada y en principio no estaba involucrado en ninguna de las desapariciones. El día que Magda lo interrogó, lo notó nervioso, insistió demasiado en que quería colaborar lo máximo posible con ella, para tratar de esclarecer el paradero de su hija. Estaba claro que se trataba de un padre desesperado por recuperar a su pequeña y nada había tenido que ver con su rapto.


  En colaboración con la policía de Atlanta, rastrearon la señal del móvil de su hija, lo encontraron tirado en un contenedor de basura, al que habían prendido fuego junto con los bolsos y la documentación de las dos chicas. Eso demostraba que el último WhatsApp enviado a las 4.05h de la madrugada, diciendo que ambas se dirigían de viaje a Europa, lo habían enviado los secuestradores para despistar a la policía, nadie tira sus cosas personales antes de irse de viaje.


  La desaparición de las tres estudiantes resultaba un misterio difícil de resolver. Los secuestradores no habían dejado ni rastro de su paso por Boston y Atlanta, desde luego debía tratarse de verdaderos profesionales. En las calles adyacentes al contenedor quemado, no existían cámaras de vigilancia que pudiesen grabar el paso de vehículos. Se trataba de zonas despobladas, situadas a las afueras de las dos grandes metrópolis. En los dos raptos, el modus operandi era parecido, escogieron dos contenedores que daban servicio a unas áreas recreativas muy poco frecuentadas por la población, sabían que allí a esas horas no habría nadie. Los raptores eran verdaderos profesionales: sin ningún hilo por el que tirar, la inspectora se encontraba en ascuas.


  Al llegar a su apartamento, dejó sus cosas en el sofá y se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha. Había interrogado a los vecinos más cercanos a las áreas recreativas, pero no consiguió ningún resultado, ni en Boston, ni en Atlanta. Margaret White, Vicky Allison y Charlie Thomson, habían desaparecido sin dejar rastro. Había interrogado también a sus familiares y a los compañeros de clase de las tres estudiantes, en principio nadie sabía nada de su paradero. ¡En fin! Parecía que el caso terminaría cerrándose por falta de pruebas. Magda se quitó toda la ropa y abriendo la mampara, se deslizó bajo la ducha. El agua templada salpicaba sus pechos.


  Una se pasaba la vida luchando por salir adelante, le costó horrores conseguir el puesto de inspectora, su estancia en Cambridge y un master en criminología, le sirvieron de gran ayuda para lograrlo. Ella era una luchadora y no se rendía jamás. Los jefazos lo sabían, por eso siempre le asignaban todos los casos que otros compañeros daban por perdidos.


  Se había casado hacía veinte años y apenas llevaba dos separada, durante su matrimonio con Ethel habían tenido un hijo, a pesar de la ruptura, ambos mantenían una muy buena relación. Cuando se separaron, Magda, le ayudó a encontrar otro piso donde vivir, permitiéndole quedarse en casa, en cuanto, no encontraba una vivienda a su gusto. Ethel alquiló un apartamento, en un edificio de ladrillo rojo, situado a pocos metros de su antigua casa, por lo que podía decirse que pasó de ser su marido a su vecino. Le ayudó con la mudanza, al fin y al cabo, era el padre de su hijo, a pesar de que su relación no funcionase, no quería perderlo de vista. Ethel trabajaba como reportero para el Boston Globe, viajaba constantemente por todo el estado de Massachusetts, para cubrir diferentes reportajes, lo que lo mantenía constantemente ocupado. Era un hombre con fama de aventurero, la montaña era su segundo hogar, siempre que acumulaba días libres, desaparecía con algún grupo de alpinistas, desatendiendo sus obligaciones maritales; eso ponía de los nervios a su esposa, que casi siempre tenía que irse de vacaciones sola. Cuando las cosas comenzaron a ir mal en el matrimonio, la montaña para Ethel supuso una auténtica liberación. Magda en cambio se encerró en su trabajo, ignorando las escapadas de su marido, hasta que un día, la distancia entre ambos se hizo tan patente —ya apenas compartían otra cosa que no fuese un lecho y un espacio en común en el hogar— que la separación resultó inevitable.


  Su hijo Walter trabajaba de ingeniero informático en la ciudad de Marlborough, situada a unas cuantas millas de Boston, solía venir a visitarlos una vez al mes; a veces pernotaba en casa de su padre y otras se quedaba con Magda. Por el día los tres solían comer juntos, como si todavía continuasen siendo una familia, durante la estancia de Walter en Boston, al menos así era. Walter era un chico extrovertido y muy bromista, algo que no había heredado de ninguno de sus padres. De carácter impulsivo, cada vez sus visitas a Boston eran más cortas, algo que preocupaba un poco a su madre. Llevaba un mes saliendo con una chica de Marlborough, a pesar de su carácter extrovertido, le costaba mucho relacionarse con los demás fuera del mercado laboral, sobre todo con los miembros del sexo opuesto. Según le decía a su madre, solía ponerse nervioso cuando hablaba con alguna chica guapa. Por eso, al enterarse de su relación con una azafata de vuelo, su madre estaba muy contenta, aunque un poco celosa porque ahora su niño bonito, ya no le prestaría tanta atención. Una madre siempre quiere tenerlo todo controlado. Lo mismo le pasaba con su trabajo en la comisaría, donde Magda tenía fama de terca y dictadora. Debido a su carácter taciturno: se le presentaban bastantes problemas para trabajar en equipo y siempre le asignaban los trabajos más complicados, todo, lo que no eran capaces de resolver otros inspectores, se lo encargaban a ella.


  Terminó de ducharse y pensó en su hijo Walter, hacía tres años se había comprado un Chevrolet Camaro Z/28 —un atractivo deportivo de cuarta generación—, para sorpresa de todos lo vendió, cuando tan solo le faltaba un año para acabar de pagar el crédito. Les contó a sus padres que ahora ya no necesitaba un coche tan lujoso, se compró para sustituirlo un Ford Focus de segunda mano y, el dinero que le sobró por la venta del Chevrolet, lo gastaría en viajes con su nueva novia. La venta del Chevrolet no le gustó nada a su padre. Lo cual los llevó a tener alguna que otra acalorada discusión. De todas maneras, la operación ya se había hecho y ya no había vuelta atrás. Según Walter el Chevrolet consumía demasiada gasolina y el Ford le resultaba mucho más práctico para aparcar. Al fin y al cabo, Walter, era mayor de edad y no tenía por qué darle explicaciones a nadie.


  Magda se envolvió en el albornoz, llevaba demasiado tiempo sin estar con ningún hombre y, la verdad, no le vendría mal encontrar a alguien con quien compartir la cama. Su exmarido estaba saliendo con una chica mucho más joven que ella y eso le provocaba un montón de celos, aunque la decisión de separarse había sido iniciativa de ella, en ocasiones se preguntaba, si en el fondo, se habría equivocado al abandonarlo. Se puso el pijama, justo cuando sonó el timbre. Era su hijo Walter, no lo esperaba hasta mañana, pero se alegraba de su llegada. Al entrar, Walter llevaba una bolsa de Adidas negra con una muda en su interior, que dejó en un pequeño cuarto al lado de la cocina. Madre e hijo se fundieron en un largo abrazo.


  —Mamá tengo que contarte algo —dijo Walter con el rostro compungido.


  Ella se sentó frente a su hijo en la mecedora, donde solía leer novelas de misterio, dispuesta a escucharle. Lo que le contó le rompió el alma. Su hijo padecía una ludopatía grave. Comenzó con apuestas deportivas por internet y luego se había pasado al Black Jack, sacando muchos microcréditos con intereses abusivos hasta arruinarse, le habían embargado la nómina y con el resto del sueldo no le alcanzaba para llegar a fin de mes. Por eso había vendido el deportivo, antes de contárselo a ella se lo había dicho a su nueva novia que, no dudó en abandonarlo, sin un duro en los bolsillos, ya no le interesaba estar más con él.


  —¡Pero, hijo! ¡Cómo has podido…! Ya no es solo por el dinero. ¿Acaso no eras consciente de lo que hacías? —lo interrogó como si fuese uno de esos delincuentes juveniles con los que trataba, en ocasiones, en la comisaría donde trabajaba.


  —De verdad, mamá, aunque no te lo creas, no fui consciente de lo que hacía hasta que toqué fondo.


  —¿Cuánto tiempo hace que juegas?


  —Sobre dos años, empecé en una época que estaba deprimido, las chicas no me hacían caso y me aislé demasiado.


  —¿Sabes lo que debes?


  —Sobre unos cincuenta mil dólares.


  —Es mucho dinero hijo. Ahora te prepararé la cena, mañana hablaremos con tu padre y buscaremos la mejor solución.


  —No es necesario mamá, ya cené por el camino. Siento daros este disgusto, pero estaba muy solo, y yo trabajo todo el día con los ordenadores. No te puedes imaginar lo fácil que es jugar a través de internet.


  —¿Cómo no nos dijiste nada antes?


  Walter no respondió. Ahora Magda lo comprendió todo: las prisas por abandonar Boston y regresar pronto a Marlborough para encerrarse a jugar en el piso que tenía alquilado y las mentiras: la cuenta de ahorro ficticia que le dijo que había abierto, incluso la novia que decía que tenía puede que fuese imaginaría. El sueldo de Walter era de dos mil seiscientos dólares al mes, pero algunos de los créditos tenían unos intereses tan abusivos que debería cerrarlos antes de que caducasen o se quintuplicarían y se pasaría la vida pagándolos. Pasaron mucho tiempo revisando su cuenta bancaria y anotando sus deudas en una libreta. Luego Walter se retiró a su habitación en silencio. Magda paseaba nerviosa por el apartamento, preguntándose que había hecho mal para que su hijo fuese un ludópata. Estaba tan asustada que necesitó tomar un Diazepam para tratar de serenarse. Luego se fue a la cama, estaba claro que no conseguiría pegar ojo en toda la noche. Lo mejor era llamar a Ethel, vivía tan solo a unos metros de allí, y a lo mejor podía acercarse a casa. No podía controlar la situación ella sola. En media hora se presentó su exmarido con cara de cansancio, Walter le contó a su padre todo lo que le había dicho a Magda. Al contrario de lo que pensaba ella, la reacción de Ethel no le ayudó nada a controlar la situación.


  —¡Maldito seas! ¡Te has vuelto loco! No has pensado lo que nos ha costado pagarte una buena educación, trabajando un montón de horas para que nunca te faltase de nada y tú lo tiras todo por la borda, por un maldito juego de mierda. Eres una mala persona, un mal hijo y un desgraciado —explotó Ethel.


  —¡Eso no te lo permito! ¡No es justo! —lo interrumpió Magda—. Tú nunca estabas en casa para ayudarme a criarlo. Te ibas con tus amigos a la montaña, primero siempre fuiste tú, eres un puto egoísta.


  —¡Tranquila! Perdona no debí decir eso. No debemos permitir que la situación nos supere y termine enfrentarnos entre nosotros, ¿Cómo podemos solucionarlo?


  —Podemos pagar los créditos con los intereses más desorbitados antes de que caduquen y se multipliquen. Walter y yo estuvimos mirando en el ordenador y necesitamos unos veinte y cinco mil dólares para hacerles frente. El resto de la deuda no es tan nociva y la puede pagar él en cómodos plazos durante los seis próximos años. En principio debemos poner doce mil quinientos dólares cada uno: ¿qué te parece?


  —Yo no tengo dinero ahorrado —contestó Ethel—. Estoy pagando el BMW nuevo, pero puedo sacar un crédito por esa cantidad, si es necesario.


  —¡No papá! —intervino Walter—. Así es mejor que me lo preste mamá, así evitamos meternos en más créditos.


  —¡Claro! Menos mal que hay alguien en la familia ahorradora. De todas maneras, que lo sepas, me los devolverás cuando termines de pagar el resto de los créditos a los bancos. Me dejas con mil dólares en la cuenta, pero creo que podré sobrevivir una temporada con latas de conserva. De esto mejor que no se enteren en tu trabajo o podrían despedirte y era lo que nos faltaba. El lunes viajaré contigo a Marlborough y buscaremos una clínica especialista en adicciones para comenzar tu rehabilitación. ¿Si quieres puedes acompañarnos? —dijo Magda, dirigiéndose a Ethel.


  —Lo siento, quedé de ir a unas prácticas de alpinismo en los Apalaches con un amigo, no puedo dejarlo tirado, pero te llamaré por teléfono para ver que tal te ha ido todo —contestó Ethel.


  —A mí no me llames más, prefiero que me dejes una temporada tranquila, necesito aire para respirar. Debo ocuparme de nuestro hijo, y de tres chicas desaparecidas a las que sus padres echan de menos. ¡Lárgate con tu amigo a la montaña y termina de pagar ese maldito coche que tienes tan caro! ¡Eso es lo más importante ahora! —dijo Magda, en tono amenazante.


  Ethen no contestó, cogió su abrigo y desapareció por la puerta de la entrada, como si nunca hubiese estado allí. Ella odiaba a su exmarido por anteponer sus aficiones a las necesidades de su hijo. Magda, mandó a Walter a su habitación y se quedó sola en el salón. El mundo se le vino abajo por un momento. Walter era lo que más quería en este mundo, lo tenía demasiado idealizado, nunca pensó que pudiese ocurrirle algo así. Debió estar más pendiente de él, el trabajo la absorbía demasiado, una congoja horrible que le impedía llorar se le acumulaba en el pecho y parecía que estaba a punto de explotar. Ahora no podía venirse abajo, su hijo la necesitaba más que nunca. Aquello era una desgracia, una mancha que marcaría la vida de Walter para siempre. Era algo difícil de asimilar para una madre que su hijo padeciese una ludopatía grave, al menos no había robado para continuar jugando, pero aquello no la consolaba demasiado. Quedaba un largo trabajo por delante para tratar de rehabilitarlo.


  El corazón le latió con fuerza dentro del pecho, solo de pensar en la posibilidad de una recaída, se le paralizaba el alma. Era muy pronto para replantearse esa posibilidad. Después de lo que la había hecho sufrir, algo así la mataría. La realidad se imponía y tardaría en asimilar que su hijo era un adicto al juego. Una de esas personas que, ante una partida de cartas, no son capaces de dominar sus impulsos y juegan sin parar hasta terminar arruinados. Sin importarles las graves consecuencias que ello trae, tanto para ellos, como para sus familiares. De pronto, cuando pensaba que no iba ser capaz de hacerlo, rompió a llorar. Eran las lágrimas más amargas de toda su vida. Ni siquiera cuando se había enfrentado a los casos más espeluznantes de asesinato, había sufrido un golpe tan duro. Aquello para ella era mucho peor, que el sufrimiento extremo de las víctimas de los casos de homicidio que le solían asignar. Estaba claro que Walter, a pesar de haber roto el cordón umbilical hacía tiempo, permanecía unido a ella, mucho más que cualquier otra cosa en este mundo.
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  Angustiada, atravesó el sendero de ladrillo rojo que recorría el césped del parque, necesitaba aire para respirar y poner en orden sus ideas. La ansiedad la atrapaba a ratos y trataba de caminar para poder pensar con claridad. Las hojas de los olmos cubrían el suelo del Boston Common, mientras Magda, avanzaba ensimismada hacia el cementerio de Granary, donde tras sus puertas neoegipcias, descansaban las víctimas de la masacre de Boston. Se detuvo frente a la placa de bronce que indica el lugar donde se derramó la sangre de los independentistas americanos. Sucedió el 5 de marzo de 1770, cuando los manifestantes lanzaron piedras y bolas de nieve contra los soldados ingleses que respondieron de manera desproporcionada, disparando al gentío y matando a cinco bostonianos. Ello ayudó a propagar un sentimiento de injusticia que movió a las huestes independentistas a librar una cruzada contra las hordas británicas. La propaganda representaba en panfletos a los soldados británicos disparando sobre unos indefensos colonos, cuando según la versión de los casacas rojas, en realidad, lo hicieron contra una enfurecida multitud para salvar la vida.


  Entró en un evocador camposanto repleto de lapidas históricas, talladas de una manera tan escalofriante, que se le encogió el alma al verlas. No era su frialdad lo que Magda temía, ni que los espíritus de los difuntos se irguieran de sus nichos, sino como podría ella perdonarse los errores que había cometido con la educación de su hijo Walter cuando abandonase este mundo.


  Ella sabía en que había fallado, pero ahora nada podía hacer para volver atrás. Abandonó el cementerio y se dirigió al centro de la ciudad. Pasó ante un mercado de pescado que contaba con varias mesas de madera de roble dentro, donde se sentó para comer. Su hijo llegó un minuto después. Almorzaron en silencio, dentro de una hora tenían cita con su coach, que le prohibió a Walter llevar dinero encima hasta nueva orden. Su madre se encargaría de gestionar sus cuentas, tampoco podía tener acceso a internet, por lo cual le compró un móvil de prepago de los antiguos con teclas y sin conexión a la red. Allí estaba, en medio de una investigación policial sobre la desaparición de tres chicas con un hijo ludópata, comiendo ostras en un local postindustrial. Las tuberías de latón surcaban el techo, dando un toque de glamour a la estancia. Comieron sin decirse nada, como si fuesen dos desconocidos. En parte lo eran: qué sabía ella de su hijo. Ambos parecían dos extraños que terminaban de conocerse en un aparcamiento.


  En principio, para evitar que Walter abandonase el trabajo, descartó la idea de un internamiento, por lo que su hijo debía viajar todos los días, al terminar la jornada laboral, desde Marlborough a Boston para pasar las noches con ella. Ante la posibilidad de una recaída, no podría dejarlo solo. En Marlborough no había ninguna clínica que les convenciera, por lo que al final se decidieron por el Matthew´s Path, debido a su fama de duro y el alto índice de reinserción de sus pacientes en la sociedad del que presumía.


  El centro de rehabilitación se encontraba ubicado en Huntington Ave, en un edificio que combinaba placas metálicas beis con ladrillo de terracota, rodeado de una amplia zona ajardinada, era el lugar ideal para curarse de cualquier adición, su fama le precedía.


  Una hora más tarde, madre e hijo, se encontraban sentados en la sala de espera. El coach quería verlos por separado, primero llamó a Walter para evaluarlo. El primer mes no recibiría ningún tratamiento psicológico, pues consideraban que la adicción todavía resultaba muy evidente y cualquier evaluación resultaría confusa. El coach quería llegar al fondo del asunto: averiguar cuál fue el verdadero motivo por el que Walter terminó jugando de manera compulsiva. En caso de ser necesario debido a los altos índices de ansiedad del paciente, el coach le recomendó que paralelamente al tratamiento, se sometiese a un chequeo por parte de un psiquiatra, por si necesitase tomar algún tipo de fármaco para ayudarle a gestionarla mejor; esa ansiedad podía inducirle al juego, aunque Walter le confesó que no sentía ningunas ganas de volver a apostar. La idea de una evaluación psiquiátrica a parte de la psicológica estaba sopesándola con tranquilidad.


  Magda movía el pie nerviosa en la sala de espera, a su lado estaba sentada Marie Rainbird y su cuñado Steve Lee. Al contrario de Walter, sus hijos Scott y Jonny, si permanecían en régimen interno, totalmente aislados, tratando de superar una drogodependencia severa.


  —¿Es la primera vez? —preguntó Marie, al verla tan nerviosa.


  —La segunda —respondió Magda.


  —Lo siento, una nunca acaba de acostumbrarse a ello. Les damos todo pensando que hacemos lo mejor para ellos y cuando nos damos cuenta del error es demasiado tarde —dijo Marie.


  —Es cierto, los hijos tienen mil maneras de matar a una madre a disgustos.


  —¿Drogas? —preguntó Marie.


  —No, ludopatía —respondió Magda.


  —¡Menos mal! Al menos no le quedarán secuelas físicas, ni psíquicas. Seguro que lo supera, he visto antes que se trata de un chico muy guapo.


  —Es adorable, eso es el problema, podría ser un poco más arisco como su madre.


  —Nunca son como nosotras queremos, pero, aun así, los adoramos. Mi hijo Scott y mi sobrino Johnny, hasta que la maldita droga se cruzó en sus vidas, eran unos chicos estupendos.


  —¡Lo lamento! A veces pienso, si lo he consentido demasiado, pero cuando miro hacia atrás, me doy cuenta de que he pasado muy poco tiempo con él, mi trabajo me absorbía —apuntó Magda.


  —No te culpes, ellos no nos valoran, saben que siempre estaremos ahí cuando se equivocan para ayudarles a salir adelante. ¿A qué se dedica usted? Si no es indiscreción preguntar —la interrogó Marie.


  —De ninguna manera como iba serlo, soy inspectora de policía, mi nombre es Magda, perdone no haberme presentado antes.


  —Yo soy Marie, regento una farmacia —dijo apretando su mano—. Encantada de conocerla, me suena su cara de algo. Creo que la vi, si no me confundo por televisión en una rueda de prensa, usted está investigando el caso de las tres chicas desaparecidas.


  —No se equivoca, desde luego tiene buen ojo —asintió Magda, sorprendida.


  —Dos de ellas, Vicky y Charlie, son amigas de nuestros hijos, lo que les ha pasado es horrible. Las dos chicas estuvieron de vacaciones el año pasado unos días en mi casa, nosotros somos de la Brecha, una pequeña aldea situada al norte de Georgia. Son unas chicas encantadoras, llenas de vida. Supongo que no me puede revelar nada de la investigación, pero hay algo que me inquieta: ¿usted cree que aparecerán?


  —Me gustaría darle una respuesta, sin embargo, la realidad es que no lo sé. Llevo tiempo atascada en la investigación y no logró avanzar en el caso y ahora con el problema de mi hijo Walter, estoy medio desorientada. Si me permite, ya que surgió la cuestión: ¿podría hacerle una pregunta, respecto a ellas?


  —Claro, puede preguntar lo que quiera, estaré encantada de colaborar en la investigación —se ofreció Marie.


  —¿Conoce a alguien que les tuviese ojeriza? Cualquier cosa por irrelevante que le parezca, podría resultar a la larga muy importante para resolver el caso.


  —Lamento no poder ayudarle, los días que estuvieron en mi casa, apenas tuve contacto con ellas, pasaron casi todo el rato con nuestros hijos. Tal vez debería hablar con ellos, pero se encuentran en total aislamiento para superar su adicción a la heroína, ni siquiera a los padres nos permiten verlos. Sin embargo, quién mejor los conocía era Tom Walker, un estudiante de derecho de Atlanta, él las trajo en su coche cuando visitaron la Brecha.


  —Sí, ya lo interrogué, estuvo con ellas la noche en que desaparecieron, pero no tiene ni idea de lo que les ocurrió, para mí que fueron secuestradas; todo apunta a que las raptaron, cuando estaban sentadas en un banco cerca de una zona residencial, encontramos un pañuelo de papel con restos del ADN de Charlie impreso. Una cosa está clara, yo creo que siguen vivas. Mi teoría se basa en que, si Margaret White, la otra chica desaparecida en Boston, fue la amante del padre de Vichy, es muy probable que los secuestradores de las tres chicas sean los mismos. Es posible que la misma Vichy recomendara el rapto de Margaret a sus captores. Tal vez le tuviese manía por haber contribuido a la destrucción del matrimonio de sus padres. Judith Édison y Harold Allison, que se encontraban en esos momentos negociando su separación, tras la desaparición de su hija, lógicamente han paralizado todos los trámites. De todas maneras, aunque no creo que sirva para nada, cuando sus hijos salgan del aislamiento, avíseme, hablaré con ellos.


  —Puede hablar con su coach, a lo mejor hace una excepción y le permite hablar antes con ellos, pero Scott y Johnny, apenas conocían a las chicas, no creo que puedan aportarle nada diferente de lo que le haya contado Tom McGee, él también estuvo con Charlie y Vicky durante su breve estancia en la Brecha y las conoce mejor que ellos.


  —Esperaré, por nada del mundo los chicos deben interrumpir su aislamiento. Escogí este centro porque tienen fama de duros e inflexibles. Debemos obedecer a pies puntillas lo que los terapeutas nos manden. Del éxito de su rehabilitación, depende el futuro de nuestros hijos y eso para nosotras como madres, aunque me duela decirlo, es más importante que el destino de esas pobres chicas —dijo Magda.


  —Está bien, tiene razón. Le agradezco su comprensión. Lamento que aún le queden algunos meses de aislamiento total, por desgracia la rehabilitación de una drogodependencia es mucho más severa que la de una ludopatía —apuntó Marie.


  —Lo importante es que nuestros hijos se van a recuperar, y todavía están a tiempo de convertirse en hombres de bien el día de mañana —concluyó Magda.


  —¡Más les vale! Si no yo a Scott lo mato. Después de todos los sacrificios que estoy haciendo por él. Si vuelve a drogarse es mejor que se muera —dijo Marie, entre lágrimas.


  —¡Tranquila mujer! Seguro que todo va a ir muy bien, saldrá nuevo de aquí —la consoló Magda, pasándole un brazo por el hombro.


  Era lógico que sintiera una empatía especial por aquella pobre farmacéutica. La sola idea de pensar en una recaída de Walter en el juego, también la ponía de los nervios. Le gustaría ser una activista y volar con dinamita todas las casas de apuestas de la ciudad, pero con la llegada de internet, eso no serviría de nada. Además, se trataba de un negocio legal, aunque apenas pagaban impuestos e ingresaban sus ganancias en paraísos fiscales. Su hijo era mayor de edad y nadie le puso una pistola en la cabeza para jugar. Eso debería tenerlo claro, antes de hacer una locura. El juego para los dueños de los locales generaba grandes ingresos y era un negocio muy rentable, que arruinaba la vida de muchas familias humildes. En internet, se trataba de un espacio virtual, un lugar de perdición en la red, donde la ludopatía se extendía a un ritmo voraz, dejando muchas cuentas de ahorros en números rojos y muchas madres llorando desconsoladas, por la desgracia que, sin buscarla, se les había venido encima.
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  A veces Magda opinaba que en cierto modo la ludopatía se parecía a la política. Los ciudadanos se pasaban la vida pagando impuestos abusivos que terminaban siendo empleados en construir infraestructuras que en su mayoría solo favorecían a unos pocos privilegiados, muchos de ellos exentos de tributar en Estados Unidos, evadían fondos a través de empresas ficticias a diferentes paraísos fiscales. Ello creaba una desigualdad entre las distintas capas de la sociedad, expandiendo el descontento y la frustración entre las familias más pobres, convirtiéndose en un campo de cultivo ideal para las revueltas sociales y los comportamientos violentos. Que los multimillonarios lo tuviesen más fácil a la hora de evadir impuestos, terminaba deprimiendo a muchos contribuyentes. Para Magda resultaba increíble la de impuestos que se pagaban en la nación más poderosa del mundo. Y no disponer de una sanidad pública, resultaba ignominioso. Los seguros médicos que podían permitirse pagar el ciudadano medio, pocas veces se hacían cargo de un trasplante de médula o de buscar a un donante de órganos para cualquier otro tipo de trasplante que, ellos sabían que no llegaría a realizarse. La letra pequeña y las enrevesadas cláusulas que figuraban en los contratos, casi nunca cubrían operaciones tan costosas.


  «Y, sin embargo, piensa Magda, disponemos del mejor ejército del mundo, las empresas armamentísticas no paran de producir armas, mientras el gobierno insiste en buscar cualquier pretexto para generar más conflictos en Oriente Medio. Me pregunto dónde se encontraban las armas de destrucción masiva, que utilizamos como excusa para invadir Irak. Simplemente nos bastaba con decir, que la invasión no era para liberar al pueblo iraquí de la tiranía de Sadam, provocando un colapso político y social, tras dejar el país en la ruina, sino para hacerse con su petróleo. Resultaba paradójico que, a los americanos, solo nos interese echar abajo las dictaduras en los países energéticos y, no obstante, ignoremos otros genocidios de mayor calado, como los ocurridos en Armenia y más recientemente en Ruanda; donde fueron masacradas ochocientas mil personas y la mayoría de las mujeres supervivientes violadas. Suponiendo, en el hipotético caso de que cualquiera de estas naciones citadas antes, dispusiese de una gran riqueza petrolífera, resultaría la excusa perfecta para intervenirla militarmente; pero al no ser así, preferimos no hacerlo; pues nos resulta más rentable, al no tratarse de países energéticos, venderles armas para que se maten entre las distintas etnias, a tratar de invadirlos para detener una masacre, aunque esta costase miles de vidas. Lamentablemente somos así de hipócritas, anteponemos nuestra ciega ambición por conseguir el preciado oro negro, ante la posibilidad de salvar vidas humanas; muy a pesar de las advertencias del presidente de naciones unidas, asesorado por miles de científicos del mundo que firmaron un manifiesto, donde coinciden en la imperiosa necesidad de cesar de consumir residuos fósiles de inmediato, si pretendemos evitar las terribles consecuencias del cambio climático que, para algunos ya son irreversibles».


  La ludopatía se llevaba el dinero de la clase trabajadora igual que el gobierno, y la clase obrera continuaba sin sanidad pública en los Estados Unidos de América. Ahora, aparte de pagar sus impuestos y el seguro médico, Magda debía hacer frente a los plazos de los créditos generados por la afición de su hijo al juego. «La ludopatía es como la política, pensó de nuevo Magda, ¡maldita sea! O sea, de la mayoría del dinero que pagamos en impuestos, apenas recuperamos una mínima parte, igual que en el juego, donde la banca se queda la mayor tajada, lo mismo sucede con nuestros gobernantes y sus promotores que utilizan nuestro dinero, aparte de llenarse los bolsillos, para emplearlo en obras que solo obedecen a interés privados, sin contar para nada con aplicar las medidas necesarias para evitar el deterioro del medio ambiente.» De todas maneras, que le importaba a ella, hacía tiempo que había perdido toda la fe en la humanidad, pensó que todo era una mierda y los humanos no teníamos remedio, mientras entraba en su despacho, situado en la segunda planta del departamento de policía de Cambridge.


  El coach de su hijo, le contó que probablemente Walter sufrió una fuerte depresión antes de caer en las fauces de la ludopatía. Previamente de su adicción al juego, había sido adicto a internet, por eso dio de baja la fibra móvil en su apartamento, como medida desesperada para luchar contra su adicción. Pero: ¿quién no era adicto a las redes sociales hoy en día?


  Walter empezó ingresando dinero en Poker Star, luego cuando esos fondos se le terminaron, obsesionado con recuperar el dinero invertido, comenzó a tirar de la tarjeta, hasta terminar su crédito. Más adelante, sacó un préstamo personal para reagrupar todas las deudas contraídas, después de agotarlo, empezó a ser consciente del problema; aun así, vendió el coche y volvió a jugar para tratar de recuperar parte de lo perdido. En alguna ocasión consiguió ganar hasta seis mil dólares y se sentía eufórico, pues como estaba arruinado, ese dinero era como un regalo caído del cielo. Invadido por la euforia, a la semana siguiente volvía a jugar y en poco tiempo lo perdía todo. El último mes, ya sin fondos, pareció volverse loco, hipotecó la nómina a base de sacar sucesivos microcréditos a intereses abusivos que lo llevaron a la ruina.


  El mundo estaba en su contra, y la suerte no le acompañaba. Al tocar fondo, la vergüenza lo invadió. Ahora tendría que contárselo a su familia, que nada había hecho para merecer algo así. Hasta entonces, se habían creído todas las mentiras que les había contado: su cuenta de ahorro inexistente, su novia imaginaria, y sus donaciones constantes a una ONG. De tanto repetírselas a su madre, también terminó creyéndoselas él mismo. Nada de eso era cierto: no le quedaba otra que asumir las consecuencias de sus actos.


  Magda se encontraba de un humor de perros, cuando entró en su despacho, a pesar de sus éxitos del pasado, sus jefes estaban muy descontentos de cómo estaba llevando el caso de las chicas desaparecidas. Tenía que centrarse, solo le faltaba que la degradaran, justo cuando necesitaba ganar más dinero para hacer frente a las deudas de su hijo. Los fines de semana debía pasarlos pegada a Walter y estaba agotada. Por orden del coach, Walter debería ocuparse de todas las tareas del hogar y ella tenía totalmente prohibido ayudarle. El chico se esforzaba, pero no lograba ganar seguridad en sí mismo. Cada poco le estaba preguntando qué tal lo había hecho, como si necesitase su aprobación a cada momento, eso le resultaba algo cansino. Al terminar de hacer cualquier tarea, se descentraba, pues al no poder acceder a internet, comenzaba a ponerse nervioso y dar vueltas por la casa, hasta que Magda le encomendaba una nueva tarea. Aquello era de locos, sabía que no podía aguantar mucho tiempo así, tarde o temprano, Walker tendría que volar del nido y buscar su propio camino. Lo veía todavía demasiado frágil, debería endurecerse, encontrar una salida a su energía, algo que lo ilusionase y le ayudase a encauzarla de una manera positiva.


  Antes de comenzar a jugar, solía salir a correr para luchar contra su adicción a internet, el juego lo hizo sentir tan mal que dejó de hacerlo para encerrarse todavía más en sí mismo. Eso tampoco era la solución. Magda estaba tratando de que recuperase su antiguo hábito, pero Walter terminaba muy agotado de trabajar: le daba mucha pereza calzarse unas zapatillas deportivas y salir a trotar por la calle. La otra tarde lo acompañó su padre al centro de rehabilitación. A su lado Walter se sentía nervioso, como si estuviera todo el tiempo siendo evaluado, Ethel todavía le echaba en cara que abandonase sus estudios al licenciarse y no prosiguiese hasta conseguir el doctorado.


  Ethel le dijo al coach que había estado meditando sobre el tema y llegó a la conclusión de que prefería tener un hijo, antes que a un triunfador. Mentira. Magda no se lo acababa de creer, pero la verdad que en aquellos momentos lo veía todo tan oscuro que, ya le daba igual, no pensaba inmiscuirse entre la relación de padre e hijo. Le gustaría que su hijo fuese más activo y acompañase a su padre en sus excursiones por la montaña, o que se apuntase con ella a algún grupo de senderismo, pero en el fondo sabía que Walter no lo haría, la naturaleza no le llamaba, pasaba delante de los árboles como si se tratase de unos seres extraños. Por desgracia era inconsciente de que caminar por el bosque, le quitaría muchos problemas de encima. Lo cierto es que, a la mayoría de la gente, también le resulta indiferente, viven sus vidas, encerrados en la ciudad, sin haber ordeñado nunca una vaca.


  Estaba a punto de encender el ordenador, cuando se presentó en su despacho la jefa de departamento para comunicarle otra nefasta noticia, debido a la falta de avances en el caso de las chicas desaparecidas, Magda dejaba de estar a la cabeza de la investigación, los federales iban a enviar a una agente novata para sustituirla. Lo que le faltaba una mocosa dirigiendo el departamento de homicidios y desapariciones de la policía de Cambridge. Algo que nunca le había sucedido hasta ahora, trabajar para los federales, sería como reconocer su incompetencia en el caso; además si lo resolvían con éxito, se llevarían ellos toda la gloria. Observó su ficha, la cría apenas tenía veinte años, podría haber sido la novia imaginaria de su hijo. Al parecer este era su primer caso, durante su adiestramiento había demostrado muy buenas maneras, adentrándose en los sistemas operativos de diferentes empresas que el FBI estaba investigando. Aburrida de trabajar solo con ordenadores, estaba ávida de acción, en cuanto la vio entrar por la puerta con aire magnánimo y una seguridad en ella misma que, aunque le doliese reconocerlo, echaba de menos en su hijo Walter, se puso tiesa para aparentar cierto aire de marcialidad, delante de la recién llegada.


  —Soy la agente especial, Jane Barret.


  Se presentó decidida, extendiendo el brazo, ofreciendo su mano a la inspectora que la apretó fuerte e impertérrita, sin apartar la mirada de los ojos de la chica. Jane llevaba toda la mañana nerviosa, imaginándose aquel momento, suponiendo como sería trabajar con varios policías a sus órdenes. Se había pasado la noche ojeando la documentación del caso, sin lograr ningún avance. Durante un rato, Magda la puso al tanto de todos los avances en la investigación, o sea, casi ninguno. Sentía vergüenza de cómo había llevado el caso, sería que con la edad estaba perdiendo facultades, o tal vez fuese la falta de sexo, lo que realmente le estaba afectando.


  —¡Lo siento agente! Me acaban de avisar de su llegada y no me ha dado tiempo de quitar las cosas de la mesa para dejarle espacio —dijo Magda.


  —No es necesario, no he venido aquí para usurpar su sitio, sino para trabajar en equipo. Me vale cualquier mesa, con tal de tener una buena conexión a internet, si no tiene inconveniente trabajaré desde mi portátil, tengo unos cuantos troyanos preparados para destrozar cualquier sistema operativo que nos sea hostil.


  —En ese caso, le libraré la mesa de la subinspectora Wilson, va a tener mellizos y ha pedido la baja voluntaria para ocuparse de ellos —dijo Magda, mostrándole una mesa a su izquierda.


  —¡Me parece perfecto! Cuanto antes me pueda instalar, mejor. Mientras tanto la invitaré a un café, tiene aspecto de no haber pagado ojo en mucho tiempo —comentó Jane.


  —Últimamente he tenido algunos problemas domésticos, pero no creo que sea de su incumbencia —dijo Magda.


  —Mientras no influyan en su rendimiento, me tienen sin cuidado. ¿Cómo le gusta el café? —preguntó Jane.


  —Solo y bien cargado —respondió Magda.


  Mientras libraban su mesa, Jane se acercó a la máquina expendedora de la planta y extrajo dos cafés solos bien cargados. La inspectora Magda tenía cuarenta y nueve años, casi treinta más que ella, podría ser su madre. Acercó los cafés al despacho y se sentó en su nueva mesa, abrió el ordenador y entró en el Facebook de Charlie. En casi todas las fotos figuraba con Vicky a su lado. Le llamaron especialmente la atención unas instantáneas, colgadas el verano pasado, caminando por la cresta de una montaña. Leyó con calma el texto escrito al pie de la foto.


  Desde aquí, todo se ve muy pequeño, ahí abajo en el valle, la bruma cubre parcialmente las calles de la aldea, los jirones parecen elevar las aceras, como si creasen una calzada superior por donde solo transitasen seres etéreos. La niebla tiene eso, una puede imaginarse todo tipo de criaturas sobrenaturales circulando en su interior. Vicky camina a mi lado, sonriente, por delante van Tom, Johnny y Scott. Con el atardecer, los prados desde aquí, bañados de una luz color esmeralda, resultan idílicos. Qué bonita es la montaña, me gustaría perderme en este lugar para siempre.


  Aquella última frase de Charlie se grabó en la mente de Jane, un lugar donde perderse para siempre. La Brecha. Su padre se encontraba trabajando en el recuento de osos por aquella zona. Ojalá pudiera pronto hacerle una visita, pero antes tendría que resolver el caso de las chicas desaparecidas. Eran muy jóvenes, casi de su misma edad. Ojalá continuasen con vida, ¿quién podría haberlas secuestrado?, y, ¿por qué? El móvil del sexo parecía lo más probable. A ella también habían intentado violarla en el pasado, pero no lo lograron, un enorme oso grizzli la había salvado. Al parecer Vicky y Charlie, no habían tenido tanta suerte. Era posible que se encontraran muertas, enterradas en una zanja al lado de cualquier carretera y nunca volviesen a verlas. Pero luego sucedió lo de la desaparición de Margaret, que era la amante del padre de Vicky, demasiadas casualidades, todo aquello parecía muy extraño. Jane se encontraba en un punto muerto: si una inspectora con un currículo tan brillante como Magda, no había conseguido avanzar en el caso, poco podría hacer ella en su lugar. Se tomó el café con calma y cerró el portátil.
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  El cielo estaba encapotado, anunciando las primeras lluvias del otoño sobre la ciudad. Unos tímidos rayos de sol se filtraban, iluminando tenuemente los tejados de los edificios coloniales, dispersos por el centro de Boston, convivían con modernos rascacielos destinados a oficinas, cuyas plantas estaban abarrotadas de cientos de trabajadores a esas horas. Encajada entre la universidad y el río, la plaza de Harvard Square estaba muy concurrida aquella tarde: alumnos, músicos, catedráticos, patinadores y artistas callejeros, configuraban una auténtica jauría urbana de lo más variopinta. La gente se repartía por los cafés, pubs, librerías y tiendas, dando vida a la zona.


  La agente federal Jane Barret estaba dispuesta para graduarse en criminología, a acudir a clases esporádicamente, algo que debía compaginar con su trabajo, su padre la había animado a ello. Era un orgullo para ella poder estudiar en Harvard, el colegio universitario más antiguo de los Estados Unidos y el más prestigioso. Algunos de los edificios más emblemáticos del país, construidos entre los siglos XVI y XVII, se encontraban allí; de entre aquellas paredes salieron muchos alumnos laureados posteriormente con los premios Nobel y Pulitzer, y también ocho licenciados que terminaron siendo presidentes de los Estados Unidos. Jane camina por senderos de hierba que serpentean entre edificios de ladrillo rojo, irradiando vida a la academia. Ahora ella había cumplido su sueño, estudiaría con los mejores profesores de criminología del país.


  Las clases habían terminado, regresaba a la comisaría, donde la esperaban la inspectora Magda y su equipo. La mayoría agentes que trabajaban bajo la supervisión de la inspectora, para no contrariarla prefirió no darles ninguna orden directa, sin hablar previamente con ella. Al entrar le hizo una señal para que se acercara a su mesa, Magda que estaba tratando de centrarse en leer el Boston Globe, se levantó con cara de hastío y sin molestarse en saludarla, tomó asiento frente a ella. Algo estaba royendo el alma de la inspectora por dentro. Se le notaba, a las leguas. Luego, al marcharse todos, Jane pensaba tener una conversación a solas con ella, pero no era el momento adecuado, sabía de sus malas pulgas y no pretendía pagar las consecuencias, quedando en evidencia delante de todos. Estaba claro que la inspectora necesitaba desfogarse, contarle sus problemas a alguien o en cualquier momento explotaría, produciéndose un tsunami, debía actuar con mucho tacto, si no pretendía tenerla en contra revoloteando a su alrededor como una avispa asiática.


  Antes de aceptar el caso se informó de su situación personal, separada, con un hijo que trabajaba de ingeniero informático en ElectroMarlborough, hasta ahí todo correcto. Esperaba que lo único que le pasase fuese que llevaba tiempo sin echar un buen polvo, pero intuía que los tiros no iban por ahí. La inspectora conservaba a pesar de su edad, un rostro atractivo que apenas había perdido un ápice de su juventud; aunque se notaba que últimamente había descuidado algo el físico, engordando algún quilo de más, pese a ello, todavía conservaba un busto atractivo, por lo que no le faltarían pretendientes en caso de colgarse el cartel de disponible. De joven debió ser muy hermosa como una actriz de Hollywood, solo el mal talante, eclipsaba su exótica belleza. Estaba claro que se trataba de una persona de carácter y muy autoritaria, trataría de no hablar más de la cuenta, ni atribuirse ningún mérito durante la investigación, para no herir su orgullo y provocar su ira. Estaba claro que le había molestado mucho que una muchacha de veinte años la hubiese relegado del cargo como cabeza de la investigación. Así que, mejor se estaba calladita que metiendo la pata: exponiendo demasiados argumentos poco sostenibles, que alguno de ellos pudiese irritar a la inspectora era bastante probable.


  Delante de ella trataría de ser clara y concisa, mostrar un carácter fuerte, sin fisuras. El rostro adusto, la mirada alta, la vocalización perfecta y los gestos comedidos. La inspectora debía tener claro que no mostraba ningún miedo ante su nuevo cargo. Muy a pesar de su corta edad, Jane estaba dispuesta a demostrarle que se veía preparada para asumir la responsabilidad de dirigir aquella unidad. No pensaba titubear al hablar, le daría órdenes concretas y directas. Magda debía tener claro desde el principio que allí el macho alfa era ella. No quería un problema de competencias en la comisaria, si se ganaba su respeto, tendría a todo el equipo de su lado. Había pasado toda la noche repasando las pruebas de la investigación en busca de una fisura. Algo que pudiese derribar la barrera que mantenía la operación en Stand by, y ponerla de nuevo en marcha.


  —Necesito una lista con todas las desapariciones ocurridas en los estados de la costa oeste durante los dos últimos años. Una vez la tengamos, debemos seleccionar los casos en que tras desaparecer la víctimas, la policía haya encontrado indicios de que sus bolsos con su documentación y sus móviles hayan sido abandonados en un contenedor de basura antes de prenderle fuego —ordenó Jane.


  —Está bien, pero nos llevará tiempo, debemos cubrir muchas solicitudes para obtener la autorización estatal y activar el protocolo de colaboración entre diferentes estados, luego esperar a que llegue el acceso directo a la documentación, la mayoría de los casos son archivados tres meses después de producirse la desaparición. En muchos de ellos las víctimas aparecen al poco tiempo y terminan desestimándose.


  —Lo especial de este caso, es que, a diferencia de otro tipo de secuestros, el móvil económico parece descartado. Está claro que, si quisiesen dinero, hubiesen pedido un rescate a la familia. Eso sucede normalmente durante las cuarenta y ocho horas posteriores al rapto. En este caso todo apunta a un móvil sexual. La posterior desaparición de Margaret es muy sospechosa por su conexión con el padre de Vicky, por lo que es muy probable que se trate de un caso de trata de blancas. Registrar todos los prostíbulos del país, resultaría una odisea, incluso puede que las hayan sacado ilegalmente por la frontera de México y nuestro esfuerzo resultaría inútil. Usted consígame esa lista, dígales a sus hombres que rellenen los formularios que hagan falta, haré unas llamadas a la agencia central para acelerar los trámites. Algo me huele que los secuestradores no es la primera vez que actúan, debemos buscar conexiones con otros casos similares, antes de que sea demasiado tarde y alguna de esas chicas termine mal —expuso Jane.


  —Muy bien agente, nos pondremos enseguida manos a la obra —dijo tajante Magda.


  —Una cosa más, antes de terminar su turno, me gustaría hablar con usted, a solas, de manera informal. ¿Podemos vernos si le va bien a las siete en el Lower Depths?


  —De acuerdo, allí estaré, ¿alguna cosa más agente?


  —No, inspectora, puede retirarse.


  Magda dio media vuelta y comenzó a dar instrucciones a sus subordinados. Debía reconocer que, para no tener experiencia, la agente Jane Barret actuaba con mucha naturalidad y parecía tener un gran olfato como investigadora, una auténtica sabueso, así se conocía a este tipo de agentes en el rigor policial. Le recordaba a ella cuando salió de la academia, tal vez con la edad estaba perdiendo facultades. Debía olvidarse un poco de su hijo Walter y centrarse en el trabajo, sin embargo, por mucho que lo intentaba no podía, tenía miedo de que Walter no lograse superar su adicción al juego y su situación se agravara.


  



  El Lower Depths es un local soterrado donde sirven muy buena cerveza, su mobiliario combina, mesas blancas y metálicas, la barra es negra y el mostrador azul, las estanterías son de cristal y están llenas de botellas de distintas marcas, cada una con su logotipo impreso. La inspectora se sentó en una mesa frente a la agente Jane y pidieron dos pintas de cerveza de barril. Una camarera rubia les sirvió las bebidas, acompañadas de un plato de aceitunas. Magda parecía tener la mente en otro lugar, sabía que Walter podía regresar del trabajo en cualquier momento y le preocupaba no encontrarse a su lado cuando la necesitase.


  —¡Bien! —Jane fue la primera en hablar—. La he mandado venir porque presiento que lleva usted una carga muy grande encima sobre sus hombros. Yo también soy mujer y sé que nosotras nunca lo tenemos fácil, perdí a mi madre con solo quince años producto de la ELA y desde entonces he desarrollado una especie de sexto sentido para detectar el sufrimiento de los demás y normalmente no me equivoco. Puede confiar en mí, nada de lo que me diga, saldrá por mi boca, lo que se habla en el bar se debe quedar en el bar.


  Entonces, Magda se derrumbó y, entre lágrimas, le contó todo lo que le había sucedido con Walter. El sufrimiento que le supuso enterarse de su adicción al juego. Ahora tenía que llevarle ella las cuentas y controlar todos sus gastos. Le daba el dinero justo que necesitaba para cada día y él debería traerle todos los tiques para justificar sus pagos. Además, no podría tener acceso a internet fuera del trabajo y rezaba para que no jugase en horario laboral, pues podían echarlo del empleo y eso la torturaba. Las lágrimas le caían por las mejillas, algunas de ellas terminaban sobre el borde exterior del vaso, mezclándose con las gotas heladas de cerveza que resbalaron por la superficie traslucida del vidrio.


  —No te preocupes, no lo hará. Seguro que es consciente de lo que le costó conseguir ese trabajo. Además, creo que se trata de un problema de hábitos. ¡Verás!, mientras está trabajando el tiempo le pasa rápido, por eso no siente la necesidad de jugar en horario laboral, en caso contrario ya lo hubiese hecho. El problema surge cuando sale del trabajo. Al parecer no ha sabido gestionar su tiempo libre.


  —Es un chico muy simpático y cariñoso —la interrumpió Magda—. Según la opinión de su coach, el problema es que le falta fuerza de voluntad y seguridad en sí mismo.


  —Siento contradecirte, pero seguro que el coach se equivoca. Verás, cuando alguien tiene una adicción tan fuerte que se ve incapaz de dominar sus impulsos, la voluntad es como la batería de un móvil, al principio del día está llena, pero se va agotando, paulatinamente, según van transcurriendo las horas hasta consumirse totalmente su carga. Una vez se agota, uno vuelve a caer en los malos hábitos.


  »En Quantico durante mi estancia en la academia, hicimos un experimento con ratas. Las encerramos en una jaula reducida, muy sencilla, sin ningún tipo de distracciones para roedores y les pusimos dos cuencos, uno solo con agua y el otro con la misma agua mezclada con diferentes sustancias dopantes como heroína y cocaína. Las ratas escogieron el cuenco con las sustancias dopantes e ignoraron el otro. Al final se engancharon de tal forma que la droga generó en ellas una severa dependencia, sin ser conscientes de sus efectos, siguieron bebiendo, convirtiéndose en adictas. Los animales fueron incapaces de parar de consumirla hasta que, a algunos de ellos, les alcanzó la muerte. Repetimos el experimento con los supervivientes, metiéndolos en otra jaula muy grande. La llenamos de pelotas de colores, túneles para que pudiesen correr, la mejor comida para roedores, plantas para trepar y todo tipo de elementos que una rata necesita para pasárselo a lo grande. En una esquina introdujimos los mismos cuencos, uno con la droga y otro sin ella. Nuestra sorpresa fue mayúscula, cuando comprobamos que los mustélidos, apenas bebieron del cuenco con los estupefacientes, ninguna rata murió. En realidad, tampoco es que dejarán su adicción a las drogas de la noche a la mañana, simplemente al disponer de más espacio para moverse y elementos para entretenerse, aumento su calidad de vida y ya no necesitaban drogarse para sobrevivir. Sorprendentemente, las ratas no habían desarrollado el síndrome de la abstinencia, simplemente al cambiar de jaula cambiaron de hábitos.


  »Al principio pensamos que nuestro experimento no podría funcionar con seres humanos, no obstante, después caímos en la cuenta de que nos equivocábamos. En realidad, existen varios ejemplos que lo confirman. Uno de ellos bastante claro sucedió durante la guerra del Vietnam, según la revista Time el consumo de heroína entre nuestras tropas era tan popular como mascar chicle. Al menos un veinte por ciento de nuestros soldados eran adictos. Al terminar la guerra, los gobernantes estaban aterrados, creían que su adicción terminaría haciendo estragos entre la población al regresar a sus hogares. Sin embargo, según un estudio posterior, la mayoría de ellos, simplemente al volver a los Estados Unidos, dejaron de consumirla. La guerra había terminado y ya no la necesitaban. Al cambiar de rutina, igual que las ratas de jaula, desarrollaron otros hábitos diferentes y ya no necesitaban la droga.


  »La voluntad sirve de poco en esta guerra contra las adicciones, son nuestros malos hábitos los que nos llevan a la rutina. Una persona aburrida es capaz de hacer cualquier locura. Lo cierto es que cuando estamos acostumbrados a unos hábitos, cuesta mucho cambiarlos, no obstante, antes de comenzar una rutina, nuestro cerebro emite una serie de señales que activa nuestra dopamina —la dopamina es un neurotransmisor del cerebro, especialmente importante para nuestras funciones motoras—. Esto ocurre cuando estás a punto de iniciar una pauta que has repetido en muchas ocasiones. Un ejemplo claro de ello es cando terminamos la jornada laboral y nos dirigimos al bar más cercano para tomar una cerveza, algo que hemos hecho cientos de ocasiones. En ese momento el cerebro está creando una necesidad. Lo que se trata es de identificar esa señal, en el momento de iniciarse y modificar el comportamiento que te arrastra a actuar de determinado modo. Si queremos modificar ese hábito, debemos crear otro tipo de necesidades, por ejemplo, practicar cualquier deporte, así evitaremos tomar esa cerveza. En el caso del ludópata, hay muchas cosas en la vida que pueden estimular sus sentidos, sin la necesidad de volver a jugar, debería hacer una lista con todas esas actividades y dedicarse de lleno a las que le resultan más satisfactorias. Al principio le costará cambiar esos hábitos, pero a la larga, se acostumbrará a ello. Podría dedicarse a hacer deporte en grupo, cocinar, yoga, o incluso, senderismo, aparte de conocer gente sana, podría echarse unas buenas risas y disfrutar de la naturaleza.


  »Lo último que debe hacer su hijo es aislarse, eso fue lo que le llevó a su adicción a internet y posteriormente al juego. La forma de vida que llevamos en nuestra sociedad nos aparta bastante de los demás, parece que vivamos en la que muchos ya llaman: “la era de la soledad”. Las personas necesitamos interactuar con los demás, la conexión a través de las redes sociales no es más que una broma de mal gusto, las verdaderas relaciones humanas son otra cosa. Debemos renunciar a nuestros deseos individuales y pensar en colectivo, la comunidad nos hará más fuertes, los humamos necesitamos de nuestros semejantes, somos una comunidad tribal, solo así a través del diálogo, avanzaremos como especie. El mundo virtual, nunca podrá competir con el real. Un ejemplo claro de ello es el consumo de pornografía por internet, nunca se podrá comparar con los beneficios que se obtienen al acostarse con la persona amada. Eso siempre ha sido así y lo será —concluyó Jane.


  —Eso está claro, no se puede comparar una paja con hacer el amor. Este hijo mío necesita una novia.


  —Lo más importante ahora es que se cure de su adicción, luego cuando esté bien, la novia ya le aparecerá.


  —Muchas gracias, me sentó muy bien hablar contigo. Creo que me encuentro un poco mejor, tenía una congoja dentro que me estaba destrozando el pecho.


  —Es normal, debido a la gravedad de su situación personal, lo importante es que existen muchos tratamiento efectivos para este tipo de adicciones, seguro que todo se solucionará, poco a poco, sí alguna vez necesita volver hablar conmigo, no lo dudé nos tomaremos otra cerveza.


   


  
    

  


  



  Vicky


  



  



  El cielo parecía quebrarse, volviéndose incandescente, al impactar contra los picachos de las cimas del círculo montañoso, según se ocultaba el sol entre los murallones grisáceos que proyectaban su plomiza sombra sobre los bosques de los Apalaches, tornándose gradualmente de color púrpura. La cabaña, a diferencia de la mayoría de las construcciones de este tipo, que son de madera contrachapada, era de piedra y trasmitía un aire rústico y evocador al mirarla. La próxima vez que decidiese echarme a andar al monte, contrataría un seguro de vida, para que en caso de desaparecer de la faz de la tierra para siempre o sufrir cualquier percance inesperado, mis padres cobrasen algo de dinero por mí, puesto que hasta ahora solo les he traído pérdidas y disgustos.


  La puerta del refugio, al menos, disponía de cerradura blindada, algo de agradecer, consciente de que tenía a toda la policía de la Brecha siguiendo mis pasos. Robert Barret me mandó quitarme las botas fuera, pues estaban llenas de barro y me proporcionó unas pantuflas azules que llevaban bordada un ancla en la lengüeta. Tenía los pies hinchados, de tanto caminar los dedos de mi pie izquierdo me dolían horrores. Al quitarme los calcetines, descubrí unas ronchas rojas en la parte trasera de los tobillos, como si me picara una araña o me rozara una planta venenosa. Robert preparó un barreño de agua caliente y me mandó meterlos dentro. Lo más probable es que las heridas fuesen producto de la constante rozadura del pie contra la caña alta de la bota. Los calcetines olían que apestaban, llevaba respirando tanto oxigeno libre de CO2 aquellos días que, casi estaba medio colocada sin haber probado una copa desde hacía meses. El baño era muy reducido, sin embargo, lo suficientemente grande como para poder asearme con comodidad, me quité la ropa sudada, Robert me dejó una muda que me quedaba dos tallas grande, pero dadas las circunstancias me las apañaría.


  Entré en la ducha y sentí el chorro de agua caliente resbalar sobre mi piel polvorienta, con una pastilla de jabón, me froté por todas partes, notando un alivio tremendo al hacerlo. Llevaba días huyendo de mis raptores y estaba destrozada. Al acabar me sequé, después de vestirme, salí del baño y me senté frente a un plato caliente de alubias. Los dos comimos en silencio hasta quedar ahítos. Al terminar comencé a hablarle sobre mi situación de cautiva en la mansión de las Reproductoras, de cómo yo continuaba siendo virgen, pero ya habían violado a la amante de mi padre. Mi historia era tan surrealista, que no estaba segura de sí Robert la creería. No lo culpo por ello, cualquiera en su lugar haría lo mismo.


  —¿Seguro que no has estado tomando ningún tipo de drogas o has ingerido algún hongo alucinógeno? —me preguntó Robert.


  —Nada de nada, pero si tienes algo para colocarme te lo agradecería, así me sería más fácil sobreponerme a toda esta pesadilla.


  —Lo siento, soy biólogo no camello —contestó Robert.


  —Al menos un poco de wiski, ¡vamos, nos montaremos una juerga! —supliqué.


  —No suelo subir alcohol a la montaña, pero debe de quedar una cerveza en la nevera, si quieres la compartimos.


  —Me muero por una cerveza fría —asentí.


  Estaba loca por probarla, la saboreé despacio, lástima que no tuviera más, nos cogeríamos un pedo de miedo. Me habló de su hija Jane. Era casi de mí misma edad y ya trabajaba para los federales, al menos había logrado lo que quería. A mí todavía me quedaban muchas asignaturas pendientes para licenciarme. Robert Barret era un hombre muy atractivo, tenía el cabello sedoso y una barba muy genuina, aunque me doblaba en edad, me gustaba su físico; claro que yo no soy una cualquiera, mi virginidad la reservo para Andy Manders, supongo que tampoco le interesaré a un cuarentón como Robert, me considerará una cría.


  Le brillan los ojos cada vez que habla de su hija Jane, se nota que la quiere. Yo también estoy enamorada de mi padre y lo echo mucho de menos. Harold Allison, profesor de física avanzada en la universidad de Harvard, es un auténtico héroe para mí. En ocasiones venía a buscarme en su Hyundai rojo y me llevaba a la playa. Allí me recostaba contra su pecho, mientras me masajeaba los cabellos y me quedaba dulcemente dormida escuchando el bramido del oleaje romper contra las rocas. Espero pronto volver a verlo e irnos los dos juntos, solos, a cualquier parte.


  Tenía miedo, desde allí no teníamos cobertura, y Robert no podía llamar a su hija. Solo podía ponerse en contacto con la policía por radio, descartamos la idea de inmediato, ellos nos enviarían un operativo dirigido por el sheriff Leigh, y ello supondría mi final, ¡vaya mierda de agentes, todos corruptos! Solo nos quedaba llegar hasta la prensa o el FBI, por eso nos urgía hablar con Jane, antes de que me capturasen de nuevo.


  —¿Qué es ese colgante que llevas puesto en el cuello? —le pregunté.


  —Era de mi mujer, se llamaba Sheila, falleció hace tres años por culpa de la ELA, simboliza una ballena para los inuit.


  —Qué me dices: ¿Tú mujer era una esquimal? —pregunté sorprendida.


  —Ella no, pero su madre pertenecía al pueblo de los Tlingit, que, aunque no son esquimales, comparten algunas tradiciones y mantienen mucho contacto con los inuit. Mi suegra era muy hermosa le llamaban Cara Bonita por su belleza, estaba casada con un inuit, su esposo le regaló el colgante cuando se enamoró de ella, luego ella se lo entregó a Sheila antes de morirse y al enamoramos, ella me lo regaló a mí como había hecho su padre con su madre.


  ——Es una historia preciosa. Yo tengo una tía que vive en Alaska, viene a visitarnos de vez en cuando, me ha contado muchas cosas sobre el pueblo inuit y sus costumbres —le explico.


  —Siempre seguiré llevando a mi esposa en el corazón hasta el día que me muera, mientras note el contacto del metal del colgante sobre mi garganta, sentiré que ella está velando por mí desde el Más Allá. Algún día volveremos a estar juntos, pero antes debo de cuidar de nuestra hija.


  —Lo siento, debías de quererla mucho, pero ahora debes de ayudarme a regresar junto a mis padres, antes de que los fecundadores me encuentren.


  —Mañana bajaremos al valle y en cuanto tengamos cobertura, llamaré a Jane, ella sabrá cómo actuar con tu problema. La última vez que hablé con ella, me informó que la agencia le había asignado vuestro caso, se alegrará de saber que te encuentras conmigo.


  —Muchas gracias, si no llego a encontrarte, probablemente terminaría muriéndome de hambre, sola, en el bosque.


  Él asiente silencioso, mientras yo observó el mobiliario y los extraños objetos que nos rodean.


  —¿Qué son esas latas de conservas vacías unidas por un cordel? —pregunté curiosa.


  —Son para colgar de las ramas de los árboles, las llenamos de miel y después, ponemos una cámara para grabar.


  —¿Para grabar lo qué? —pregunté de nuevo.


  —A los osos, aunque las imágenes no son de muy buena calidad, nos dan una idea del tamaño, la cantidad y la edad de los distintos ejemplares. Las latas las utilizamos para atraerlos, los animales trepan por las ramas para comerse la miel, son muy golosos, y lamen el interior de los envases sin dejar rastro de ella. Este método es muy útil para hacer un recuento de las distintas especies y estudiar su comportamiento con el medio.


  —Es muy interesante tu trabajo, pero estoy muy cansada, mañana seguiremos hablando —dije.


  Estaba muerta de sueño, así que me despedí de Robert y me metí dentro de un saco de plumas en una de las literas. Soñé que llovía en el bosque, estaba sola en medio de la oscuridad. Los fecundadores me estaban persiguiendo, yo corría por un estrecho sendero, bajo las tupidas copas de los árboles. Las gotas de lluvia desprendiéndose del ramaje, salpicaban mis cabellos y se escurrían entre mis largas guedejas, empapándome entera. El agua bajaba formando torrentes bajo mis pies. Un intenso frío entumecía mis músculos. Mis botas se hundían entre la hierba color esmeralda, el barro se pegaba a las suelas, convirtiéndose en un lastre para poder avanzar. Ellos estaban cada vez más cerca, venían a caballo y traían perros. Un jabalí salió entre la maleza y pasó muy cerca de mí. La angustia comenzó a apoderarse de mis nervios. Necesitaba salir del bosque a una zona abierta, donde alguien pudiese verme y ayudarme.


  El sendero ascendía entre unas rocas a través de una escalera natural hacia lo que parecía el interior de una cueva. Corrí hacia allí como una loca. Llevaba las polainas cubiertas por una pátina de lodo, el agua me estaba calando, dificultándome la respiración. ¿Dónde estoy?, los silbidos de los fecundadores resuenan a mi espalda, entro en la gruta y todo es oscuridad, solo la linterna de mi móvil ilumina con un ínfimo haz de luz la rugosidad de las paredes de granito de la cueva. En su interior hay varias brujas jóvenes con ojos de color esmeralda, bailan, desnudas, alrededor de un pote de color negro apoyado en un trébede, las llamas emiten destellos lamiendo los bordes del recipiente, mientras una de ellas sostiene por el pie a un bebé, lo reconozco al momento, se trata de Salma la hija de María que abandoné en el bosque.


  «¡No, la van a meter en el pote para cocerla!, ¡pobre criatura!». Hay varios demonios con cuernos rodeando a las brujas, trato de salvar a Salma, pero antes de que llegue hasta ella, la bruja la deja caer dentro del pote con el agua hirviendo. «Ha sido culpa mía, yo la he abandonado en el bosque». Siento una aprensión terrible en el pecho. Salma grita mientras se cuece, los demonios se ríen de ella, una de las brujas se acerca para darme las gracias por entregarles el bebé.


  —Lo recogimos en el bosque, tú lo abandonaste —me dice.


  —No, yo no quería… Trato de contradecirla, ya es demasiado tarde, la ofrenda ya se ha producido. Un bebé virgen, una niña de ocho meses entregada al fuego a cambio de mi libertad, termino de hacer un pacto con el diablo. Al otro lado de la cueva hay una barrera de cristal, observo al sheriff Leigh nervioso, a su lado el reverendo LeBay alza una cruz de madera condenando mis actos, mientras el alcalde Buddy trata de calmar a los perros que se desesperan al no poder atravesar el cristal. Ya no pueden hacerme nada, Belcebú me protege, yo le entregué a la niña y él me paga con su protección. El corazón me late con fuerza, me he convertido en un monstruo, soy el ijiraq que rapta a los niños para entregárselos al demonio. De niña mi tía me decía, duérmete rápido que el ijiraq está a la vuelta de la esquina. Según la mitología inuit, el ijiraq es como una especie de hombre del saco que se lleva con él a todos los niños incapaces de conciliar pronto el sueño.


  Las brujas sacan el cuerpo sin vida ya cocido de Salma del pote hirviendo y lo depositan en una fuente dorada con patatas asadas. Están locas, los demonios se sitúan detrás de ellas. La piel del bebé humeante se va descomponiendo, dejando entrever los músculos rosáceos. Las brujas se ríen y con un cuchillo cortan un brazo del bebé y una de ellas lo pincha con un tenedor enorme, ofreciéndomelo para que lo pruebe. Sus facciones me resultan familiares, se trata de mi amiga Charlie, siento como arcadas ascendiendo por mi estómago. Me niego rotundamente. Entonces ella le da un bocado, la carne parece tierna y jugosa como la pata de un cordero, llevo días caminando sin probar bocado y tengo un hambre del demonio. Todas se ponen a comer como locas, yo me quedo catatónica. Las brujas se están comiendo a Salma, Charlie me coge de la mano, tirando de mí, me arrastra; no quiero probarla, pero si no como nada, me moriré de hambre. De repente me pasa un trozo y hundo las mandíbulas en la tierna carne, mastico despacio, está deliciosa, soy un demonio, devoro el hueso hasta el tuétano. Ya no hay vuelta atrás, soy peor que los fecundadores, ahora sirvo a satanás, bailo, salto, canto, alrededor del pote. Soy el ijiraq, los demonios aplauden al verme comer carne humana. Las brujas hacen un caldo con los huesos de Salma, después de haberla devorado, arrojando su esqueleto de nuevo al pote, varias de ellas orinan dentro para darle sustancia.


  De repente uno de los demonios comienza a pinchar discos en dos platos diferentes, la música suena atronadora en mis oídos, incitándome a bailar como una loca, sigo su ritmo con movimientos secos y rotundos. Las brujas danzan en cueros, como única indumentaria solo llevan un sombrero de pico en la cabeza. Los demonios las acechan, impíos, se mueven desnudos, con los flácidos penes colgando entre sus piernas. A pesar de los cuernos, son jóvenes y atractivos. Momentos después, cesa la música, brujas y demonios, se ponen a fornicar montando una orgía. Charlie se coloca delante de mí, con las piernas abiertas, tiene el bello rasurado igual que un bebé. En la mano porta un ojo de Salma, lo introduce dentro de su coño como si fuese una bola china y comienza a masturbarse, gimiendo, se retuerce de placer, poniendo los ojos en blanco como si le estuviesen practicando un exorcismo.


  —¡Vamos cómemelo! —me dice, mostrándome su raja—. Ahora somos demonios.


  —¡Estás loca! —le grito, cocinasteis a Salma, yo no soy como tú, no voy matando a niñas por ahí —le digo.


  —Pero la abandonaste en el bosque, para que ellas la recogieran e hicieran con ella una ofrenda al diablo. Belcebú solo acepta a niños menores de dos años, a cambio de Salma nos dará dinero y riquezas.


  —¡Yo no quiero nada! —digo llorando.


  Charlie no contesta, me mira con el ojo del coño, su pupila se mueve de un lado a otro, observándolo todo. Charlie parece a punto de dar a luz a otro bebé, su cabeza asoma por su vulva, me ha mentido los fecundadores la han dejado embarazada, pero el bebé no es humano, se trata de la cabeza de un felino. Al salir, una de las brujas corta el cordón umbilical, el cachorro ruge, Charlie sostiene al puma en sus brazos, lo acerca a su pecho y le da de mamar. Estoy mareada, se me va la cabeza, poco a poco, regreso del mundo onírico y despierto empapada en sudor, el saco de plumas me da demasiada calor. Abro la cremallera y doy media vuelta, antes de quedarme dormida de nuevo, sin detenerme a interpretar el sueño horrible que termino de tener. Espero que Salma y Jack, se encuentren bien, nunca debimos dejarlos solos, abandonados en el bosque a su suerte.


   


  
    

  


  Boston


  



  



  Llevaba el cuello de la sudadera negra subido, mientras paseaba por los campos de hierbas del Boston Common en un lugar que sirvió de acampada a las tropas británicas durante la guerra de la independencia. Al alcanzar la Brewer Fountain, con los cascos puestos y el iPad a todo volumen, no le costó mucho imaginarse escenas de baile como si se encontrase rodando un videoclip. En su mente, las cuatro divinidades de la fuente danzaban frente a ella al ritmo de la música de Britney Spears: Zeus agitaba los brazos desplazando las nubes, desencadenando una tormenta eléctrica, lanzaba truenos por los ojos; Anfitrite la diosa del mar, mostraba seductora el pecho desnudo moviendo los hombros rítmicamente; y las ninfas Acis y Galatea, chapoteando con las manos en el agua, bramaban canticos inteligibles imitando a un animal. El diseño de la fuente había ganado una medalla de oro en la exposición universal de 1855, sus figuras de bronce lograron captar la atención de Jane, segundos antes de que sonara su móvil. La voz del agente Bruce Parker sonó lejana y hueca, cuando desactivó los auriculares del iPad y los conectó en el teléfono.


  —Siento tener que comunicártelo de esta manera, pero hemos recibido un aviso de la policía de la Brecha, parece ser que alguien le ha disparado a tu padre en un refugio del parque nacional, desconozco su estado, pero voy a viajar hasta allí en un helicóptero con un equipo médico, despegaremos en treinta minutos del aeropuerto Logan, si te da tiempo puedes acercarte y acompañarnos.


  Algo explotó dentro de ella, su corazón se desintegró en mil pedazos, desplazándose sus restos por el vacío de sus arterias. El mundo se congeló a sus pies, unas extrañas ramificaciones treparon por su espalda, atrapándola como las garras de una gigantesca garrapata que inmovilizaron su alma. No tenía tiempo para pensar, corrió a la acera más cercana con el pulso acelerado y se cruzó en el camino del primer vehículo que encontró. Un joven de unos veintiún años frenó en seco para evitar atropellarla. Jane le mostró sus credenciales y lo mandó desplazarse al asiento del acompañante. Andy Manders obedeció, asustado y desconcertado, a la vez. La reconoció al momento, Jane lo había interrogado con respecto a su relación con Vichy Allison, tan solo unas horas antes. Por suerte, Andy se había trasladado de la universidad de Atlanta a Boston para cursar el último curso que le quedaba para graduarse en derecho en Harvard y a Jane le fue muy fácil localizarlo.


  —Agente Jane, ¿qué está pasando?


  —Acabo de enterarme de que le han disparado a mi padre, necesito llegar al aeropuerto lo antes posible.


  —Lo siento, déjeme conducir a mí, conozco un atajo y llegaremos antes.


  Abatida, Jane le cedió el asiento. Sintió una presencia ominosa insertada en sus vertebras, una especie de espíritu maligno que le dificultaba la respiración y le obstruía la tráquea. El cielo se quebró, desquebrajándose, se tiñó de color rojo, ante sus ojos, amenazándola con caérsele encima. De su rostro no salió ni una lágrima, pétreo, producto de una parálisis facial, se encontraba atrapada en una nube de angustia. Andy conducía con agilidad esquivando baches y coches, pronto los primeros edificios de las afueras hicieron su aparición. Cogieron la primera salida al aeropuerto internacional Logan, y la dejó cerca de la entrada del helipuerto. Salió del coche, disparada, sin detenerse a despedirse, ni darle las gracias a Andy que le deseó suerte. Subió las escaleras mecánicas, trotando, con el corazón en un puño, presa del dolor más aciago, palpitando dentro de ella de una manera repulsiva. Era como si un engendro que se alimentaba de su espanto, la estuviese devorando de los pies a la cabeza. Las palas del helicóptero ya estaban rotando y a punto de despegar, cuando el agente Bruce Parker la reconoció saliendo de la nada como un fantasma entre la bruma.


  Abrió la puerta del helicóptero, mientras la ayudaba a subir, los patines ya se habían despegado del suelo y la aeronave tomaba rumbo a la Brecha. El Eurocopter X3, era capaz de recorrer hasta quinientos kilómetros a la hora, la distancia con los Apalaches era considerable, esperaba llegar lo antes posible. La cara de Jane durante el trayecto rayaba la desolación, dos horas y media más tarde, sobrevolaba los Apalaches, debido a la ubicación del refugio, resultaba imposible aterrizar cerca de la zona, sin embargo, encontraron una majada en un collado cercano, donde pudieron descender. Nada más tocar tierra, Jane abandonó el helicóptero y comenzó a correr en la dirección que se encontraba la cabaña. Las piernas no parecían suyas, se le escurrían bajo la pelvis como si tuviesen vida propia.


  La niebla ascendía por la ladera, espesándose, ocultaba el espacio entre los árboles. La dificultad de la subida, la obligaba a coger grandes bocanadas de aire, para soltarlo después, jadeante, exhaló gran cantidad de vapor que empañó sus lentillas. No importaba, tragó saliva y continuó avanzando, trepando entre rocas por una canal, trataba de ahuyentar al diablo que la seguía de cerca con su halito de mal agüero. El agente Bruce Parker la acompañaba muy preocupado por la situación. Alcanzaron el refugio poco después, un cordón policial bordeaba la zona, cuando el sheriff Leigh se interpuso en su camino.


  —No puede pasar.


  —Soy su hija, ¿cómo se encuentra mi padre?


  —No entre, se lo suplico —rogó Leigh.


  —Apártese, ¡maldita sea! —dijo Jane, sacando sus credenciales del bolsillo.


  —Somos del FBI, déjenos pasar —ordenó Bruce Parker, jadeante a su espalda.


  Entraron en la cabaña, su padre descansaba en medio de un charco de sangre. Le habían disparado cinco veces a quema ropa, tres en el pecho y dos en la cabeza. Bruce sabía que con su presencia podían contaminar la escena del crimen, por lo que trató de detenerla, sujetándola por la cintura, Jane se revolvió tratando de liberarse de sus brazos, pero no podía enfrentarse al hombre que tanto le había ayudado en su carrera en el FBI. El dolor regresó intenso, los ojos le ardían, las lágrimas lacerantes le quemaban las mejillas, la criatura maligna que albergaba en sus tripas, ascendió por su estómago hasta comprimirle el esófago, extrayéndole de los pulmones el aliento. La ansiedad le abrasaba la garganta, incapaz de mantenerse de pie, apoyó las rodillas sobre el suelo, un sonido bronco escapó de sus pulmones, algo así como un eructo que alguien podía confundir con un estertor maligno y cruel que la estaba matando. Aquel ente extraño que la perseguía desde que recibió la llamada de Bruce, devoraba sus entrañas, sintió punzadas en el pecho, una laceración alienígena, un maleficio que la perseguía consumiendo su aliento. Bruce apretó con fuerza su estómago, presionándolo, superponiendo ambas manos para obligarla a expulsar de su interior aquel monstruo maléfico, que salió de su boca en forma de vomito gris, cuyos restos se esparcieron sobre el entablillado del suelo.


  Al reincorporarse, alzó la vista, vio las manos blancas de su padre boca arriba y su rostro desfigurado en un rictus de muerte con los ojos mirando al vacío. El agente Bruce la arrastró como pudo fuera de la cabaña, tratando de aliviar su dolor, llevándosela de allí. Los chicos de la científica terminaban de llegar y comenzaron a recoger muestras. En la cerradura no se apreciaban signos de haber sido forzada. Alguien había entrado en la cabaña, probablemente invitado por el propio Robert y en algún momento durante su estancia, le había disparado a quemarropa hasta arrebatarle la vida. Uno de los ayudantes del sheriff había escuchado los disparos cuando se encontraba cazando por la zona y avisó a sus compañeros. Acudieron lo antes posible, pero al llegar Robert Barret ya estaba muerto.


  Jane rechazó la ayuda de un psicólogo, no quería hablar con nadie. Su pena era tan grande que le daba todo lo mismo. Alguien terminaba de eliminar el único vínculo que le quedaba con este mundo, a partir de ahora, estaría más sola que nunca, se convertiría en una sombra de sí misma, pero no pararía hasta terminar con los que le hicieron aquello a su padre. Robert Barret era un hombre maravilloso, amigo de los osos y la naturaleza, no tenía enemigos, solo a alguien muy estúpido y maligno podría interesarle su muerte. La venganza no le devolvería a su padre, Jane lo sabía, pero al menos lograría aliviar algo la rabia que la consumía por dentro.


  —Lo siento en el alma, era un gran hombre, pero debido a tus implicaciones personales en el caso, no me queda más remedio que apartarte de él, ya sabes cómo funciona esto, en mi lugar tú también harías lo mismo. Yo me encargaré personalmente de dirigir la investigación y te prometo mantenerte informada en todo momento.


  Jane asintió sin decir nada, sabía que Bruce tenía razón. Había sido su mentor desde su ingreso en la academia, era consciente de que el caso estaba en buenas manos. Bruce Parker tenía sobre treinta y un años, su carrera en la agencia resultó un éxito; su meteórico ascenso a jefe de grupo, lo convirtió pronto en un icono para los nuevos reclutas como Jane. En la academia asesoraba a muchos agentes recién llegados y les impartía clases de victimología y criminología. Ahora estaba preocupado por lo sucedido a una de sus alumnas preferidas, temía que la agente más brillante del último año se viniese abajo por culpa de aquella monstruosidad. Jane no tenía otra familia que sus compañeros de la agencia: cuatro años atrás su madre murió de la ELA, ahora terminaba de perder a su padre en circunstancias todavía sin aclarar, cualquiera otro agente en su lugar estaría destrozado y no le quedaría otro remedio que excluirlo del servicio por una temporada, pero Bruce sabía que ella estaba hecha de otra pasta, apartarla del caso de las tres chicas desaparecidas, no haría más que acrecentar su desdicha.


  La imagen del cuerpo de su padre saliendo en una camilla del refugio, no hizo más que acrecentar su dolor. Jane se ahogaba en su propio llanto, Bruce la acompañó de vuelta al helicóptero, él se quedaría allí para ultimar todos los detalles del caso. El helicóptero se elevó del suelo. Jane rota por la congoja, no dijo una sola palabra durante el viaje de vuelta a Boston. Al llegar recibió una llamada de la inspectora Magda, Jane se encontraba en el rellano de las escaleras que ascendían al segundo andar del edifico donde se hallaba su apartamento. Al principio pensó en no contestar, pero ante la insistencia de la inspectora decidió responder.


  —Diga —dijo secamente.


  —Hola Jane, lamento mucho lo ocurrido, el agente Bruce me ha llamado para comunicármelo, si necesitas cogerte unos días, yo me encargaré del caso de las chicas desaparecidas. Estoy preparando una sopa con Walter, puedes pasarte si quieres, aunque supongo que no estarás de humor, normal, lamento mucho lo de tu padre. Si necesitas algo, llámame por favor. ¿Cómo te encuentras?


  —Ahora no tengo muchas ganas de hablar, pero te agradezco tu interés, me tomaré tres o cuatro días libres para enterrar a mi padre, aunque antes tendrán que hacerle la autopsia según el procedimiento. Me da pavor saber que van a abrirlo de arriba abajo con un bisturí, solo de pensarlo me pongo enferma —respondió Jane.


  —Mejor, no lo pienses —le aconsejó Magda.


  —Papá siempre me decía que algún día, si algo malo le sucedía, se reuniría con mi madre en el cielo y los dos me esperarían juntos. Él me espera ahora junto a mi madre, yo no tengo nada que hacer en este mundo tan cruel sin ellos —dijo Jane entre lágrimas, mientras giraba la llave de su apartamento, antes de entrar dentro.


  —No es cierto, te necesitamos más que nunca para detener a los malos y hacer de este mundo un lugar mejor. Lo siento chica, pero debes ser fuerte. Me gustaría decirte que algún día superarás la pérdida de tus padres, pero eso no es cierto, sin embargo, debes aprender a vivir con el dolor que te provocará su ausencia, aunque ahora lo ves todo negro, a todo se acostumbra una. Anímate un día a venir a nuestra casa, Walter está loco por conocerte, recuerda lo que me dijiste el otro día, una nunca debe aislarse de los demás, ya sé que acabas de perder a tu padre y eso duele, pero la vida sigue y debemos levantarnos para seguir luchando, día a día, pensando solo en el presente y nada más.


  —No se preocupe inspectora, al terminar el sepelio, estaré ahí en la comisaría al pie del cañón, salude a su hijo de mi parte, puede que un día de estos me acerque a conocerlo, ahora mismo estoy de un humor de perros y lo que menos me apetece es socializar —contestó Jane.


  —Es normal, ahora descansa, mañana volveré a llamarte para ver cómo te encuentras —dijo Magda.


  —Muy bien, estamos en contacto —respondió Jane, antes de colgar.


  
    

  


  Jane


  



  



  La imagen del cuerpo de su padre, tumbado sobre la bandeja de acero de la camilla con ruedas del forense, la atravesó como un rayo. No podía cesar de mirar el cadáver, por mucho que lo intentara: la boca sin aliento, los ojos sin luz, el corazón sin latido, la epidermis seca, la sangre coagulada en torno a los orificios por donde habían penetrado las balas; todo llamaba su atención. Se quedó inmóvil, a su lado, observando silenciosa el cuerpo sin vida al que hace tan poco había abrazado, perteneciente al único hombre que realmente había amado: nunca más volvería a sentir su calor y eso la torturaba. No le había quedado más remedio que reconocer el cadáver para confirmar su identidad, como si todavía alguien albergase alguna duda de que se trataba de la persona amada. La certeza la golpeó con virulencia, y asintió entre lágrimas, en cuanto el forense cubría de nuevo el cuerpo. La congoja se apoderó de ella, mientras tomaba conciencia de que nunca se recuperaría de su pérdida.


  Los preparativos para el funeral estaban listos, mañana trasladarían el féretro a Haines en Alaska, para ser enterrado al lado de su madre. Jane cogió un taxi hasta el aeropuerto, en una hora volaría hacia Juneau, luego tomaría un hidroavión rumbo a Haines. Después de pasar el equipaje por el escáner, se sentó a la espera de la apertura de la puerta de embarque. Estaba nerviosa, hacía tiempo que no viajaba sola. Entregó la tarjeta de embarque a una azafata muy elegante con un uniforme azul ajustado y se dirigió hacia su asiento. Se pasó el vuelo llorando sumida en la más profunda tristeza. Al aterrizar en Juneau, tras recoger el equipaje, se encontró con dos personajes de gran envergadura, avanzando raudos hacia ella. Le sorprendió la musculatura de Swann, nada más verlo, se notaba que estaba haciendo deporte y saliendo a la montaña. A su lado caminaba Liam, más conocido como Lobo, casi de la misma estatura que Swann, ambos superaban claramente los dos metros de altura. Un policía negro y un hombre blanco juntos, caminando por los pasillos del aeropuerto internacional de Juneau, parecían salidos de la saga cinematográfica Arma Letal, protagonizada por Mel Gibson y Donny Glover; salvo por el pequeño detalle de que Liam no era policía, en realidad, trabajaba por temporadas en una plataforma petrolífera; aunque su condición de ecologista le hacía en ocasiones detestar su trabajo, lo necesitaba para ganar dinero. Ambos eran muy amigos de su padre y la abrazaron con fuerza, nada más verla.


  —Estás guapísima, lamentamos terriblemente lo ocurrido —dijo Swann.


  —Me alegro mucho de veros, siento que sea en estas tristes circunstancias. Debemos partir rápido, pues he llegado un poco justa de tiempo y apenas he pegado ojo en toda la noche. En cuanto estemos en Haines, intentaré descansar algo antes del sepelio.


  —Está todo listo, un piloto nos espera en el muelle —dijo Liam, recogiendo su equipaje de mano.


  La acompañaron en el coche de Swann hasta el hidroavión, una vez dentro del aeroplano, se sentaron a ambos lados de ella, rodeándola, y poco después, despegaron rumbo a Haines y sobrevolando la costa del Pacifico, aterrizaron media hora más tarde en el embarcadero de la ciudad. Por el trayecto hablaron de diversos temas, la obra de su padre no podía quedar a medias. Su labor como activista en defensa del medio ambiente, creando los Guardianes del Bosque, una asociación ecologista que superaba los veinte mil miembros en todo el mundo, debería tener continuidad; habían decidido que Liam, sustituiría a Robert como director de la asociación, pues ni Jane como agente federal, ni Swann como inspector de policía, veían compatibles sus empleos con la dirección de esta. Para su nuevo cargo adoptaría un apodo, así evitaría que nadie en la refinería se enterase de que dirigía una asociación ecologista, lo mismo había hecho Robert Barret en su momento, al que todo el mundo conocía como el Hombre de la Cabaña y nadie sabía realmente su nombre real. Liam había escogido Lobo Estepario como apodo en honor a la novela del escritor alemán Herman Hesse, pues él, mientras trabajaba en la refinería, se sentía en parte como el protagonista de la obra: un impostor, un bicho raro, un solitario, un incomprendido, un infiltrado, un delfín nadando en una piscina llena de tiburones, tratando de pasar desapercibido para que nadie se percatase de que se trataba de un pez de otra especie, con unas ideas diferentes a la mayoría. Amarraron el aeroplano al muelle con una cuerda y caminaron por el borde del mar hacia la ciudad.


  La casa donde Jane pasó gran parte de su infancia y adolescencia, ahora se encontraba ocupada por otra familia. El verla, rodeada de piceas con su valla de madera pintada de blanco, su jardín plagado de hortensias y el pequeño huerto lleno de legumbres, le trajo muchos recuerdo del pasado, demasiado dolorosos dadas las circunstancias, pasó deprisa, tratando de dejarla pronto atrás. Estaba amaneciendo y el viaje había sido muy largo, se encontraba agotada, le dolían las piernas, la espalda y la cabeza. Por la tarde, sería el entierro, se hospedó en una pensión, aprovechó para darse una ducha, después se tumbó un rato para pegar una cabezada, antes de dirigirse al tanatorio donde descansaba el féretro. Soñó que ayudaba a rellenar latas vacías de conservas, agujereadas y unidas por un cordel, de miel a su padre. Luego las colgaban de los árboles para atraer a los osos y ambos esperaban escondidos tras la maleza la llegada de los plantígrados para grabarlos con una cámara. Pasó poco tiempo hasta que apareció una osa y su cría. La madre trepó por las ramas, lamiendo la miel de las latas, después de atraparlas con las patas. El cachorro se animó a imitarla, al poco rato, trepando con habilidad felina, encaramándose, juguetón, en lo alto de una rama, alcanzó otra de las latas con las garras y se zampó toda la miel de su interior: repasando los bordes del recipiente con la lengua, hasta no dejar rastro. El tanatorio no abría sus puertas hasta las doce, dos horas más tarde, Swann y Liam, pasaron a buscarla, despertándola de su sueño.


  



  Robert Barret era un hombre muy querido en Alaska, durante toda la jornada, Jane recibió numerosas visitas de sus compañeros de trabajo y algunos miembros del club alpino. Todos le mostraron sus condolencias y la animaron a seguir la senda de su padre, un gran hombre, amante de la naturaleza y los animales. Resultaron inevitables las escenas de llanto y los arrebatos de dolor, ahora ella estaba sola, frente al inmenso mundo; tan solo sus amigos, Swann y Liam, estarían a su lado, Jane les prometió avisarlos, si las cosas se ponían feas durante la investigación.


  —Nos gustaría acompañarte —se ofreció Swann—, sin embargo, debemos permanecer aquí de momento, salvo que nos necesites para atrapar a los que le hicieron esto a tu padre.


  —No os preocupéis, la agencia federal está trabajando en encontrar a los culpables de la muerte de mi padre. Os avisaré, si necesito vuestra ayuda. Ya nada se puede hacer por él. He escuchado rumores sobre el peligro que corre el bosque de Touglas. ¿Tan mal siguen las cosas en Alaska? —preguntó Jane.


  —Lamentablemente, sí. El gobierno está conspirando silenciosamente para perpetrar lo que sería un atentado contra la fauna y el medio ambiente, ello afectaría gravemente a la supervivencia de uno de los bosques más antiguos del planeta. Están decididos a abrir nuevas explotaciones de gas y petróleo por la zona, será el final de muchas especies protegidas y supondría una seria amenaza para las comunidades nativas que todavía sobreviven de la caza y la pesca —le informó Swann.


  —Debéis permanecer aquí, está claro que los osos y los indígenas, os necesitan más que yo, mantenerme informada de todo.


  —Así lo haremos, nosotros continuaremos con la labor de tu padre —aseveró Liam.


  



  Antes de terminar la ceremonia y depositar el ataúd en un foso, al lado de los restos de su madre, Jane, conmocionada, apretó con fuerza el brazo del inspector Swann. Las lágrimas corrían por su rostro, las piernas le temblaban, cuando en un arrebato de valor tratando de sobreponerse a la situación, miró hacia el sacerdote y se puso a su lado. Haciendo acopió de todas sus fuerzas, intentó serenarse, respirando profundamente, pidió permiso al reverendo, para delante de todos los presentes decir unas palabras.


  —La semilla del mal está entre nosotros, mi padre lo sabía y por eso lo mataron. Él sabía que el hombre en su ignorancia camina hacia su extinción sin remisión. Las explotaciones de petróleo y gas no solo están destruyendo nuestros bosques, sino también contaminando nuestro aire. Solo por defender la vida salvaje en Alaska durante muchos años y recientemente en los Apalaches, sus detractores le llamaban integrista, activista y radical. Eso a él nunca le quitó el sueño, tenía la conciencia tranquila, de quién sabe qué está haciendo lo correcto.


  »Mientras las emisiones de CO2 se cargan nuestra atmósfera, los gobiernos permanecen inmóviles, sin tomar las medidas necesarias para detenerlas. El quedarse de brazos cruzados ante el desastre medioambiental, debería ser considerado un delito, también continuar abriendo nuevos pozos petrolíferos, minando las entrañas de una tierra que nuestros antepasados nos dejaron como legado.


  »No sé si a mi padre lo asesinaron por defender el medio ambiente, ignoro los verdaderos motivos de su muerte, pero no tengáis ninguna duda de que los averiguaré. La verdadera justicia ya hace tiempo que no está en las manos de los más poderosos, si es que en verdad alguna vez lo estuvo, cosa que dudo. La única justicia verdadera es la que parte de las profundidades del corazón de los hombres. Eso al menos creía mi padre. Ahora nos toca a los jóvenes luchar para en el futuro tener un mundo mejor: un planeta más limpio y unos cielos libres de CO2; todo esto parece una utopía, en un momento en que las emisiones siguen aumentando y los gobiernos hacen oídos sordos a nuestros reclamos.


  »Muchos agricultores están al borde del abismo por culpa de la sequía, en algunas ciudades está subiendo considerablemente el nivel del mar, dentro de poco habrá emigraciones masivas hacia las zonas más elevadas del planeta, la gente abandonará los valles anegados para dirigirse a las montañas. Las temperaturas son cada vez más extremas, las lluvias más torrenciales; y todavía existen personas que ignoran la urgencia climática. Algunos de ellos, encerrados en sus oficinas con el aire acondicionado a tope, especulan, consumiendo sus vidas frente a un ordenador con un trabajo anodino, basado en la compra y venta de bienes ajenos, esclavos del sistema, sin apenas tiempo libre, mientras máquinas infernales no cesan de talar árboles en la Amazonía para plantar campos de soja y seguir produciendo comida basura que ellos consumen por toneladas, al no tener tiempo de cocinar, ni ir a la compra, pues están demasiado ocupados en aumentar los números de su cuenta bancaria. En un intento de amasar fortuna, se sumergen en las cloacas de Wall Street, ignorando los problemas medio ambientales. No me extraña, la mayoría de esos especuladores, nunca han visto una mierda de vaca, salvo por la televisión.


  »En eso nos hemos convertido todos, en esclavos del sistema y adictos a la comida basura —reflexionó Jane—. Una pregunta: ¿por qué no hacemos que el sistema trabaje para nuestro bien estar y el del planeta? ¡Resulta indignante ver como la codicia de unos pocos nos va a llevar al desastre a toda la humanidad! Es cierto que gran parte del combustible que utilizamos para nuestra movilidad en viajes largos es altamente contaminante, pero podemos eliminarlo, utilizando agua y luz solar, mediante un proceso conocido como fotosíntesis artificial, dando lugar a nuevos combustibles; creando una nueva energía libre de carbono, limpia, renovable; que movería el mundo sin necesidad de producir más CO2. ¡Ha llegado la hora de la transición energética tan necesaria!


  »Mi padre no era un hombre creyente, porque consideraba a Dios, una invención humana, un prototipo de nuestro alter ego, elevado a la máxima potencia y construido a nuestra imagen y semejanza. En cambio, amaba la naturaleza, porque sabía que la Tierra reunía todas las condiciones necesarias para que los diferentes seres vivos que la habitamos podamos convivir en paz y equilibrio. Los animales solo cazan para sobrevivir, nosotros fabricamos bolsos con su piel, además damos un valor desproporcionado a diversos metales como el oro o minerales como los diamantes, y comercializamos con ellos para adquirir objetos, que lejos de hacernos felices, nos generan una dependencia absurda que nos aleja de nosotros mismos.


  »Él decía que no se necesitaba mucho para ser feliz: odiaba la soberbia de algunas personas que sienten verdadera devoción por lo material, acumulando enormes riquezas dentro de sus hogares, sin importarle el sufrimiento de los demás. Robert los llamaba los coleccionistas. Lo más penoso, es que esos individuos tan ostentosos, ni siquiera son conscientes de las personas que trabajan en unas condiciones infrahumanas para satisfacer sus pretensiones por un salario de miseria. Algunos coleccionan coches, otros barcos, aviones, joyas, relojes, diamantes, obras de arte; con el salario de un coleccionista podrían salvarse muchas vidas, montar escuelas, hospitales; o incluso dar un fuerte impulso a la tan necesaria transición energética.


  »La hipocresía de los coleccionistas ignorando el calentamiento global, está llevándonos a una situación cada vez más caótica.


  »Si queremos honrar a mi padre, debemos ser más humildes y menos pretenciosos, antes de que sea demasiado tarde, hace falta muy poco para que el ser humano desaparezca como especie, ya ha ocurrido en el pasado, cuando se extinguieron los dinosaurios. En nuestras manos está revertir la situación que nosotros mismos hemos provocado. La naturaleza tiene todo el tiempo del mundo para regenerarse, en cambio de seguir así, nuestra estancia en el planeta está cerca de concluir. No tendremos futuro, si no somos capaces de administrar con inteligencia los recursos naturales. La hora de la transición ecológica tan ansiada, esperemos que esté más cerca. Mi padre desde el cielo estará guiando nuestros pasos.


  



  Al cesar de hablar Jane, todos se quedaron pensativos, en silencio, por unos instantes nadie dijo nada. Swann fue el primero en aplaudir, paulatinamente, todos los presentes se sumaron al último homenaje a un hombre ejemplar que todo lo dio por salvar la vida salvaje en Alaska. Bajaron el ataúd con unas cuerdas, una vez en el fondo del foso, las sacaron a tirones, luego Jane lanzó la primera palada de tierra, antes de retirarse y abandonar el cementerio, rota por el dolor, ya nada podría hacer por recuperar a su padre. En su epitafio figuraba su nombre, gravado en una cruz blanca, para recordar su paso por un mundo, injusto y cruel, con todos aquellos que pretenden hacerlo mejor.
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  Un aire gélido agitaba sus cabellos, cogida de los brazos de Swann y Liam, caminaron los tres juntos frente al mar. Hacía tiempo que no se veían, Jane sabía que tardaría en volver a Alaska, le esperaba mucho trabajo en Boston, por eso partiría a primera hora de la mañana en avión. Necesitaba mantenerse activa, para no pensar en los acontecimientos que habían ensombrecido su vida últimamente. Seguro que la persona que había asesinado a su padre, también se trataba de un coleccionista. «Ahora solo tengo que averiguar, qué clase de basura coleccionas tú, antes de matarte lentamente», pensó, mordiéndose las uñas con fuerza. Estaba claro que había gente buena y mala. Luego estaban los coleccionistas que eran demonios, alguno de ellos había asesinado a su padre. Gente sin moral, muy enferma, pagarían caro su crimen. Dentro de ella, también existían varias personas distintas, unas buenas y otras muy malas, iba siendo hora de liberarse de todos los miedos que la corroían por dentro y ponerse a trabajar para vengar la muerte de su padre.


  Llorando de rabia e impotencia, abrazó la cintura de los dos gigantes que la acompañaban para evitar caerse al suelo. Swann y Liam, le correspondieron, acariciando sus sedosos cabellos, en un vano intento de aplacar su dolor. A continuación, entraron con ella en el aeroplano, el piloto les hizo una señal para que abrochasen los cinturones y pronto se puso en marcha, dejando una larga estela de espuma en el agua al despegar, asustando a las gaviotas que sobrevolaban en ese momento la bahía. Jane estaba convencida de que el coleccionista la estaba esperando en algún lugar siniestro, preparado para enviarla al mundo de los muertos junto a su padre, pero antes de enfrentarse a él, debía de averiguar su verdadera identidad.


   


  
    

  


  Boston


  



  Miércoles, 16 de octubre de 2019.


  Caminaba por las losetas rojas, con sus New Balance nuevas, tratando de no perder el equilibrio, sobre la resbaladiza superficie. La lluvia caía intensamente, salpicando los bajos de su gabardina beis, sin que el paraguas pudiese servirle de parapeto, doblándose las ballestas por la fuerza de la ventisca, que, soplando con fuerza, lo volvió del revés. La lluvia llegó acompañada de un intenso frio y la presencia de las primeras nevadas del otoño en los riscos que se elevaban majestuosos sobre la planicie del valle. Al entrar en el local, dejó el paraguas medio destartalado en el paragüero, después de intentar enderezarlo varias veces, sin resultado. Las mesas estaban abarrotadas de gente por lo que optó por sentarse en la barra, observó el menú, donde destacaban las tostadas de plátano con caramelo y las suculentas ensaladas. Sabía que la espera para comer se le iba hacer eterna, pero Andy Manders la convenció de que merecía la pena. Era su primer día de trabajo después de enterrar a su padre, por lo que pensó que un buen almuerzo, le vendría bien para afrontar con energía lo que le restaba de jornada laboral.


  Andy la había telefoneado interesado por el estado de su padre, también quería hablarle más en profundidad de su relación con Vicky, pues en comisaría apenas habían tenido tiempo de charlar cuando se vieron. Jane sospechaba que solo se trataba de una excusa para volver a estar a solas con ella, intuición femenina, el poco rato que estuvieron juntos en comisaria, no dejó de mostrarse interesado por colaborar y al mismo tiempo notó como se sentía atraído por ella. No le extrañaba que Vicky se hubiese colado por aquellos ojos ambarinos que no le quitaban la vista de encima, pero Jane, por muy atractivo que fuera, no pretendía implicarse con un posible testigo del caso que estaba llevando. Aunque la relación de Andy con la víctima había sido solo casual, incluso era posible que no necesitase de su declaración en un juicio, ella como agente federal, no debía involucrarse demasiado con alguien que había interrogado durante un proceso de investigación.


  Al saludarla, Andy recolocó el flequillo con un gesto mecánico y coqueto. Tenía el pelo liso, una nariz perfecta y una boca pequeña que dibujó un mohín, cuando observó el rostro descompuesto de ella y la tristeza que desprendía su mirada.


  —Siento tanto lo ocurrido, me quedé muy preocupado por ti, cuando te dejé en el aeropuerto. ¿Cómo has tardado tanto en cogerme el teléfono? —le preguntó Andy.


  —Lo tengo en modo silencioso desde lo de mi padre, siento que no nos hayamos conocido en el mejor momento —se excusó Jane.


  —Eso no importa, solo quiero saber que te encuentras bien, por favor la próxima vez cógeme el teléfono antes, necesito hablar contigo más a menudo, así estoy más tranquilo —dijo Andy.


  —En estos momentos estoy en medio de una pesadilla, te aseguro que soy la peor compañía del mundo para ti. Además, tú conocías a una de las víctimas del caso que estoy investigando, por lo que como profesional no puedo implicarme emocionalmente con nadie relacionado con una investigación en curso —le aclaró Jane.


  —Me da igual, tú sabes que entre yo y Vichy nunca ocurrió nada, solo nos vimos en una ocasión, yo no tengo nada que ver con su desaparición —replicó Andy.


  —Vale, pero eso tendremos que demostrarlo, en tu móvil había una veintena de llamadas perdidas de ella, realizadas la noche de su rapto, por no hablar de los treinta WhatsApp que te envió y no le contestaste —dijo Jane.


  —Está bien, ella estaba colada por mí, pero me la pegó con otro tío antes de nuestra primera cita. Sé que iba bebida y no sentía nada por él, pero traicionó mi confianza. ¿Qué harías tú en mi caso? —preguntó Andy.


  —Tal vez, se merezca una segunda oportunidad, ella pretendía entregarte su virginidad, tu amigo Tom McGee nos contó que eso fue lo que gritó cuando abandonó su piso la noche de autos —inquirió Jane.


  —Me da igual, tal vez sea una chica maravillosa, pero los dos sabemos que le gustan mucho las fiestas y la noche, por lo que solo me iba traer disgustos —apuntó Andy.


  —¡Vamos hombre! Somos todos muy jóvenes, ¿a quién no le apetece tomarse una copa de vez en cuando?


  —A mí no, he dejado atrás esa etapa, tal vez pueda compartir una cerveza o una botella de vino contigo esta noche, pero no debemos pasar de ahí, ahora somos universitarios y no nos conviene abusar de la bebida. El día de mañana tendremos una responsabilidad grande ante la sociedad; debemos dar buena imagen desde el principio.


  —Lo dices en serio o estás burlándote de mí —replicó Jane.


  —Hablo muy en serio señorita Jane, palabra de un futuro letrado.


  —Serás el abogado del diablo —dijo Jane convencida, al menos Andy había conseguido arrancarle un amago de sonrisa, y por primera vez después del sepelio había dejado por unos segundos de pensar en lo ocurrido a su padre.


  Andy vestía con una camiseta hawaiana, plagada de palmeras y Cadillacs, embutida en unos pantalones ajustados, que le daban un aspecto exageradamente sexy. Llevaba una chaqueta blanca de lino que le aportaba un toque de elegancia al conjunto. Era el típico guaperas, buenazo, del que cualquier chica podría enamorarse locamente. La camarera les sirvió una ensalada tropical y unas creps de verduras de distintas clases. Andy pidió dos platos para compartir la comida y con la destreza de un cirujano cortó una de las creps por el medio con un cuchillo, sirviendo un trozo en cada plato, realizó el mismo procedimiento con el resto y luego repartió la ensalada. En todo el rato en que permanecieron juntos estuvo pendiente de ella, le pasó la servilleta, le servía la bebida, mientras trataba de convencerla de que tenían que volver a verse pronto o su corazón sufriría un colapso.


  —¡Te lo juro! No me interesa para nada Vicky, es de ti de quien estoy enamorado. Vicky es pasado, nunca le perdonaré lo que me hizo con ese tío, teníamos una cita pendiente y ella se lo montó con otro. Se acabó. ¿Lo entiendes?


  —Es cierto, pero es demasiado joven, tiene veintiún años, seguro que puede cambiar.


  —Te equivocas Jane, no lo hará, además desde que te he conocido, no pienso más que en ti. Lo digo en serio, no puedes pedirme que les dé la espalda a los impulsos de mi corazón; no puedo hacerlo.


  —El mío está roto en pedazos, después de lo que le ha ocurrido a mi padre —dijo Jane.


  —Lo sé, por eso quiero que compartas conmigo parte de ese dolor, esa carga no la puedes llevar tu sola, sería inhumano. Yo también perdí a mi madre cuando tenía diecisiete años. Sé lo que sientes; sé que duele y también que nunca lo superarás. Esa especie de aire de desdicha que nos acompaña a todas partes como una sombra, solo lo percibimos las personas que hemos sufrido una gran pérdida.


  Era cierto, Jane, desde el momento en que lo conoció, notó algo extraño en él, que le resultó familiar, pero no supo describirlo. En cambio, su subconsciente lo había percibido como un sexto sentido, ahora sabía que se trataba claramente del rastro que deja una desgracia de ese calado en el alma humana.


  En ese momento todo cambió, al saber lo de su madre, lo vio como un igual, alguien en quien apoyarse; alguien que había vivido una experiencia similar a la suya y con quien podría compartirlo todo. Solo entonces bajó la guardia y se lanzó a su cuello para abrazarlo, las lágrimas bajaban por sus mejillas invadiendo su rostro. Andy la consoló, percibiendo de lleno su dolor, absorbió, sin pretenderlo, parte de la angustia que la devoraba por dentro, reviviendo lo que él había sentido al perder a su madre. Luego avergonzada, Jane, recuperó la compostura, después de limpiarse las lágrimas del rostro con las mangas de la blusa.


  —Esto no cambia nada, sigo siendo agente federal y tú un sospechoso del caso —le amenazó Jane.


  —¿Sospechoso? ¿De qué se me acusa?


  —De momento de nada, pero puede que celoso y enojado por lo que te hizo Vicky, decidieras sacártela del medio, o sea, la raptases y luego la matases.


  Andy se quedó blanco como la cera, mientras Jane abandonó la barra del Paramount, cogió su paraguas y salió rápidamente a la calle. Fuera continuaba lloviendo, Andy reaccionó rápido y salió tras ella, gritando.


  —¡Vamos Jane!, sabes que yo no he tenido nada que ver con su desaparición, pero si pretendes salir de dudas, encuentra a los culpables, así yo quedaré libre de cargos, mientras tanto te esperaré. Yo te quiero Jane, sé lo que estás pasando, ¡maldita sea!


  Ella ignoró sus palabras y se esfumó entre los girones de niebla que se formaban en torno a las farolas, sin volverse para despedirse. Era posible que Andy dijera la verdad, pero también era cierto que se trataba de un chico demasiado seductor, algo propio de muchos psicópatas, podría convencer a cualquiera con su palabrería, sobre todo a una chica en su estado, por lo tanto, no debía fiarse de nadie hasta encontrar al asesino de su padre. Qué le estaba pasando, estuvo a punto de perder la cabeza delante de un sospechoso, debía mantenerse fuerte y olvidarse de Andy. Tomó rumbo a la comisaría, al llegar, se le había corrido el rimen con las lágrimas y su rostro mostraba un aspecto dantesco. La inspectora Magda se acercó a su mesa para interesarse por su estado, Jane fingió encontrarse bien y se dirigió al panel de sospechosos.


  En una mampara de cristal, iba colocando fotos para que le resultara más fácil hacerse un esquema mental del crimen. En la parte de arriba pegó con celo los rostros de los sospechosos. Primero colocó la foto de Andy Manders, luego la de Tom McGee, por ser el último que vio a las chicas desaparecidas, aunque su ADN no estaba en el banco donde se encontraban sentadas cuando fueron secuestradas. Más abajo colocó las fotos de las víctimas: Vicky Allison, Charlie Thompson y Margaret White. Las dos primeras eran grandes amigas. En cambio, entre la primera y la tercera no podían ni verse. Algo que la llevó a pegar la foto de un tercer sospechoso en la parte alta del panel, Harold Allison, el padre de Vicky. Había sido el amante de Margaret, pudo secuestrarla porque su hija Vicky se lo pidió, pero aquello no tenía demasiado sentido, descartó a Harold como sospechoso, por falta de motivaciones por su parte para llevar adelante un delito así. Una hija no le pide a su padre que secuestre a su examante para vengarse de ella. Eso no cabe en la cabeza de nadie. Las piezas continuaban sin encajar en aquel puzle, se estaba volviendo loca, cuando llegaron los resultados de las pesquitas que había ordenado realizar a sus ayudantes, sobre posibles contendores hallados quemados el mismo día que ocurrieron desapariciones de personas durante los dos últimos años en los estados de las costa oeste de los Estados Unidos. Los hombres de Magda no habían encontrado ninguna coincidencia, entre las chicas que permanecían desaparecidas y los contenedores quemados durante la noche que fueron raptadas y de ser así, nadie se había molestado en denunciarlo a la policía. ¿A quién le importaba un maldito contenedor calcinado? Jane puso las fotos de los contenedores quemados donde hallaron los móviles y los bolsos con la documentación de las tres víctimas en el panel. Respiró hondo y tomó asiento frente a las fotos de las pruebas con la mano apoyada en la barbilla, pensativa, ignorando las miradas de sus compañeros que la observaban atónitos.


  —Quiero que comprobéis si el día que fue denunciada la quema de los contenedores, hubo denuncias de desapariciones falsas, durante el mismo periodo de tiempo que ocurrieron otras desapariciones que sí fueron confirmadas —apuntó Jane.


  —¿Cómo?, no te entiendo —preguntó Magda, estupefacta.


  —Pues eso, falsas alarmas, padres o familiares que denunciaron alguna desaparición de mujeres y luego retiraron la denuncia porque las jóvenes terminaron apareciendo.


  —Ya, pero no entiendo a dónde quieres llegar —dijo Magda.


  —Es posible que nuestros secuestradores fueran primerizos y antes de secuestrar a las tres chicas que buscamos, lo intentasen con otras y más tarde se arrepintiesen de ello y las liberasen a cambio de su silencio. Tú hazlo, tráeme esa lista y luego hablaremos —ordenó Jane.


  —Está bien, pero los hombres están exhaustos y les llevará un tiempo prepararla y buscar las coincidencias de las denuncias por desaparición con los contenedores quemados —dijo Magda.


  —Quiero que le des prioridad absoluta a esto. Pero si están tan cansados, puedo esperar a mañana, necesito que sean precisos en su búsqueda. Por eso es importante estén despejados, cuando la hagan —dijo Jane.


  —Generalmente se producen decenas de denuncias falsas cada día, una vez aparecen las personas son archivadas y con el tiempo incluso borradas o eliminadas de los archivos y del sistema informático para evitar que se sature —apuntó Magda.


  —Pues esperemos llegar a tiempo, antes de que las hayan eliminado.


  —De todas maneras, siempre podemos consultar los periódicos, por si alguna de esas denuncias ha sido ya borrada —sugirió Magda.


  —Buena idea inspectora, pues lo haremos, buscaremos en los diarios de todas las ciudades más importantes de la costa oeste, todos los artículos o anuncios relacionados con desapariciones, es probable que encontremos un hilo del que tirar —dijo Jane.


  —Muy bien, pues hoy todavía nos quedan un par de horas de trabajo, empezaremos de inmediato, en cuanto tengamos algo te avisaré —dijo Magda.


  Esa tarde no encontraron ninguna coincidencia. Al terminar la jornada, Jane salió a tomar una cerveza con Magda, mañana retomarían la búsqueda. Jane evitó contarle lo sucedió con Andy Manders en la cafetería Paramount cuando se vieron, le daba vergüenza y se sentía mal por lo ocurrido, culparle de un delito que ella sabía que era muy poco probable que hubiese cometido, podría salirle caro en el futuro. Andy estaba muy enamorado de ella y lo había tratado como a un asesino, eso la hacía sentir muy mal; tal vez solo se tratase de una manera de ponerse una coraza para evitar problemas, mientras durase la investigación no podía permitiese el lujo de acostarse con un posible sospechoso por muy guapo que fuera, eso se lo habían dejado claro en la academia y no pensaba cometer ese error. Por algo se había hecho agente federal, para respetar las normas y a los compañeros.
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  Los resultados de la búsqueda arrojaron tres coincidencias. La primera de ellas se trataba de un niño de seis años que desapareció la noche de pascua en un bosque en el norte de Virginia. Al parecer se extravió voluntariamente al abandonar su casa enfadado con sus padres porque en el Play Móvil que le trajo Papá Noel —fabricado imitando a los personajes del Western Murieron con las botas puestas de John Ford—, después de revisar la caja una y otra vez, contenía solo vaqueros, ni un solo indio. Sus padres le dijeron que era porque había suspendido dos asignaturas en el último trimestre: si aprobaba todo a final de curso le traerían los indios. Muy enojado la criatura rompió a llorar y se escapó del hogar familiar. Lo encontró dos días más tarde un guardia forestal, perdido cerca de un arroyo.


  La segunda coincidencia se trataba de una nieta que denunció la desaparición de su abuela, fue a visitarla el día de navidad y no estaba en su casa. La anciana padecía demencia y salió a comprar pescado en unos ultramarinos del barrio del Bronx cerca de donde vivía, al regresar no recordaba el camino de vuelta, la recogieron unos barrenderos municipales y se pusieron en contacto con la familia. Ambos casos, aunque se hallaron dos contenedores quemados cerca de la zona donde se produjeron las desapariciones, no coincidían con el modus operandi de los raptores que buscaba Jane. Las víctimas que escogían no se trataban de niños, ni ancianas, sino de chicas jóvenes.


  La tercera coincidencia ya se asemejaba más al patrón que estaba buscando, se trataba de dos chicas puertorriqueñas, trabajaban de limpiadoras en un hotel de Miami, la noche que desaparecieron encontraron un contenedor quemado en las afueras de la ciudad. La policía dedujo erróneamente que se trata de una gamberrada de alguna de las bandas de adolescentes que poblaban las calles y no registró el contenido de su interior, si lo hubiesen hecho, muy probablemente, los agentes encontrarían los bolsos con los teléfonos y la documentación de las víctimas. María y Mónica eran huérfanas y no tenían familia en los Estados unidos. La casera que les arrendó el piso donde vivían en Miami, fue la encargada de denunciar su desaparición. Dos meses después regresaron a la ciudad para pagar el alquiler y cancelar el contrato, lo sorprendente fue que, según el testimonio de la casera, mostraban un aspecto muy cambiado, vestían ropas caras y venían todas enjoyadas, cuando antes no tenían un duro.


  —¡Qué extraño! —exclamó Jane, interrumpiendo la exposición de los hechos de la inspectora Magda.


  —En la actualidad las dos se encuentran censadas en la Brecha, muy cerca de donde asesinaron a tu padre.


  Jane se quedó helada debido a la envergadura de aquella información. Las chicas en cuestión eran mulatas, muy guapas, sobre todo una de ellas, de baja estatura con caderas anchas y el pecho más turgente que su compañera, se llamaba Mónica Ruíz y en la actualidad se encontraba casada con el sheriff del pueblo. La otra, María Sotelo; poco después de denunciarse su desaparición, al comenzar a residir en la Brecha, quedó repentinamente embarazada. En realidad, ambas amigas quedaron muy pronto en estado. Una de su marido y la otra de padre desconocido. María dio a luz una niña llamada Salma y dos semanas después llego Jack, el hijo de Mónica y Leigh. Hace más de un mes, sorprendentemente, el bebé de María perdió la vida en el bosque por culpa de un ataque de un puma. Esa última información desorientó a Jane: porque según le había contado su padre en los Apalaches se habían extinguido esa clase de felinos debido a la cetrería. Era posible que algunos ejemplares hubiesen sobrevivido ocultos en cuevas y pasasen desapercibidos durante el recuento de especies o, incluso, que alguien los hubiera introducido de manera clandestina de nuevo en la zona sin contar con la autorización de los gestores del parque. Lo cierto era que hacía tiempo que no se escuchaba hablar de la presencia de ningún puma en los Apalaches.


  Lo más surrealista era que los bebés fueron raptados de sus cunas por unos desconocidos, que, a continuación, los abandonaron en el bosque. Jack había sobrevivido de milagro después de pasar la noche a la intemperie, Salma no tuvo tanta suerte y se la comió el puma. La mansión donde fueron raptados se trataba de un antiguo monasterio cisterciense que el ayuntamiento restauró con fondos municipales y lo vendió posteriormente al sheriff del pueblo a cambio de una cuantiosa cantidad de dinero, proveniente de una supuesta herencia familiar que no figuraba por ninguna parte.


  —Debemos averiguar de dónde un sheriff de pueblo sacó el dinero para pagar una mansión tan valiosa, ¿tal vez corrupción policial? —se atrevió a conjeturar Jane.


  —Dos millones y medio de dólares, es demasiada pasta para juntarla un poli por muy corrupto que sea —apuntó Magda.


  —Investigaremos si posee otras empresas a su cargo. Algo que pueda justificar esas cantidades —dijo Jane.


  Las siguientes horas se pusieron a ello, descubrieron que Leigh poseía un paquete grande de acciones en una empresa líder en la venta de material quirúrgico, las cantidades pagadas por adquirir la mansión estaban más que justificadas con los beneficios anuales que percibía el sheriff como emolumentos por sus acciones. Una actividad totalmente legal, no tenían nada contra él. El sheriff Leigh era un hombre modesto por lo que prefería ocultar a la vista de la gente del pueblo la procedencia del dinero que se gastó en la compra de una propiedad tan valiosa. Por eso se inventó la historia de la herencia. La mansión era tan grande que invitó a vivir con él a una madre soltera como era María, por supuesto, siendo Leigh tan rico, no iba a dejar tirada en la calle a la mejor amiga de su esposa; sobre todo ahora que había perdido a su bebé. En general el sheriff Leigh era un ciudadano modelo, un buen samaritano que no encajaba para nada en el perfil del tipo que estaban buscando.


  —Lo siento Jane, pero que encontraran un contenedor quemado la noche que desaparecieron María y Mónica, no prueba nada. Ellas declararon posteriormente que habían abandonado la cuidad voluntariamente, respondiendo a un anuncio de una página web colgada en internet por el alcalde de la Brecha Buddy Cochran —conocida como rancherosbuscanesposa.com—, y se presentaron en el pueblo, donde posteriormente decidieron quedarse a vivir.


  —En principio no tenemos nada, pero por algún motivo desconocido para nosotros, de momento, parece que todos los caminos conducen a la Brecha donde perdió la vida mi padre —reflexionó Jane.


  —Ya, pero seguro que solo se trata de una coincidencia, la verdad es que nada tenemos de las chicas desaparecidas. Es como si a Vicky, Charlie y Margaret, se las hubiese tragado la tierra —añadió Magda.


  —Eso parece, aunque hay una cosa que me tiene mosqueada. Tal vez, la persona que raptó a esos bebés abandonándolos en el bosque, sea la misma que asesinó posteriormente a mi padre; ambos hechos coinciden en un periodo razonable de tiempo para que pudiese realizarlos. El asesino raptó primero a esos bebés y por algún motivo extraño que desconocemos, los abandonó posteriormente en el bosque. Luego caminó solo durante horas hasta encontrarse con mi padre de casualidad, seguro que ambos tuvieron una conversación amistosa. Mi padre pasaba muchas horas a solas con los animales, ese era su trabajo, por lo que siempre se encontraba ávido de socializar y aprovechaba cualquier oportunidad que se le presentase para ello. Invitó al coleccionista a su cabaña. Este no quería dejar ningún testigo vivo de su paso por la zona, después de secuestrar a los niños y abandonarlos a la intemperie, por eso asesinó a mi padre.


  »El agente Bruce me ha telefoneado asegurándome que no encontraron ningún signo de lucha en el interior de la cabaña, por lo que está claro que mi padre le franqueó el paso y lo invitó a cenar con él dentro del refugio donde perdió la vida. En la cocina hallaron dos juegos de loza sucia, uno de ellos pertenecía al coleccionista. Los forenses certificaron la muerte de mi padre, sobre las diez de la mañana, dos horas después del amanecer. Seguro que el coleccionista pasó la noche en la cabaña. La policía científica está tratando de localizar algún resto de su pelo dentro del saco de plumas donde supuestamente creen que durmió para poder analizar su ADN. De momento el agente Bruce no ha podido trasmitirme más información, estoy pendiente de que atrapen a ese cabrón —dijo Jane.


  —¿Por qué crees que se trata de un coleccionista? —preguntó Magda.


  —Todos coleccionamos algo, pero un tipo capaz de secuestrar a unos niños para abandonarlos después en el bosque, y asesinar a sangre fría a una persona que le da cobijo en plena noche, debe albergar en su interior una colección de maldades tan grandes que solo puede tratarse de un coleccionista. Seguro que es alguien muy materialista y está haciendo todo esto para ganar dinero. Por eso añade cosas a su colección para luego hacer negocio con ellas. No colecciona para él, sino para vender los componentes de su colección a los demás.


  —¿Cómo estás tan segura de que se trata solo de una persona y no de un grupo o una banda organizada?


  —Es posible que no actué solo, no lo sé, pero seguro que se trata de un líder y los demás actúan a sus órdenes, aunque no sean conscientes de ello.


  —Estás sugiriendo que los utiliza como marionetas —añadió Magda.


  —Exactamente, de cara a la galería, él, los trata como a socios o iguales, pero escondido en las sombras los está manipulando.


  —Vale, pero sigo sin ver ninguna relación entre las chicas desaparecidas y tu coleccionista —la presionó Magda.


  —Perdona, sé que no la hay y, probablemente, me estoy desviando del caso que estamos investigando. No creo que el coleccionista tenga nada que ver con las chicas desparecidas, sin embargo, a lo mejor me equivoco. Es mucha casualidad que dos de las chicas, Vicky y Charlie, pasaran unos días el verano pasado en la Brecha, tal vez durante ese periodo conocieron al coleccionista y él haya hecho con ellas lo mismo que con los bebés de María y Mónica, las raptó, igual que a ellos, solo que, en vez de abandonarlas en el bosque, las violó primero y luego las asesinó; o tal vez las mantenga cautivas en algún lugar de los Apalaches —dijo Jane.


  —Estás sugiriendo que se trata de alguien oriundo de esa zona.


  —No lo sé, pero si el coleccionista es nativo de la Brecha, no me extrañaría nada.


  —Es mucho especular que el coleccionista tenga algo que ver con las chicas desaparecidas, pero tu teoría nos servirá de coartada perfecta para desplazarnos hasta la Brecha e indagar más sobre el asunto. Tal vez de paso encontremos al cabrón que le hizo eso a tu padre. Como has dicho antes, parece que todos los caminos nos llevan a la Brecha —apuntó Magda.


  —Ya, sin embargo, debemos ser discretos y no interferir en la investigación que están realizando sobre la muerte de mi padre mis compañeros del FBI, o terminarán suspendiéndome de empleo y sueldo por implicarme en un caso que me está vedado —aclaró Jane.


  —Es cierto. Permaneceremos unos días en Boston, a la espera de que se solucione lo de tu padre, antes de emprender el viaje a la Brecha. Como policía esa zona está fuera de mi legislación, por lo que deberíamos poner el caso en manos del sheriff Leigh, o al menos contar con su consentimiento para colaborar con su comisaría —apuntó Magda.


  —Está bien, de momento, esperaremos, puede que mi teoría no sea más que producto de mi imaginación. Es cuestión de días o incluso horas que los expertos del FBI obtengan alguna muestra del ADN del coleccionista. De momento es mejor que nuestras especulaciones no salgan de aquí. No daremos parte ni a la oficina del sheriff Leigh, ni al FBI, mientras no tengamos algo más sólido que unas meras conjeturas sobre la desaparición de las chicas. Es posible que Vicky, Charlie y Margaret, se encentren en cualquier parte, lejos de la Brecha.


  »Por otro lado, tengo la sensación de que los raptores no utilizaron su propio vehículo para perpetuar sus fechorías, sería demasiado arriesgado, podrían detenerlos en cualquier control policial rutinario. En cambio, una furgoneta de alquiler resulta mucho menos sospechosa y adecuada para un secuestro, siendo muy amplias, las víctimas pasarían más desapercibidas en su interior y sus raptores dispondrían de más espacio donde ocultarlas. Buscaremos todas las furgonetas que se alquilaron el día de la desaparición de las tres estudiantes en los estados de Georgia, Carolina del sur y Massachusetts, pronto sabremos, si mi teoría es un disparate o estamos más cerca de resolver el caso de lo que pensamos.


  —¡Buena idea! Nos pondremos a trabajar en ello de inmediato —dijo Magda.


  —Presiento que lo del secuestro de las chicas es solo una tapadera, hay algo más oscuro detrás de todo esto —añadió Jane.


  —Está bien, pues si lo hay, seguro que lo averiguaremos —concluyó Magda.
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  Jane entró en el apartamento, Magda le franqueó de inmediato el paso. Era la una del mediodía y la comida ya casi estaba lista. Al pasar al salón, se encontró a Walter calcetando, estaba hilando una bufanda para su madre. Le mostró a Jane el trozo de lana merina, mientras se acercaba para darle dos besos. Era un tipo robusto, bastante alto, a pesar de no hacer demasiado ejercicio, podría decirse que mantenía el tipo decentemente. A Jane le cautivó su sonrisa, tan directa que parecía ocupar toda la estancia con su aurea. Ella acompañó a su madre a la cocina, para ayudarle con la comida. Walter continuó calcetando, mientras en la televisión proyectaban una película bélica. Jane ignoraba como era capaz de enterarse de todo lo que sucedía en la pantalla y al mismo tiempo no perder el punto con el ganchillo.


  Normalmente debería de encargarse él de preparar la comida y recoger la cocina, como parte de la terapia que estaba siguiendo. No obstante, esa mañana Magda decidió ser algo benevolente y le permitió hacer lo que él quisiera. Walter todavía no estaba muy práctico en las artes culinarias y para la visita de Jane, la inspectora quería preparar un plato especial. La agente federal le ayudó a poner la mesa, mientras la araña de su hijo continuaba enhebrando su tela con el ganchillo. Jane que nunca había conocido a un chico que le gustara calcetar, le pareció muy extraño.


  De una manera u otra, la presencia de la intrusa alteró la tranquilidad de Walter, que terminó dejando de lado el ganchillo y sentándose en la mesa para intentar entablar conversación con ella. Jane que estaba doblando y colocando las servilletas, percibió cierto nerviosismo en él. No lo conocía bien. Incapaz de estarse callado, la acosó a preguntas sobre su trabajo. Consciente de lo que debía estar pasando para superar su adicción al juego, ella trató de ser amable y le contestó lo mejor que pudo. Tal vez fuera un error haber aceptado aquella invitación, todavía no estaba preparada para relacionarse con nadie, después de acabar de perder a su padre de una manera tan trágica.


  Se sentó al lado de Walter que le pidió permiso a su madre para servir la comida. Walter utilizó dos cucharas para repartir equitativamente el arroz por el plato de Jane, después situó las vieiras estratégicamente para que resaltarán entre los cereales, finalmente repartió unos trozos de jamón de jabugo, dibujando una circunferencia perfecta en el centro sobre el arroz. Lo había hecho muy bien, continuó sirviendo a su madre que quedó impresionada por las habilidades hosteleras de su hijo. Al terminar de servir el vino, se colocó al lado de Jane para disfrutar de la paella. Estaba en su punto, el arroz muy caldoso, las vieiras exquisitas. Su sabor —deshaciéndose en el paladar–, junto con la bebida, mejoró el ánimo de Jane. La conversación ya no se le hizo tan pesada como al principio y, poco a poco, comenzó a enfatizar con Walter. Su madre se mantuvo ajena a la pareja, lástima que a Walter le prohibieran consumir cualquier tipo de alcohol, pero dado la gravedad de su problema, resultaba una sabia decisión.


  Jane era una habilidosa hacker y Walter un buen informático, por eso enfatizaron muy rápido, tenían muchos temas en común de que hablar, la conversación fluía, según el contenido de la botella de vino bajaba. Muy a pesar de que solo eran Jane y Magda las que estaban bebiendo, Walter las acompañaba como podía con un agua sin gas. Los dos jóvenes lo estaban pasando muy bien juntos y el tiempo les pasó volando. Algo que sorprendió a su madre, generalmente su hijo se mostraba taciturno con las visitas, en cambio con Jane, se comportaba con una cercanía impropia de él. Tal vez no lo conociese lo suficiente, una madre siempre cree saberlo todo de su hijo, pero en realidad los hijos resultan casi siempre un enigma indescifrable para ellas.


  El postre lo había hecho Walter el día anterior, se trataba de una tarta de la abuela, con tres capas de crema catalana, dos de galleta y una de delicioso chocolate negro por encima. Era un manjar. La más deliciosa que Jane había probado nunca, le extrañaba que cocinando tan bien, Walter no tuviese novia. La explicación estaba en que, antes de ser un ludópata, nunca había cocinado nada, estaba demasiado ocupado estudiando las estadísticas de las casas de apuestas en internet. Fue al comenzar la terapia y tener vetado el acceso a la red, cuando para matar el tiempo, comenzó a encerrarse en la cocina a preparar repostería, descubriendo asombrado que tenía buena mano para ello.


  Su madre estaba intentando que se animase más a salir a caminar por el monte, quería llevarlo por el buen camino, consciente de que Jane era una experimentada alpinista, decidió invitarla a comer para tratar de convencer a Walter de que se animara a practicar senderismo con ellas.


  —Mañana, podemos organizar una ruta —propuso Magda.


  —Yo todo lo que sea salir a la naturaleza me parece bien —respondió Jane.


  —¡Bufff! No será muy larga —resopló Walter.


  —No te iras a rajar y dejarnos ir solas —lo retó Jane.


  —Si tú vas, voy contigo al fin del mundo —respondió Walter con una sonrisa en abanico que desconcertó a Jane.


  



  A primera hora de la mañana, Walter salió de la ducha y comenzó a pasearse desnudo por la casa. Habían quedado a las nueve con Jane a las afueras de la ciudad para iniciar la ruta. Su madre estaba desayunando y lo mandó vestirse rápido. No tenía ropa de senderismo y se puso un chándal azul de su época de estudiante, las botas, tuvo que pedírselas prestadas a su padre, junto con un polar naranja y la mochila negra. Metió dos bocadillos con una botella de agua para él y su madre dentro. Estaba nervioso como siempre. En ocasiones se sentía como el personaje que interpreta Joaquín Phoenix en Joker, nadie le hacía caso y todo el mundo parecía pasar de él. Por eso trataba de hacer el payaso para intentar llamar la atención de los demás, sus cabriolas, ignoradas por menores y adultos, nunca daban resultado. Sus chistes eran tan malos que solo él se reía de ellos. A los demás parecían no hacerle gracia. Por ello, pronto desistió de su idea de hacerse cómico, a pesar de que, de niño, debido a su gordura, sus compañeros de clase siempre se mofaban de él, ahora que estaba delgado no conseguía hacer reír a nadie, por lo que se veía con el peso había perdido también la gracia.


  Al comenzar a jugar, también inicio al mismo tiempo una dieta estricta, según se arruinaba, adelgazaba, por lo que redujo hasta treinta kilos su masa corporal en un año, quería ponerse en el mercado y resultar atractivo para las damas. Ya nadie jamás se reiría de su gordura. Ahora tenía un cuerpo ancho como siempre, pero sus chichas habían desaparecido y sus músculos, aunque poco trabajados, ya que a él no le gustaba el deporte, parecían propios de un gran hércules que, sin esforzarse demasiado, poesía una potencia, capaz de mover enormes piedras o levantar en peso a un cerdo. Su fuerte constitución la había heredado de su padre, algo de agradecer, igual que el asombroso encanto de su sonrisa.


  Se decidieron por el camino de Batlle Road, un hermoso sendero que atravesaba los bosques y humedales riberos, donde en el pasado las tropas británicas fueron hostigadas por los Minutemen, que les disparaban desde detrás de los muros de piedra de la senda. Ese día Jane escogió una ruta corta de apenas cinco millas, que ida y vuelta, se convertían en diez, pero que era bastante fácil para principiantes como Walter, no pretendía asustarlo su primer día en el monte, por eso había elegido un terreno bastante llano, ya habría tiempo de pegarle una paliza más adelante.


  Otro día visitaron la reserva de Blue Hills, esta vez Magda no los acompañó, tenía cosas que hacer en casa. Jane aprovechó su ausencia para enseñarle unas cuantas técnicas de escalada a su hijo, así como, a hacer distintos tipos de nudos con una cuerda. Treparon por unas peñas, allí podían practicar, sin riesgo, pues apenas había desnivel. Walter era muy habilidoso con las cuerdas, pero tenía vértigo y le daba un poco de miedo escalar, por lo que después de probar varias veces, decidió que aquello no era lo suyo. De todas maneras, tener una nociones básicas le vendría de maravilla por si algún día se veía en un aprieto en la montaña.


  —No te preocupes, yo también hace tiempo que no escalo. Ahora estoy demasiado ocupada con la carrera y el trabajo —dijo Jane.


  —A mí me ha encantado aprender la técnica contigo, pero no me veo capacitado para hacerlo en una pared vertical, supongo que hay que valer para eso —respondió Walter.


  —Es cierto, yo ya me subía a la cima de los armarios de pequeña, soy como uno de esos rebecos que trepan por los riscos.


  —Es verdad, algo de pinta de cabra tienes —se burló Walter.


  —Es que soy muy montaraz, también lo era mi padre —. Al recordarlo, a Jane se le escapó una lágrima.


  —Siento mucho lo ocurrido —trató de consolarla Walter.


  Jane se limpió el rostro con un clínex, antes de internarse en el bosque, donde los robles compartían espacio con los abedules. Comenzaron a ascender por un sendero hasta alcanzar el pantano del cedro blanco, en su orilla se enraizaban gigantescos árboles que le daban un aspecto mágico. Caminaron por la hierba de su margen, silenciosos, acercándose a sus aguas. El recuerdo tan reciente de su padre había traído la tristeza de nuevo al pensamiento de Jane y ello se reflejaba en su rostro.


  —¡Qué sito más bonito! ¡Podemos bañarnos! —exclamó Walter.


  —No llevamos traje de baño, y el agua debe de estar muy fría —insinuó Jane.


  —Lo haremos desnudos —dijo Walter—, y comenzó a quitarse la ropa.


  «¡Está loco!», pensó avergonzada Jane, aunque no le extrañó, Magda ya la había advertido de la afición de su hijo al nudismo. Al ver que Walter se zambullía desnudo en el agua, pensó que no tenía nada que perder y quitándose la ropa, lo siguió. Nadaron a la par, durante un largo rato, cada uno tratando de aislarse de sus propios fantasmas. Allí, eran libres. En aquellos parajes reinaba el clima atlántico, por lo que le sorprendió la resistencia al frío de Walter, ella estaba acostumbrada a las gélidas aguas de Alaska, pero un informático que trabaja en un local climatizado, no le cuadraba que aguantase también la temperatura del pantano. Al salir del agua, él, apenas tiritó, tenía pecho muy velludo y los testículos grandes, nunca había visto desnudo a un chico de esas características.


  —Eres preciosa —le dijo Walter.


  —Gracias —contestó Jane ruborizada, ocultando sus pechos con los brazos, al sentir su mirada clavada en ellos.


  —¿Qué te parezco yo? —preguntó Walter, poniendo una pose de culturista, exhibía los músculos de los brazos, conseguidos, involuntariamente, a base de presionar el ratón de su ordenador con frecuencia.


  —Estás muy bien, pero vístete pronto o te va a coger el frío.


  —¿De verdad? —insistió Walter, que no se acababa de creer que a alguien del otro sexo le pareciese aceptable su físico.


  Jane no contestó, comenzó a ponerse la ropa, secándose previamente con un pasamontañas. Luego, se encajó las bragas y el sujetador, vistiéndose deprisa. Al terminar se sentó frente al pantano, Walter acabó de ponerse la ropa y la acompañó. Los dos se quedaron en silencio, durante un rato, cada uno inmiscuido en sus pensamientos. Sin llegar a tocarse, como si fueran náufragos en distintas islas. Walter se preguntaba, si alguna vez podría llegar a tener a una chica como aquella, sería complicado. Quién querría enamorarse de un ludópata, era un perdedor, no se la merecía. Las chicas de esa clase estaban muy lejos de su alcance, sabía que no tenía derecho a soñar con alguien así, sin embargo, allí estaba, a su lado, no tenía nada que perder, debería al menos intentar algo, tirarle los tejos; tal vez no volviese a presentársele otra oportunidad como aquella, pero le faltaba valor, tenía miedo a ser rechazado. Él seguía viéndose a sí mismo como el gordito de la clase, del que todas las chicas guapas y simpáticas se burlaban. Lo trataban fatal, con sus aires de superioridad. En cambio, Jane lo trató desde el principio como a un igual, por lo que se sentía muy cómodo a su lado.


  —Tienes una resistencia increíble caminando por el monte —comentó ella.


  —Es cosa de familia, tengo una constitución muy fuerte, mi padre también aguanta mucho andando por la montaña.


  —Me alegro, creo que va siendo hora de que regresemos a la ciudad o tú madre va a preocuparse mucho —dijo Jane.


  —Vale, creo que llegaremos a tiempo para el partido de los Celtics —contestó Walter.


  —¡Eres un crio! —exclamó Jane enojada—. Estás aquí, solo en medio de la naturaleza con una chica, y solo se te ocurre hablar de un partido de baloncesto.


  —¡Lo siento! Soy muy aficionado, además que voy a ofrecerle yo a alguien como tú —dijo sacando la cartera y mostrándosela vacía, sin un centavo dentro. Mientras durase su terapia no podía llevar dinero encima.


  —Piensas que alguien que acaba de perder a su padre le importa un bledo eso. Debes de aprender a tener confianza en ti mismo, hacerte un hombre y después de pagar tus deudas, lo demás vendrá solo —le riñó Jane—. Me gusta cómo eres, pero no como actúas, tienes que dejar de fingir que eres otra persona y sacar de tu interior al Walter que llevas dentro.


  Entonces, él la miró a los ojos, por muy raro que pareciese ya no sonreía, su corazón latía con fuerza dentro de su pecho, se lanzó sobre ella, la tumbó en la hierba y la besó con pasión. Jane le devolvió el beso con lengua, pero no pasó de ahí. Lo de su padre estaba todavía muy cercano y la pena la abrumaba, Walter era consciente de ello. Le dijo que la amaba y pensaba protegerla con su vida. Luego se separaron, cogieron las mochilas y tomaron rumbo a la ciudad, cada uno imbuido en sus propios pensamientos. Nunca nadie la había besado de aquella manera, había mucho fuego en ese beso, pero ella no era ninguna defensora de causas perdidas, Walter debería demostrarle que era un hombre en el que se podía confiar, dejando atrás para siempre al niño que llevaba dentro y para ello quedaba todavía un largo camino por delante.


   


  
    

  


  



  Margaret


    Nueve meses antes


  



  Viernes, 25 de enero de 2019


  Todavía no acabo de creerme como terminé liada con el profesor de física cuántica; aún no me cabe en la cabeza como funciona la teoría de la relatividad de Einstein cómo para meterme en más berenjenales. Esa fue la causa de nuestra primera cita fuera de las aulas, por mucho que me la argumentó, no acabé de comprenderla del todo. Al menos nuestro encuentro sirvió para que termináramos liados. Siempre tuve la desgracia de enamorarme de tipos casados, que le voy a hacer es mi destino, generalmente los chicos de mi edad me parecen demasiado niños, todo el día con las video consolas o las casas de apuestas a vueltas.


  En cambio Harold es mucho más interesante, se desvive en explicarme en el cuarto donde solemos vernos a escondidas de su esposa, la manera en que el espacio igual que la superficie de cualquier planeta, se curva sobre sí mismo: me lo imagino en tres dimensiones; no obstante cuando se empeña en incluir el tiempo como una nueva dimensión, mis neuronas explotan y mi mente empieza a divagar sin rumbo, acabando mareada solo de pensarlo; solo de imaginarme la radiación electromagnética como una combinación de campos eléctricos, magnéticos y oscilantes, que con sus ondas envuelven nuestros cuerpos trasportándonos a otro lugar en el espacio a través de un agujero de gusano que se haya abierto de repente en la atmósfera, me entran unas nauseas horribles.


  Según Newton los astros igual que la Tierra atraen a todos los cuerpos hacia su núcleo, también ejercen una atracción gravitacional entre ellos, lo que les permite mantener un equilibrio dentro del universo; además descubrió que la atracción aumenta según el volumen de la masa; siguiendo esa teoría entiendo que la fuerza que la Tierra ejerce sobre un elefante es mayor que sobre una hormiga. De otra manera de no ser por la atracción de la gravedad todos saldríamos volando por el espacio, camino de las constelaciones. Sin embargo, no ocurre lo mismo con los seres humanos, Harold me explica que nuestros cuerpos no son lo suficientemente grandes para producirse una atracción gravitatoria entre nosotros, como ocurre con los astros; puesto que la única atracción que podemos tener es sexual, trato de seguir sus explicaciones para que esté contento y tenga una buena erección: sé que hablar de estas cosas le pone.


  —En cambio —dice Harold— el tamaño de la masa de nuestro planeta influye en la manera en que nos movemos sobre su superficie, por eso podemos caminar sin que nuestros pies se despeguen del suelo, cosa que no lograron los astronautas cuando llegaron a la Luna: a pesar de llevar ciento cincuenta kilos de peso encima, entre la escafandra y las bombonas de oxígeno, terminaron dando saltos sobre su superficie, pues al ser la masa lunar muy inferior a la de la Tierra, la atracción gravitatoria es menor, por eso al tratar de avanzar, en ocasiones, flotaban sobre ella. De la misma manera al ser la fuerza gravitatoria de la Tierra mayor que la de la Luna, ejerce una atracción superior sobre esta, obligándola a girar a nuestro alrededor, en vez de que ello suceda a la inversa.


  A mayor masa, más atracción. Esta teoría al parecer determina el orden del universo, pero por mucho que Harold me la explique, no termina de entrarme en la cabeza. Teniendo en cuenta las tres dimensiones espaciales: anchura, altura y profundidad, dentro de la habitación donde follamos, trato de encajar en este espacio la incidencia de la luz y el tiempo para tratar de comprender la naturaleza del universo, no me cuadran. Emocionado Harold me lo explica, dibujando con un rotulador sobre mi vientre, una especie de tela de araña compuesta por cuerdas, formando una red invisible que parece sostener los planetas, impidiendo que se desmoronen por todo el universo y se mantenga en su órbita, igual que las estrellas.


  


  Espacio


  Luz


  Tiempo


  



  



  Yo que creía que es la atracción gravitatoria lo que realmente mantiene el universo en orden, pero al parecer existe un universo microscópico de sistemas atómicos y subatómicos que interactúan con la radiación electromagnética, manteniendo el equilibrio en el espacio. La mecánica cuántica es la encargada de estudiar estos sistemas, ellos componen una compleja red, imposible de detectar por el ojo humano. Imaginarme el espacio tiempo plegándose sobre sí mismo, alrededor de los astros, resulta difícil de asimilar. Él me explica, que si un astronauta que se encuentra a pocos kilómetros del sol enviase un mensaje a las seis de la tarde en punto según la esfera de su reloj a una nave que se hallase en ese momento en Mercurio, la señal se perdería y la tripulación nunca lo recibiría, eso resultaría imposible, pues sus posiciones se encontrarían en frecuencias totalmente distintas en el espacio tiempo y nunca les llegaría. Cuanto más grande es el cuerpo de la estrella, la distorsión de las ondas será mayor, aumentando lo suficiente hasta terminar perdiéndose en el espacio.


  Me pregunto: si el tiempo se pliega, por qué los humanos no podemos regresar al pasado. Al parecer nuestro espacio en el planeta es demasiado pequeño para que se pliegue el tiempo y eso suceda. Además, estamos sometidos por la atracción magnética del planeta, condenados a una existencia corta, por ello la vida es algo tan efímero que debemos aprovecharla al máximo.


  Estas teorías resultan muy difíciles de asimilar para una mente tan poco espacial como la mía. Por lo que trato de tomarlas con filosofía, para no volverme completamente loca. Otra de las cosas que me resulta muy difícil de comprender, es la idea de que el universo está continuamente en expansión, según Harold continuará así durante muchos millones de años, para terminar, comprimiéndose de nuevo, dando lugar a un nuevo comienzo. El Big Bang, una gran explosión donde se forman, la materia, el espacio y el tiempo.


  Hace miles de millones de años, la distancia con otras galaxias vecinas era cero, por lo que la curvatura del espacio tiempo era infinita. Seguro que antes de la creación de nuestro universo, siempre existieron otras explosiones parecidas, por lo que cabe deducir que siempre hubo múltiples universos paralelos al nuestro, según eso la teoría de que fuimos creados de la nada, propagada por diferentes religiones, resulta tan obsoleta como ridícula. La nada no existe, lo que siempre existió es una atracción, reacción, cuántica, nuclear, entre los distintos átomos. Igual que ocurre con los planetas, según su masa ejerce una mayor atracción gravitatoria sobre otros cuerpos. Del mismo modo los electrones giran alrededor de los neutrones, debido a que son más livianos. Es un comportamiento que se repite a gran escala por todo el universo. Esto me lo explica mientras me quita las bragas, así cualquiera no aprende, acostándose con el profesor. En realidad, lo único que entiendo, es que el universo se expande y contrae como su miembro al acariciarlo. Por lo demás no comprendo casi nada, pero supongo que sus explicaciones me darán para un aprobado raspado.


  Algún día nuestro sol se apagará lentamente, contrayéndose, alcanzando tal singularidad, que se creará un agujero negro donde nacerán nuevas estrellas. Esto de los agujeros negros me pone todavía más cachonda. Todo comienza debido a la atracción gravitatoria que provoca que los átomos colisionen entre sí. El gas se calienta produciendo su fusión. El calor trasforma el hidrogeno en helio, eso hace que las estrellas brillen. Los fotones viajan por el espacio a la velocidad de la luz, al contrario de otros elementos, la fuerza gravitatoria no influye tanto en ellos que encuentran espacios vacíos por donde circular. Eso convierte a la luz en el medio más rápido del universo. Sus partículas viajan a través de las ondas por el espacio, lo hacen a una velocidad constante por eso llegan muy lejos sin que la gravedad las detenga.


  Si el universo se está expandiendo, entonces la distancia de nuestra Vía Láctea con otras galaxias está aumentando, igual que la de la Tierra con otros planetas. Esto genera un mayor espacio en el universo, cuando se contraiga todo sucederá a la inversa, pero centrémonos en un sola estrella, su muerte puede suponer la creación de un agujero negro, denominados así, porque están huecos y vacíos por dentro; o sea su luz no nos llega porque se está retrayendo y carece de potencia. Supongo que los agujeros negros serán un poco como mi coño: no sé si lo he entendido bien, pero si la materia al final de la vida de una estrella se contrae tanto hasta conseguir una singularidad infinita, lo mismo le ocurrió al universo antes del Big Bang y que todo explosionara, por lo que sigo sin entender que fue de ese espacio vacío que dejó el universo al contraerse.


  Los efectos del Big Bang se han sucedido siempre cubriendo todas las etapas de la historia del universo que, debido a su dantesca densidad, surgen tantas probabilidades de creación diferentes que es imposible encontrar dos planetas iguales. Lo mismo sucede si te pones a dar dos vueltas al mundo, si no existiesen las vías de comunicación, los GPS o las brújulas, las posibilidades de que pases por los mismos lugares, son tan efímeras que las podríamos considerar casi imposibles. Si eso sucede en un lugar tan pequeño como nuestro planeta, qué será en el universo que es miles de billones de veces más grande, por decir una cantidad, ya que eso es imposible de calcular, aun menos si se supone que es infinito. Eso al menos trata de explicarme Harold, aunque el concepto de infinito por alguna razón todavía no me coge del todo en la sesera. Estoy tan acostumbrada a poner límites y medidas a todo, que me es muy complicado discernir que algo simplemente no los tiene.


  —Espera —le digo a Harold—, parece que comienzo a comprenderlo: el universo en toda su extensión nunca se contrae, solamente las galaxias lo hacen, se pliega como una red, formando una especie de microcosmos de múltiples universos paralelos, cuyo espacio libre cubrieron miles de galaxias en expansión como la nuestra, así hasta el principio de los tiempos.


  —Esta teoría sería válida —replica Harold— de no ser porque, al ser infinito en el universo nunca existió un principio, ni existirá un final, por lo que se puede decir que la energía que lo forma existió siempre. Esto hecha por tierra todas las creencias religiosas, por eso a pesar de que la iglesia ha aceptado la existencia del Big Bang, según la mecánica cuántica, si nunca existió un principio, no pudo existir un creador, ya que el espacio tiempo se está plegando continuamente por lo que todos formamos parte de un todo, en el que el tiempo tal como lo conocemos pertenece a una red infinita compuesta por varios microcosmos donde confluyen la luz, el espacio y el tiempo como parte de una energía invisible de la que forma parte también un nuevo elemento, el gravitón.


  Tiene razón Harold, todavía no hemos sido capaces de verlo con nuestros microscopios, pero el gravitón está presente entre las energías subatómicas que deforman el espacio y el tiempo. Así me siento yo, como uno de ellos, invisible para todo el mundo, año tras año, sin ser capaz de superar los cursos en Harvard, tirándome al profesor si puedo conseguir mejorar la nota, tal vez mi vagina también esté repleta de conexiones de redes cósmicas compuestas de gravitones, por eso cada vez que Harold me la mete, siento sucesivos Big Bang estallar en mi interior. Odio su asignatura, pero a base de polvos, al menos he conseguido entender un poco el nacimiento del universo. En conclusión, neutrones y electrones, incluso el gravitón, tal vez algún día puedan explicar la extraña atracción que siento por Harold, pero de momento me los imagino a todos danzando alrededor nuestra, ocupando el espacio libre entre nuestros cuerpos cuando hacemos el amor.


  —Brillas como una estrella al correrte —dice Harold, entre jadeos.


  —¡Vamos! Ahora te toca a ti, dame todo tu polvo cósmico, quiero sentirlo dentro de mí —le suplico.


  —¡Ahhhhhhh! ¡Eres como una explosión nuclear en medio de una nebulosa! —grita Harold con todas sus fuerzas.


  —¡Mi cosmonauta, me vuelves loca! —replico.


  El semen parece salir de su pene a cámara lenta, cuando se retira en la última milésima de segundo para no dejarme embarazada, aterrizando sobre el bello de mi pubis, como si estuviéramos haciendo el amor en una capsula espacial, lejos de la órbita de la Tierra. Nuestros movimientos son lentos, como si llevásemos puesto un traje espacial, tratando de disfrutar de un placentero orgasmo, libres de las fuerzas de la gravedad, ignorando el tiempo que pueda durar lo nuestro. Sé que algún día todo acabará y él regresará con su esposa y sus hijas, pero mientras tanto trato de disfrutar de su cuerpo lo más posible, pues siendo el mundo tan grande, es una casualidad que nos acabáramos encontrando y debemos agradecérselo al destino. O quizás a los microcosmos que lo manejan todo, uniendo hilos, que desencadenan una vida llena sensaciones y muchos misterios todavía sin resolver, que se nos escapan de nuestra comprensión y probablemente nunca lograremos desvelar.
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  Martes, 29 de octubre de 2019


  La biblioteca Widener alberga más de ocho kilómetros de libros, actualmente es el corazón geográfico e intelectual de Harvard, se construyó en memoria del coleccionista de libros raros Harry Elkins Widener, que falleció en el Titanic la madrugada del 15 de abril de 1912, cuando el mayor trasatlántico del mundo se hundió en las frías aguas del Atlántico. La estructura del edificio es un rectángulo de piedra caliza, coronado en su frente por majestuosos capiteles, que guarda en sus entrañas vastas y cavernosas pilas de libros: encerrando oscuros misterios en su interior. La agente Jane esa mañana está empeñada en desenterrar algunos de ellos.


  Sumergida en la lectura, Jane trata de encontrar alguna relación entre la desaparición de las víctimas, con ciertos comportamientos sectarios por parte de sus captores. De todas las miles de sectas que hay en el planeta, en pocas, sus miembros interactúan socialmente con el resto de la colonia. Un poco, ellos se parecen a algunos insectos que, según los entomólogos, comparten un nido en común, siendo los adultos de la misma especie, los que más colaboran en la crianza de las nuevas camadas. Los miembros de cada colonia están divididos en distintas castas, prevaleciendo el dominio de las reproductoras sobre las obreras, por eso este tipo de insectos tiene una importancia vital, a la hora de ejercer el control sobre sus semejantes. Sin duda el objetivo de la colonia es reproducirse. ¿Por qué no había caído antes? Está claro que el coleccionista pertenece a una casta superior, pero tal vez Jane se equivoque al determinar su género, puede que se trate de una hembra. En ese caso sería la coleccionista, no el coleccionista. Ella es una abeja reina y solo intenta reproducirse.


  En su mente, Jane, repasa una y otra vez las palabras del agente Bruce: «La tenemos, los resultados de ADN encontrados en la cabaña no dejan lugar a dudas, Vicky Allison fue quien asesinó a tu padre. El sheriff Leigh también nos ha facilitado los resultados de las muestras sacadas del rapto de los niños, las huellas encontradas en las cunas coinciden con las de Vicky, también se hallaron las de su compañera Charlie, sin embargo, no tenemos pruebas de su presencia en el interior del refugio, la noche que asesinaron a tu padre. Es posible que después de que ambas abandonaran a los niños en el bosque, Vicky asesinase a Charlie, tal como posteriormente hizo con tu padre.


  »En estos momentos estamos registrando el bosque en busca de la fugitiva, pero sin resultados, es como si se la hubiese tragado la tierra. Los medios aéreos equipados con rayos láser que detectan cualquier fuente de calor o movimiento trabajan sin cesar, peinando una y otra vez la zona, sin resultados. Esta operación está saliendo demasiado cara a las arcas del estado, por eso me veo en la obligación de suspenderla.


  »A pesar de tu implicación personal en el caso, debido a tus aptitudes para rastrear el bosque, no me queda más remedio que darte carta blanca en este asunto. Escoge un equipo de hombres de tu agrado. Una vez logres reunirlos, debes viajar a la Brecha e intentar localizar a la asesina de tu padre. No es necesario advertirte que está operación ha de llevarse con el más absoluto secretismo, manteniendo especialmente alejados a los medios y la prensa, cualquier filtración puede resultar fatal para el éxito de la misma.


  »Está claro que, Vicky y Charlie, abandonaron Atlanta por voluntad propia, luego secuestraron a Margaret en Boston, el móvil fue la venganza, Vicky nunca aceptó que ella se acostara con su padre, por lo que decidió quitarla del medio como hizo luego con su amiga Charlie y Robert. ¿Por qué mató a tu padre? Es algo que no comprendemos, tendrás que preguntárselo tú cuando la atrapes, por lo demás, para nosotros está todo claro. Salvo lo de Charlie, es posible que no la haya eliminado como suponemos y continúe todavía con vida. Por lo que debes extremar las precauciones, tal vez las dos sigan juntas, escondidas en el bosque. En cuanto no encontremos los cadáveres de Margaret y Charlie, no podremos cargarle sus muertes, ni confirmarlas, solo la de tu padre».


  Al recordar las palabras de Bruce, Jane pensó en los insectos y el papel de la coleccionista dentro de la casta reproductora, pero no encontró demasiadas similitudes. Desde luego la supuesta asesina no tenía ninguna intención de reproducirse. En cambio, robó de sus cunas los bebés de otras. Aquí las únicas reproductoras de verdad eran María y Mónica, debería hablar con ellas, pero lo haría de manera informal, si las citaban para un interrogatorio, las cogería prevenidas, seguramente bien adiestradas por el sheriff Leigh y sus hombres. Quería cogerlas por sorpresa, que le dieran su visión de los hechos. Ahora le tocaba formar un equipo, para encontrar a la coleccionista, a pesar de la certeza de las pruebas que eran lo suficientemente concluyentes para acusar a Vicky del asesinato de su padre, todavía había demasiadas piezas que completar en aquel puzle.


  Estaba divagando sobre estas y otras cuestiones, antes de organizar su partida a la Brecha, cuando alguien se sentó a su lado. Se trataba de Andy Manders, había variado algo su peinado y llevaba un flequillo rebelde que caía con ligereza y un estilo anodino sobre su frente. Era tan guapo que daba miedo mirarlo. Aun así, no le quedó otro remedio que hacerlo. Parecía que nunca se daría por vencido, la miró con sus ojos ambarinos, que la atravesaron como un rayo, las piernas le temblaban, sintiéndose de pronto atraída por él, todavía guardaba en su labios el sabor del beso de Walter, desde luego, ambos no se parecían en nada. Sin saber el porqué: aunque Andy era mucho más guapo, Walter le daba más morbo. ¡En fin! No sabía que tenía ella para ir despertando tantas pasiones a su alrededor.


  —Dime que todavía sigues creyendo que yo he tenido algo que ver con la desaparición de Vicky —dijo Andy.


  —No, tranquilo, nadie la raptó. Tu amiga se ha convertido de pronto en una asesina en serie, por lo que, si vuelves a verla, por favor prométeme que tendrás mucho cuidado, no le lleves la contraria en nada, tienes que hacer todo lo que te diga y tratar de no enojarla, ni desatar su ira —le rogó Jane.


  —No me lo creo, Vicky no mataría ni a una mosca, seguro —. Le sonrió Andy, observando como ella encajaba su comentario.


  —Estás seguro. No me dijiste que casi no os conocíais, tan solo os visteis una vez —respondió Jane.


  —Es cierto, pero supongo que estás bromeando, ¿cómo iba matar a alguien Vicky? —preguntó, sonriendo de nuevo Andy.


  —Encontraron restos de su ADN, en la cabaña de mi padre, la noche que lo asesinaron —le contestó Jane.


  —¡Dios mío! ¡Nunca me lo hubiera imaginado! —exclamó Andy.


  —No te preocupes, no creo que regrese por Boston, de todas maneras, si la ves: no dudes en llamarme, necesito tu colaboración en este caso —le pidió Jane.


  —La tendrás, lo cierto es que nunca me pareció trigo limpió, pero jamás pensé que fuera capaz de asesinar a nadie —apuntó Andy.


  —Tal vez mi padre vio algo que ella no quería que viese y lo mató, para no dejar testigos —dijo Jane.


  —Lo siento, supongo que no podrás contarme nada más para no entorpecer la investigación. —dijo Andy, al asentir ella, desvió la conversación a otro asunto—. Te echo de menos, me gustaría que me dieras una oportunidad, lo que siento por ti, no puedo controlarlo.


  —Sabes que no puedo, todavía estoy de duelo por lo de mi padre, además soy demasiado joven para atarme a nadie —dijo Jane.


  —¡Por Dios Jane!, eres agente federal, hoy estás aquí, mañana puedes tener que trasladarte a otro lado, y es posible que no nos volvamos a ver en meses. Quién habla de ataduras, solo quiero que disfrutemos el momento —dijo Andy.


  Ella se relajó, en parte Andy tenía razón. En unos días o tal vez horas, se trasladaría a la Brecha, es posible que tardase mucho tiempo en poder regresar a Boston. Lo miró con ternura, pero por alguna extraña razón que no entendía, no lograba sacarse a Walker de la cabeza. Su cuerpo velludo, saliendo del agua con aquellos pezones tan grandes, aquel tatuaje en el antebrazo que le daba cierto morbo. Se trataba de la cara de un payaso.


  Aunque Andy era mucho más guapo, solvente, de familia acomodada, buen estudiante y alguien con un gran porvenir: no podía evitar sentirse más atraída por Walter que por él. De todas maneras, tampoco estaba muy segura, de querer liarse con alguien con problemas con el juego. Qué podía esperar al lado de un ludópata, sabía el peligro que suponía, una adicción así. Uno nunca dejaba de serlo, igual que los alcohólicos, por eso iniciar una relación con Walter, sería como jugar con fuego. Llevaba demasiado tiempo sin estar con un hombre, después de haber perdido la virginidad en medio de una orgía, luego había tenido algunos ligues de poca importancia, precedidos de un largo tiempo de abstinencia de más de año y medio, periodo de tiempo que pasó sin catar para nada el género, demostrándose a sí misma que sin sexo también podía vivir. De repente notó como si algo en su interior se estuviera oxidando, cualquiera de sus compañeras de clase se tiraría de los pelos por salir con Andy. Ella estaba confusa, Andy acercó su rostro, tratando de besarla, pero Jane bajó la cabeza y sus labios se perdieron en sus cabellos.


  —Pero por qué, si me rechazas, dame al menos alguna razón —le rogó Andy.


  —Acabo de enterrar a mi padre, que quieres que te diga. Ahora, por favor, te suplicó que me dejes sola —dijo Jane.


  Andy, la obligó con una mano a alzar el rostro, había lágrimas en sus mejillas, le ofreció un pañuelo de algodón blanco que ella cogió para limpiarse. La verdad todavía era más dura, ya no era capaz de amar a nadie, con lo de su padre, también se había muerto un trozo de su corazón, ya no sentía sus latidos. A veces las heridas del alma traspasan nuestra piel y se quedan, ahí, indelebles para siempre. Por dentro se sentía muerta, sin ser capaz de expresar sentimientos. Al fin y al cabo, desde que nacemos nuestro destino no es otro que morir. En cambio, cuando uno decide abandonar una rutina y se mete en otro cuerpo, revive de tal forma al enfrentarse a otro medio distinto del que está acostumbrado, que logra despertar sus sentidos, obteniendo, al menos, un placer momentáneo, aunque fugaz que logra desperezarlo a uno y catapultarlo al infinito. Podría acostarse con Andy, solo para tratar de recuperar viejas sensaciones, de lo que sintió con otros hombres en el pasado. Él era tremendamente hermoso, aunque sabía que todo podía ser muy somero a su lado. Algo que sinceramente no le atraía de él. A aquellas alturas ya no era tan cría y buscaba algo más que el prototipo de niño bien de Harvard, a cuyos pies caen todas las chicas rendidas y sumisas: como los crisantemos sobre un ataúd.


  —Dime que no estás enamorado de otro —dijo Andy, esta vez era él quien lloraba.


  —No lo sé, lo cierto es que me siento algo atraída por otra persona, no sería justo mentirte —le dijo Jane.


  —En ese caso, nada tengo que hacer, creo que terminas de romperme el corazón —dijo Andy.


  —Lo lamento, no era mi intención. Entre yo y él todavía no hay nada. Solo un beso —se sinceró Jane, al menos le debía alguna explicación.


  —El mismo que no has querido darme a mí —dijo triste Andy.


  Jane asintió y no dijo nada más. Andy se despidió con un ademán y la dejó de nuevo sola. Miró el teléfono, tenía cuatro llamados perdidas de Walter, abandonó la biblioteca y lo llamó. Sin saber por qué, el corazón le latía con fuerza, después del cuarto tono, la llamada se interrumpió, estaba comunicando. Parecía que no era su día de suerte, tal vez Walter encontrase a esa novia imaginaría que su madre decía que tenía, pues en las horas siguientes, no le devolvió la llamada. Esa noche se sentía especialmente sola, cuando se dirigía hacia su casa y escuchó la vibración de su móvil en el bolsillo de su chaqueta. Era el inspector Swann desde Alaska, su voz meliflua le llegó desde las orillas del Pacifico, como un remanso de aire fresco. Jane lo puso al tanto de todo lo sucedido y le rogó que formase parte del equipo de búsqueda que estaba organizando para encontrar a Vicky.


  —Cuenta conmigo. Lobo también se apunta, acaba de dejar su empleo en la refinería y vendrá en tu auxilio. Tú no lo sabías, pero nuestro amigo, lleva años estudiando en secreto y termina de sacarse el título de detective privado, así que también podrá utilizar su licencia para participar en la búsqueda —dijo Swann.


  —Mejor, no quiero a civiles sin ningún tipo de acreditación trabajando en el caso. Me alegra tanto que vengáis, ahora sois mi única familia, os echo mucho de menos a los dos —dijo, con sinceridad Jane.


  —Y nosotros a ti, arreglaremos todo el papeleo pendiente para poder venir antes de partir. Dame un par de días y nos vemos —dijo Swann.


  Al colgar, sintió un repentino alivio, al menos podía contar con sus amigos para la búsqueda de la coleccionista. Entró en su apartamento, después de llenar de agua la bañera y desnudarse, se metió dentro. El agua estaba calentita y se sentía a gusto sumergida en ella. El teléfono volvió a sonar, estirando un brazo, lo cogió del borde de la pileta. Era Walter, ¡vaya estaba a punto de volver a llamarlo! Su carácter risueño le gustaba, era como un niño grande, se preguntó si también habría sitio en la bañera para un tipo tan corpulento como él, supuso que se las apañarían para caber juntos dentro.


  —Llevo llamándote toda la tarde y no me contestas, ¿dónde andabas? —preguntó Jane.


  —Lo siento todavía termino de llegar a casa. El trabajo se me complicó y tuve que preparar un pedido urgente a última hora, por lo que he estado muy ocupado. Te llamaba por si querías tomar algo conmigo, ya sabes que, por orden del coach, no puedo ir solo a ninguna parte, ni llevar dinero encima. Por lo que tendrás que invitarme tú —dijo Walter.


  —¡Qué morro tienes! Hoy no me apetece salir, hace mucho frío fuera, puedes venir si quieres a mi casa, y trae una muda para pasar aquí la noche. Te espero calentita dentro de la bañera —dijo Jane.


  Walter se quedó unos segundos sin respiración, antes de ruborizarse, enseguida se rehízo y contestó con su habitual tono jovial.


  —Voy enseguida, tú no te muevas de ahí.


  Un cuarto de hora más tarde sonó el timbre, Jane salió de la bañera envuelta en un albornoz para abrirle. Al llegar lo mandó meterse en la bañera, mientras ella preparaba la cena.


  —De eso nada —protestó Walter—. La cena la hago yo. El coach me obliga a realizar todas las tareas del hogar. Nadie puede ayudarme, dice que es para que sienta que estoy haciendo terapia para desengancharme del juego. El otro día que viniste comer fue una excepción, por eso cocinó mi madre.


  Jane regresó a la bañera, se libró del albornoz y se metió dentro. Le pidió a Walter que pusiese algo de música, mientras se enjabonaba. En Spotify sonaban los AeroSmith, aquello la puso a cien, Walter se había quitado toda la ropa y se puso encima el delantal, allí hacía calor. Antes de batir los huevos, entró en el cuarto de baño y se metió en la bañera junto a Jane. El agua se desbordó y salió disparada por el suelo del baño. Jane le quitó el delantal, para dejar al descubierto su pecho velludo, le mordisqueó los pezones, mientras él la tomaba con suavidad, recriminándole su morbosidad y desvergüenza. Ella se rio por primera vez en muchos días, desde luego él tenía mucho cuento. Clavó sus tacones en su trasero, sintiendo toda su virilidad dentro de ella, Walter era todo fuerza bruta, pero lo cierto es que lo necesitaba, añoraba que la penetrasen de esa manera salvaje, sin premura, llevaba tanto tiempo sin correrse que cundo alcanzó el orgasmo, soltó un alarido brutal que la hizo temblar de pies a cabeza, parecía que le hubiesen clavado un puñal en las entrañas.


  Él continuó moviéndose dentro de ella, invistiéndola como un cavernícola, al terminar, soltó una estridente risa, que, al no obtener respuesta por parte de Jane, se quedó callado. Luego fue Jane la que se rio, sacándoselo de encima como pudo. El baño estaba todo encharcado, Jane lo mandó preparar la cena, mientras ella iba por una fregona. Era todavía demasiado pronto para saber si su relación con Walter llegaría muy lejos, pero al menos con él se lo pasaba bien y no se sentía tan sola. Tal vez, ambos después de haberlo pasado tan mal en el pasado, se merecían una oportunidad, quién sabe, quizás lo suyo no estaba tan mal. Una huérfana y un ludópata, después de perder a su padre, Jane pareció por fin encontrar algo de consuelo en los brazos de Walter.


  
    

  


  


  



  



  TERCERA PARTE


  Vicky


  Unas semanas antes


  



  Viernes, 5 de octubre de 2019


  Ignoraba como había terminado en el fondo de aquella quebrada, el impacto contra las aguas pantanosas fue brutal. Las paredes caen abruptas y verticales, sobre el desfiladero. La angustura del lugar casi me impide ver la luz solar. La desglaciación resultó tan devastadora como la erosión que provocó posteriormente. De manera que desde lo alto de la montaña es imposible ver el fondo del precipicio. Alguien debió arrojarme desde la cima y supuso que no sobreviviría a la caída, pero por algún extraño motivo estoy viva.


  Atrapada, eso sí, en medio de este desfiladero, tan desconcertada por el golpe que no consigo recordar nada. El remanso de las aguas ha actuado de colchón frenando la caída, recobré el sentido cuándo estaba a punto de ahogarme. La memoria es algo tan frágil como el cristal, apenas recuerdo nada posterior a la noche que pasé en el refugio en compañía de Robert Barret, luego me quedé dormida dentro de su saco de plumas. Soñé con unas brujas que cocinaban en un pote a una niña y después se la comían. Se trataba de Salma la hija de María. Luego desperté de la pesadilla y volví a quedarme dormida.


  Entonces todo esto no es más que otro sueño.


  Salgo del agua, me duele todo el cuerpo, debo secar la ropa o terminaré resfriada. Es inútil, aquí no llegan los rayos del sol, la saco, hasta terminar desnuda y la escurro con cuidado. En uno de los bolsillos de mi pantalón hay un teléfono móvil, debe ser de Robert. Intento encenderlo, me sorprende que todavía tenga batería, por suerte está desbloqueado. Miro las fotos, la mayoría son de animales y paisajes, el resto de su hija Jane. Me sorprende que funcione, pero se le está acabando la batería, me pregunto qué diablos hace el teléfono de Robert en el bolsillo de mis pantalones, es muy raro. Llevo la mano a la entrepierna y estoy sangrando, he debido de romperme el himen en la caída o tal vez alguien me ha violado y no lo recuerdo. Pudo ser el propio Robert, pero parecía tan amable, además tengo la edad de su hija y él la adoraba ¿Qué clase de padre podría hacer una monstruosidad de esas? La cabeza me duele, tengo amnesia, no consigo recordar nada posterior a mi último sueño en el refugio de montaña.


  Tormentosas lágrimas resbalan por mis mejillas, mi virginidad, cómo la he perdido. Yo que prometí entregársela al bueno de Andy, claro, que después de tanto tiempo sin verlo, seguro que ya se ha buscado a otra. Miro hacia lo alto, imposible trepar hasta la cima, voy a morirme atrapada en esta quebrada, los buitres merodean por la cresta, esperando su momento para ingerir carne fresca. Me pregunto si podré escalar hasta arriba, pero solo mirar las paredes verticales me mareo. ¿Dónde estará Charlie? Mi corazón late a cien por hora, pronto me quedaré sin batería en el móvil, por eso lo pongo en modo ahorro. Así me quedan cinco horas más antes de que se descargue. También podía apagarlo, pero no sé la contraseña y no podría encenderlo de nuevo. Ya es un milagro que no tenga bloqueada la pantalla. De todos modos, aquí no hay cobertura y no me sirve para nada. De cualquier forma, dentro de un rato tendré que desactivarlo, antes de que se descargue, aunque luego no sepa el código de acceso a la tarjeta SIM, para volver a activarlo.


  Tengo que tratar de recordar lo que pasó allá arriba, antes de terminar en el fondo de la quebrada. Estoy muy débil, tal vez llevase días, semanas, sin sentido, antes de que alguien me arrojase al fondo del desfiladero. A lo mejor también me caí por accidente, lo que veo a mi alrededor me deja aterrada, hay cantidad de huesos de fósiles humanos, entre ellos una decena de calaveras. Él que me ha arrojado aquí, no es la primera vez que mata. La mayoría de los huesos están quebrados, debieron romperse con la caída desde tanta altura, es un milagro que yo no tenga nada roto. Ahora lo entiendo, ellos debieron chocar contra las rocas, yo he tenido toda la suerte del mundo al ir a parar al agua directamente. Unos tienen las costillas rotas, otros el fémur, ninguno dio salido de este agujero con vida, tal vez alguno sobrevivió al impacto y trató de trepar hasta la cima, perdiendo el equilibrio y matándose en el intento.


  Quizás yo sea la próxima en morir.


  No tengo fuerzas para escalar, el hambre se está apoderando de mí, si nada lo remedia voy a morirme en este maldito agujero. Sigo sin saber por qué se ha roto mi himen. Alumbro mi sexo con la luz del móvil, parece que se ha detenido la hemorragia. La sangre coagulada se acumula alrededor de los labios vaginales. Todavía me duele al separarlos con los dedos, luego meto el índice dentro y lo saco par olerlo. En principio no hay rastro de semen, eso me tranquiliza, tal vez haya perdido el virgo de manera accidental. O quizás el semen ya se haya escurrido y terminase en el fondo del pantano. Incluso es probable que ya lo hayan absorbido mis óvulos y esté embarazada.


  Me visto de nuevo deprisa, necesito comer algo o me moriré de hambre. Noto un bulto en mi cazadora de montaña, se trata de mi navaja, despliego sus doce centímetros de afilado acero que brillan delante de mí, reflejando mi rostro. Algunos buitres se acercan demasiado a mi posición, supongo que atraídos por la sangre de mi himen. Enfoco la luz del móvil hacia ellos y descubro más esqueletos, arrinconados en una esquina, pero a diferencia de los fósiles que hallé a mi espalda, no son restos humanos. Acabo de descubrir un auténtico hallazgo, se trata de un cementerio de herbívoros, por alguna razón que ignoro, muchos ciervos vienen a morir aquí. Los buitres están devorando los testículos de uno de ellos.


  Avanzo hacia allí como una loca, navaja en ristre, los amenazo y remontan el vuelo asustados. Al llegar junto a la carroña, rasgo su vientre con la hoja de acero hasta la caja torácica, deshecho las tripas por el momento, arrojándolas a un lado y extraigo el corazón del animal con una mano. Tengo tanta hambre que no pienso en su sabor, mientras mastico su carne: hilillos de sangre resbalan por mi barbilla. Luego me como otro de sus órganos hasta quedar ahíta. A continuación, vacío el interior de sus tripas, huele que apesta, con la navaja corto el hígado y los riñones en trozos pequeños y los meto dentro de la tripa ya vacua después de lavarla con agua, así la carne se conservará mejor. Necesitaba fuego para ahumarla y una máquina para picarla: saldrían unos chorizos estupendos. De todas maneras, debo conformarme con lo que tengo. Después de terminar de anudar el extraño embutido, cuyos extremos he atado, aprovechando unos hilos de mis deshilachados pantalones para colgarlo de una rama de un arbusto, hago lo mismo con el resto de los intestinos. Espero que así la carne se seque y aguante varios días. Una vez limpio el interior del animal, me meto dentro de él, de esa manera evitaré morir de una hipotermia por la noche debido a las bajas temperaturas.


  Calculo que tendré comida al menos para un par de semanas. Con sus patas podrían hacerse buenos jamones, pero yo me las comeré antes de que la carne termine de curarse. Me sorprende no sentir nauseas al comer carne cruda, siempre he tenido un estómago aprueba de bomba, eso ayudará a acelerar mi recuperación. Debo de ponerme fuerte, después miraré la manera de escapar de esta ratonera. Además, también debo recuperar la memoria, es necesario recordar como terminé aquí abajo. Estoy bloqueada pero antes de quedarme dormida en el interior del ciervo: noto la ropa todavía húmeda, por lo que decido quitármela, para tenderla en las ramas del arbusto donde colgué los embutidos. Esa especie de chorizos gigantescos que más bien parecen salchichones; que en otro momento despertarían en mí una especie de deseo fálico, no obstante, ahora necesito descansar. Me meto de nuevo, esta vez desnuda dentro del ciervo, como un feto en el vientre de su madre, al menos logro vencer el frío y al poco rato, paulatinamente, me quedo dormida.


  Al despertar, salgo de dentro del animal, toda sanguinolenta, asustando a algunos buitres que habían vuelto a acercarse. Estoy en una tumba, aunque por fin puedo ver el resplandor del sol en lo alto de la montaña. Bebo de una roca que vierte gotas de agua hasta calmar mi sed. Corto una pata del ciervo de una tajada y como un trozo. Me siento un poco mejor tras un almuerzo tan suculento, la ropa todavía sigue algo húmeda, así que cojo mi navaja y me meto de nuevo en el agua, está tan farragosa que el lodo se pega a mi cuerpo como una segunda piel. He adelgazado tanto que, al mirarme, me veo hermosa, ni rastro de las ubres del pasado. Salgo del agua, justo en el punto donde están los restos humanos, trepando por unas rocas, avanzo por el desfiladero en busca de una salida.


  Aquella zona es muy rocosa, pero pronto estaré fuerte y podré avanzar por el fondo del desfiladero entre las montañas. De momento me instalaré aquí, para que los buitres no me coman la carne del ciervo. Alcanzo el alto de una roca gigante, donde según avanza la mañana, los rayos del sol comienzan a lamer su superficie, y me encuentro muy a gusto. Desde su alto controlo los restos de comida, por si alguna alimaña trata de arrebatármela. Así, desnuda, tomo el sol, el barro se calienta sobre mi piel, secándose, forma una barrera protectora, impidiendo las quemaduras. No hay mejor protección solar que esta capa de lodo y arcilla, brillando sobre mi cuerpo. A pesar de mi precaria situación, logro relajarme, tengo un tipazo. Ahora ya no soy virgen, me siento como un lienzo viviente, tumbada con las piernas separadas sobre la roca.


  El barro se ha secado sobre mi piel, eso me recuerda a que antes de existir los libros, la gente escribía en tablillas de arcilla, estas se endurecían secándolas al sol. Mojando su superficie se podía borrar los trazos y escribir de nuevo. Era raro que las cociesen en los hornos como los ladrillos, pues se endurecerían demasiado para poder escribir sobre ellas.


  Las tablillas fueron las antecesoras de los libros actuales, surgieron en Mesopotamia, luego se extendieron por la actual Siria, Irán, Irak, Líbano, Jordania, Israel, Turquía, Creta y Grecia. Su uso duró en algunos casos hasta la era cristiana. En Europa se fabricaban con madera, metal o marfil, cubiertas con un baño de cera o resina. Al no existir la tinta, los antiguos utilizaban un objeto de hueso o metal afilado en una punta, y en la otra con forma de espátula para poder borrar con rapidez las equivocaciones. Las tablillas eran rectangulares de un tamaño parecido a nuestras tablets en la actualidad, tenían el inconveniente de que se necesitaban muchas de ellas para reproducir un texto completo. Lo cual resultaba muy incómodo, imaginaros la de tablillas que harían falta para reproducir obras tan largas como la Ilíada y la Odisea de Homero.


  Por eso los primeros libros largos conocidos, se escribieron en rollos de papiro. En comparación con las tablillas, las hojas de papiro eran finas, ligeras y flexibles, por lo tanto, ocupaban menos espacio. Con la mano derecha se desenrollaban y con la izquierda se enrollaban, según se iba leyendo el texto. Los rollos podían contener, desde una tragedia griega a un evangelio hebreo, pudiendo llegar a los treinta metros de longitud. El clima seco de Egipto los mantenía secos, pero con la humedad se ennegrecían, por eso eran muy delicados y para conservarlos los guardaban en tarros de cristal, baúles, bolsas de piel o cajas de madera, donde se mantenían a salvo de la humedad.


  Los royos de papiro relegaron a las tablillas al ostracismo, pero al observar la arcilla secándose en mi piel desnuda, imagino a los escribientes de oriente, utilizar mi cuerpo como un performance, para escribir sobre mi vientre, esos símbolos antecesores del alfabeto actual, de los que solo tenían conocimiento unos pocos escribanos. Esos símbolos fueron simplificados para reducir su complejidad y terminar derivando en el alfabeto tal como lo conocemos actualmente. Al principio en el alfabeto fenicio, solo existían las consonantes, por lo que, sin vocales, la escritura era de mucho más difícil comprensión. Imaginaros una frase como esta sin vocales: soy tan guapa que doy miedo. Quedaría algo así: sy tn gp q dy md. Muy difícil de entender. Hasta que un sabio, utilizando varias letras que apenas tenían valor dentro del alfabeto antiguo, decidió simplificarlas y emplearlas para completar las consonantes, surgió así lo que en la actualidad conocemos como vocales. Así las palabras comenzaron a tener sentido y la escritura resultó mucho más agradable e inteligible que antes. Nadie sabe cómo se llamaba ese sabio, pero me lo imagino, escribiendo sobre mi vientre, las primeras vocales de la historia para dar sentido a las consonantes.


  Soy tan guapa que doy miedo.


  Solo de imaginar los dedos del sabio, cuya identidad se desconoce hoy en día, aunque sabemos con certeza que era griego, sobre mi segunda piel de arcilla, se me eriza el bello del pubis y siento una extraña humedad en mi interior, que hace temblar mis muslos. A él le debemos, la maravillosa construcción de la ortografía actual. Sin vocales, la vida sería mucho más complicada. Al pensar en ello, me invade un remanso de paz, estoy deseando disponer de papel y bolígrafo para poder tomar apuntes en la universidad y escribir algún día el relato de todo lo que me ha sucedido desde que me secuestraron los fecundadores.


  Me pregunto, cuantos metros ocuparía mi historia en uno de esos antiguos rollos de papiro. Es esa época los griegos adoptaron el alfabeto fenicio con total libertad, la escritura no estaba prohibida, como en otras épocas más oscuras de la historia en que solo era un privilegio de las clases altas. En algunas etapas de la Antigua Grecia cada uno podía escribir lo que quisiera, aunque eso implicase criticar a los más poderosos. Así se salvaron muchas tradiciones orales, librándolas de la fragilidad de la memoria. Antes de existir la escritura, todo se trasmitía oralmente, de generación en generación, para que la sabiduría popular no se perdiese. Debido a ello existían grandes oradores, con una memoria prodigiosa.


  Al aparecer los primeros libros que en realidad eran largos rollos de papiro, los oradores fueron pasando a un segundo plano. Todo este proceso fue lento y duró siglos. La gente ya no necesitaba memorizar tantas cosas, podía leerlas en los libros. En la actualidad con la aparición de internet, ya nadie memoriza casi nada, basta con buscarlo en Google, escoger bien las palabras clave, descargar el documento en PDF u otros formatos similares, e imprimirlo en caso necesario y la memoria pasa a un segundo plano. Los antiguos sabios de la oralidad, con aquellas memorias prodigiosas, pensarían que nos hemos vuelto idiotas. Al dejar todo a merced de lo que ponga en la pantalla boba de nuestros dispositivos.


  Sócrates pensaría que somos lerdos y Platón que no podemos crear nada nuevo y original por nosotros mismos, todo lo dejamos a merced de lo que nos dice la Wikipedia, carecemos de pensamientos propios, pues Google ya decide por nosotros, se encarga de guiarnos a través de los vericuetos virtuales hasta dar con la respuesta que ansiamos para nuestras consultas. Sin cuestionarnos casi nunca la veracidad de esas informaciones.


   


  
    

  


  



  La Brecha


  



  Miércoles, 30 de octubre de 2019


  El silencio se apoderó del bosque, ningún corazón latía al mismo ritmo que otro, sin embargo, aguzando el oído podías escuchar todos sonando al unísono como un único latido, ecuménico y visceral, que se trasmitía a través de las raíces de los árboles, haciendo palpitar su sabia, mantenía alerta a los mustélidos ante un posible ataque de cualquier depredador. La ladera izquierda del valle estaba cubierta de una gran masa forestal, formada por hayas y abetos que se extendían al otro lado del muro del antiguo monasterio.


  En su interior Charlie consciente de la ausencia de Mónica que había bajado al pueblo a comprar pañales para su bebé, tramaba su huida. María se había quedado como única guardiana, el resto de los hombres del sheriff estaban rastreando el monte en busca de Vicky. Charlie sabía que cuando regresarán, la violarían sin piedad, hasta dejarla embarazada. Ella no quería perder su virginidad, al menos no de cualquier manera. Tampoco tenía muy claro su orientación sexual, pero eso era algo que no le importaba demasiado ahora. Solo tratar de escapar de aquella ratonera, tendría sentido para ella. Había visto las noticias en la televisión, la policía acusaba a Vicky del asesinato de un biólogo especializado en osos, todo aquello le parecía un montaje, seguro que todo tenía una explicación lógica. Charlie confiaba en su amiga y sabía que ella era inocente. Seguro que fueron los hombres del sheriff quienes lo asesinaron y ahora pretendían culparla de ello, incriminándola en su muerte. Había muchas maneras de manipular pruebas, era algo que a la policía americana se le daba especialmente bien, para meter a inocentes entre rejas, sucedía muchas veces en las películas, lo triste es que casi todas ellas estaban basadas en hechos reales.


  Llevaba los grilletes puestos en manos y pies, necesitaba ir al baño, por lo que le pidió a María que le liberase al menos las muñecas para poder limpiarse al terminar de hacer sus necesidades. María accedió a regañadientes, sacando las llaves del bolsillo de un mandil a cuadros que llevaba puesto en ese momento para acometer las tareas diarias, se acercó a ella. Charlie sin esperar a que la liberase, situándose en un hábil movimiento a su espalda, pasó la cadena metálica sobre su garganta y apretó con fuerza su cuello.


  La había cogido desprevenida, María trató de liberarse de ella, pero los eslabones se hundieron profundamente en su piel, comprimiendo las arterias carótidas y obturándole la tráquea. No pretendía matarla, pero la falta de oxígeno estaba volviendo su rostro de color azul. La dejó allí tirada, sin sentido, debatiéndose entre la vida y la muerte, en una especie de estado comatoso, al borde de las puertas del mismísimo infierno. Cogió las llaves del suelo y abrió los grilletes, una vez libre de ataduras, corrió al armero del piso superior y sustrajo un rifle con toda la munición que pudo meter en una mochila azul, luego cargó el arma y salió por la puerta principal, dispuesta a dispararle al primero que se cruzase en su camino. No se despidió de Margaret que se encontraba en esos momentos en la sala de maternidad, cautiva, aunque demasiado débil para acompañarla, no podría responder de su seguridad, dado el estado de su embarazo, podría perder a su hijo en la huida y ella no quería hacerse responsable de ello.


  Una vez fuera de la finca, se internó en el bosque. No cometería el error de tratar de alcanzar la casa de Marie como la última vez que la atraparon, se dirigió en sentido contrario, hacia lo más profundo de los Apalaches. El ascenso era duro, trató de seguir antiguas sendas, ahora prácticamente cubiertas de vegetación, los helechos crecían enormes a su alrededor. La zona era muy húmeda, el agua caía en cascadas diversas desde lo alto de la montaña. Aquellas aguas eran diuréticas, muy buenas para combatir los cólicos de riñón, según la sabiduría de los chamanes que poblaron aquellas tierras durante siglos en el pasado.


  La pendiente era fuerte. Estaba entrando en una zona muy encañonada, las paredes calcáreas se elevaban a ambos lados a su paso, si se encontraba con alguno de sus enemigos, no tendría escapatoria. El terreno estaba repleto de cantos rodados, desprendidos de lo alto de las peñas, esperaba que no se produjese ningún derrumbe, pues quedaría sepultada y allí nadie la encontraría. Ella era alta, fuerte y dura, sobreviviría a los fenómenos erosivos y el deshielo, nadie podría detenerla.


  Alcanzó la boca de una sima, cuyo interior iluminó con una linterna, avanzó con rapidez, alumbrando solo el suelo, hasta golpearse la cabeza contra el techo. Aquella cueva estaba demasiado oscura, se hizo un chichón, pero continuó adentrándose en ella, tropezó contra algo, iluminó de nuevo el suelo, se trataba de un rail de hierro, se percató entonces de que se encontraba en el interior de una antigua mina, nunca pensó que alguien pudiera buscar oro y diamantes en aquella zona tan umbría. Caminó agachada, pues debido a la angostura del terreno, estuvo a punto de golpearse la cabeza un par de veces más. Al final del túnel, distinguió un destello de luz, eso la animó, si conseguía salir por el otro lado, atravesaría la montaña, ganando mucho terreno a sus perseguidores.


  Del techo de la mina, caían gotas finas de agua, esquivó varios pedruscos y siguiendo la luz exterior, se coló por una estrecha apertura que iba a parar a un saliente en medio de una cornisa casi vertical. Allí nadie la encontraría, pero se moriría de hambre, salvo que se dedicase a cazar los murciélagos que colgaban patas abajo del techo de la mina. Treinta metros la separaban del terraplén arcilloso del fondo. Tenía que tratar de descender hasta allí, observó las grietas que se abrían entre las rocas, introduciendo las manos en las hendiduras, se sujetó con fuerza y encaramada con los pies apoyados en los escasos salientes de las rocas, trató de descender muy despacio. Los primeros metros resultaron una agonía, si perdía el contacto contra la superficie rocosa, caería a plomo sobre las piedras del fondo y se rompería el espinazo.


  Ella era una gata rabiosa y sus afiladas uñas rasgaban la roca. Poco a poco, su progresión, la llevó a alcanzar el terraplén del fondo con los pies. Continuó por una cañada, entrando de nuevo en el bosque. En aquella zona tan umbría, el invierno se había adelantado. Las ramas desnudas se iban difuminando entre la niebla. De pronto a su lado surgió un pequeño bando de perdices, volaban bajo. Apuntó con el rifle y derribó a una de ellas de un disparo. Ya tenía cena, incrustándolo por las patas, sujetó el animal muerto al cinturón de la munición, perdiéndose en la quietud y el silencio del bosque. La bruma le daba a la foresta un aspecto fantasmagórico. Allí, aunque ralentizada, la vida fluía por todas partes. La hojarasca a sus pies se extendía por cada recodo del camino, estaba muy sola, pero al menos allí tenía una oportunidad de escapar de aquella situación tan aterradora.


  



  María lleva minutos inconsciente, súbitamente, comienza a toser, llenando, poco a poco, sus pulmones de aire. Al recuperar el conocimiento, se percata de que Charlie ha huido. Corre hacia la centralita para comunicarse con el padre de su hija fallecida y lo informa de lo ocurrido. La otra prisionera ha escapado, deben de localizarla antes de que sea demasiado tarde y se descubran sus crímenes. Ahora Buddy avisa al sheriff Leigh, deben dividir sus fuerzas para encontrar a las dos chicas. Vicky continúa sin aparecer, ahora la policía le atribuye la muerte del padre de Jane, pronto se llenará la zona de federales, eso no le conviene, tratarán de encontrarlas antes de que ello suceda.


  En cuatrocientos años de historia nunca los federales pusieron un pie en la Brecha, las autoridades locales siempre se encargaron de resolver sus propios asuntos. Buddy está nervioso, al menos María ha sobrevivido al ataque de Charlie, bastante ha tenido ya con la muerte de su hija. Si encuentra al puma que devoró a su bebé, lo borrará de la faz de la tierra de un disparo. No tienen suficientes hombres para peinar todo el bosque, las fugitivas pueden encontrarse en cualquier parte. Deciden dividir a sus agentes en tres patrullas: la primera la dirigirá él directamente, la segunda partida el sheriff Leigh y la tercera quedará a cargo del reverendo LeBay. Deben sacar a Margaret de la mansión de las Reproductoras, ahora legalmente es el hogar del sheriff y su esposa, por si los federales sospechasen algo y decidiesen registrarla. Antes borrarán todas las huellas de la presencia de las chicas allí.


  El alcalde Buddy parte con dos agentes hacia el antiguo monasterio, María se lanza a sus brazos, nada más verlo llegar. Se quita el pañuelo del cuello para mostrarle las marcas de los eslabones de la cadena que los grilletes dejaron en su garganta, tienen un color violáceo, pero al menos ha logrado sobrevivir al cruel ataque. Mónica acaba de llegar junto a ellos, María la informa de lo ocurrido, lleva en la mano una bolsa con polvos de talco y pañales para su hijo. Esta vez esa zorra ha huido sin su bebé. Él crio está sano y a salvo en su cuna. Margaret, nerviosa, se muerde las uñas en un rincón ajena a todo. No pueden seguir ocultándola allí, la llevarán a la gruta secreta, donde la encadenarán, allí nadie la encontrará, le darán todo lo necesario para que sobrevivan, ella y el feto que lleva en su interior. Le ordenan vestirse con abundante ropa de abrigo y uno de los hombres de Leigh se la lleva al bosque.


  —Estará bien —le explica Buddy a María.


  —Algún día me enseñarás la gruta secreta, me gustaría verla —sugiere María.


  —Es un lugar muy escondido, situado en las entrañas de la tierra, allí nadie la encontrará.


  —¡Pero yo quiero verla! —le suplica María.


  —Cuando termine este jaleo y capturemos a las chicas, también las encerraremos allí, entonces te la enseñaré. Tú te encargarás de llevarles la comida y mantenerlas vigiladas —dice Buddy.


  —Esas zorras son las culpables de la muerte de nuestro bebé, quiero ver como se pudren en ese agujero —dice María.


  —Sí, pero antes nos darán muchos hijos. Una vez les venga la menopausia y ya no sean fértiles, podrás hacer con ellas lo que te plazca —dice Buddy.


  —Las mataré, descuartizándolas con un cuchillo de cocina, tal como hizo el puma con sus fauces a nuestra hija.


  —No lo dudo, es lo que se merecen. Últimamente me he portado contigo como un idiota, te ruego que me perdones, eres una mujer extraordinaria y te prometo que te compensaré por todo lo que te he hecho sufrir. Ahora soy consciente de que esa estúpida de Charlie no merece la pena —se excusó Buddy.


  —Está bien, comprendo que te dejarás impresionar por su altura. Ahora que no está esa puta, puedes follarme y dejarme en estado de nuevo, aunque un poco bajita, soy joven y fértil, no me importa que no quieras casarte conmigo, ni que te folles a otras. Sabes que mi conejito está calentito y es solo para ti.


  —Siento haberte rechazado por esa basura de Charlie, tendremos otro bebé y esta vez me casaré contigo. Te lo prometo —dijo el alcalde Buddy.


  María lo cogió de la mano y lo arrastró al dormitorio. Llevaba puesto un ligero de encaje negro con ribete elástico, fino y revestido en la parte superior, con cierre ajustable y corchetes por detrás. Buddy excitado comenzó a comerle la boca, la lengua de ella succionaba sus labios gruesos, sus dientes blancos mordían el borde de los belfos y los estiraban. Buddy reaccionó apretando sus glúteos con la mano abierta. Libró los corchetes del bodi y le bajó el tanga hasta las rodillas. Después de pasar tanto tiempo en el monte, tenía la polla durísima y la penetró con fuerza volcánica. Ella se relamía en la cama, guiando las manos de él, hasta sus pechos. Buddy apretó con la punta de los dedos sus pezones violáceos, mientras la envestía con fuerza animal. No era como el sexo dulce y tierno, que se simulaba en las películas románticas alemanas de serie B, proyectadas en los canales estatales en la sobremesa de los domingos por la tarde, donde los protagonistas que poseían lujosas casas y coches caros hacían el amor sin quitarse esos horribles pijamas de franela a cuadros. Aquello era de verdad, algo animal, mecánico, la arrastró tirando de sus caderas al borde de la cama, donde entraba y salía de su interior con el miembro tieso. Estaba dispuesto a dejarla en estado, lo más rápido posible. La Brecha necesitaba niños, nuevos futuros votantes para su candidatura a la alcaldía.


  Empujo con tanta fuerza que la lamparilla de la mesilla calló al suelo, así se fecundaban los bebés en la Brecha. La próxima en preñar, sería Charlie, luego Vicky, pero de ellas, esta vez se encargaría el reverendo LeBay. Ambas violaciones recaerían sobre su conciencia. Él ya había violado a Margaret, ahora un hijo suyo se estaba formado en su vientre.


  María lo apartó un momento, lo mandó sentarse en la cama sobre el almohadón y se colocó sobre él a horcajadas, arrastró el coño sobre su pene, con fuerza, rozando el clítoris contra su negro pubis, cogió su mano y le chupo los dedos, mientras gemía y se movía como una culebra sobre él. Buddy empujaba los glúteos de ella contra su cintura, hasta que los dos alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo, esa noche María volvió a quedar en estado. La Brecha estaba de suerte, había buena materia prima, por lo que el futuro del pueblo parecía estar solucionado.


  —Ya te has corrido —preguntó María.


  —Sí, al mismo tiempo que tú —contestó Buddy.


  —Si es niño le pondremos Tomás y si es niña Salma, en memoria de nuestra pequeña.


  —¡Vale! Me gustan los dos. Todo va a ir bien, ya lo verás.


  —Estoy seguro de ello, con ese par de caderas de yegua que tienes, nada puede fallar —apuntó Buddy.


  —Tú también eres un buen potro, de eso no me cabe duda —replicó María.


  Al poco rato Buddy y María se quedaron dormidos, abrazados el uno encajado en el otro. Por la mañana él partiría en búsqueda de Charlie. Ella no conocía aquellas montañas y no podría llegar muy lejos, al menos eso creían, olvidaban que hacía un año Charlie estuvo de excursión por aquellas tierras con Scott y Johnny Lee, por lo tanto, podía tener alguna ligera idea del terreno que pisaba.


  Esa noche María soñó con las fauces del puma devorando la tierna carne de su hija Salma, era un felino negro como la noche, sus colmillos se teñían de sangre, mientras le palpitaba con dureza el corazón. El espíritu del puma representaba al mismo diablo, castigándola por el pecado de ejercer de carcelera de las pobres chicas, que su futuro marido y sus socios estaban secuestrando para tratar de que la Brecha no se quedase despoblada, pues los más ancianos se estaban muriendo y sin nacimientos todo perecía lentamente, hasta que en la aldea no quedase nadie. El puma portaba en su boca el pequeño corazón de un bebé, dejándolo a sus pies. María horrorizada, se despertó violentamente, asustando a Buddy. Él pronto comprendió que todo pertenecía a una pesadilla, la cual se repetiría el resto de los días de la vida de su futura esposa.


  —Otra vez estabas soñando con ese maldito animal, cariño.


  —Sí, odio ese sueño.


  —Te prometo que más pronto que tarde, te traeré su cabeza en una bandeja —la tranquilizó Buddy.


  —Gracias, amor mío, sé que lo harás, vengarás la muerte de nuestra pequeña Salma.


   


  
    

  


  



  Vicky


  



  



  La quebrada en poco tiempo pasó de ser una prisión para mí a un lugar ignoto e impenetrable donde guarecerme de mis enemigos. Era tan evidentemente salvaje que tratar de penetrar en aquella rocosa brecha resultaría una tentación casi suicida para cualquiera que no fuera una alimaña.


  Me temo que podría morirme aquí, despedazada por el puma que mató a Salma, seguramente me merezca ese castigo por dejar a los bebés abandonados en el bosque. Por otro lado, ningún policía se atreverá a seguirme a un lugar tan remoto, ni siquiera el sheriff Leigh y sus hombres. Un sitio como esta secular tumba llena de calaveras y esqueletos, resulta casi impenetrable para cualquiera.


  Ya me había zampado medio ciervo en un par de semanas y se me estaban agotando los víveres. El calor corporal del animal, cuando dormía en su interior había descendido y comenzaba a sentir frío por las noches. Una madrugada que estaba aterida por las bajas temperaturas y la humedad de la quebrada, decidí preparar un poco de yesca con unos matojos secos y unos palitroques. Luego golpeé con fuerza dos rocas grises hasta que saltaron chispas y conseguí encender un fuego. Tuve la precaución de situar la hoguera cerca de la rastra de embutidos, así se ahumaría la carne, evitando se estropease tan pronto, secándose, me durará mucho más tiempo. Creo que es el mismo método que se utiliza para hacer chorizos.


  A la tercera semana, vi un destello producido por un objeto metálico, situado a varios metros de altura sobre mi cabeza. Trepé hasta allí y descubrí el cañón de un rifle. Tiré de él con fuerza para sacarlo de debajo de unos cantos rodados donde estaba sepultado. El arma estaba en perfecto estado, alguien debió lanzarla allí hacía poco tiempo. De todas maneras, sin munición de poco me serviría. La observé despacio. Antes de bajar, registré la zona detenidamente y descubrí tras un arbusto, una mochila de montaña. Dentro había un cinturón con munición. Lo ajusté a mi pelvis, colgando el arma al hombro y la mochila a la espalda. Aquel descubrimiento echaba por tierra mi teoría de que alguien me había arrojado desde lo alto de la montaña al fondo de la quebrada. Tuve que ser yo la que saltó al vacío desde la cima de la montaña, perdiendo el arma en la caída.


  La cabeza me duele no logro recordar con claridad lo que sucedió. Mi bloqueo mental me desconcierta y aterroriza al mismo tiempo. Es posible que me de miedo averiguar lo que ocurrió de verdad, ahí arriba. ¿Qué diablos he hecho? ¿Por qué iba armada? Mi padre me enseñó a disparar cuando era una niña, además como montar y desmontar un arma con los ojos cerrados. «Estados Unidos es un país tan peligroso que debes aprender a hacerlo para tratar de sobrevivir». Todavía me parece estar escuchando las palabras de Harold en mi cabeza. Mi padre odiaba las armas, pero no era un ingenuo, sabía que había mucha gente mala en el mundo y podrían hacerle daño a su pequeña.


  Este lugar frío y solitario, que tanto se parece a una tumba, me da escalofríos, pero me quedaré más tiempo, hasta que los hombres del sheriff se cansen de buscarme y terminen dándome por muerta. Tengo munición suficiente para resistir aquí meses, cuando se acabe la comida, le dispararé a los buitres y los asaré en la hoguera. Menos mal que he conseguido hacer fuego, pues ya estaba harta de comer carne cruda. Aburrida de la carne de ciervo, ayer abatí a un cuervo de un disparo. Después de desplumarlo, atravesándolo con un palo, lo apoyé en dos piedras: una a cada lado del fuego y dándole vueltas sobre las brasas, fui asándolo lentamente. Una vez bien dorada la carne, me di un festín. Los muslos estaban tiernos y muy sabrosos, lástima de no disponer de un buen vino para acompañar semejante manjar.


  Utilicé unos imperdibles que guardaba en el bolsillo de mi camisa para recoger el pelo a la altura de la nuca, dejando la melena suelta, descendiendo en madejas sobre mis hombros, inserté dos plumas negras del ave en el cogote. Ahora sí parecía una de esas amazonas que en la antigüedad desafiaban a los héroes griegos. Empiezo a fantasear con que soy una de ellas. Me encuentro en la vieja Atenas en tiempos de Ulises. Me gusta creer que en aquella época existía una corriente de rebeldía femenina, sobre la que ningún historiador reputado quiso escribir para que su rastro no quedase impreso en la historia. A pesar de ello varios escritos recuperados posteriormente confirman esa posibilidad. Se trataría de un quimérico movimiento perpetuado por mujeres guerreras, que asesinaban rasgando el cuello a los hombres que trataban de poseerlas por la fuerza. Estaba compuesto en su mayoría por prostitutas de lujo, las únicas mujeres verdaderamente libres de la época. Imitadas posteriormente por las geishas, solo se acostaban con hombres de alta condición, vivían al aire libre en tiendas de campaña, ganándose por sí mismas su manutención, sin depender de los varones. La mayoría eran nacidas en Asia Menor, por lo tanto, carecían del derecho a la ciudadanía griega. Estaban obligadas a pagar impuestos, por eso un día decidieron dejar de prostituirse y, negándose a desembolsar más tributos, se enfrentaron con las armas al estado. Las mujeres griegas no disponían de una educación tan sofisticada como ellas. Las amazonas habían sido instruidas durante su infancia por carismáticas maestras en el arte de la poesía, música y danza.


  Al contrario de las atenienses eran mujeres libres que adoraban a sus dioses y disfrutaban exhibiendo sus encantos ante los varones, sin llegar a contraer matrimonio nunca. Todas conocían el placer desde muy jóvenes, enamorando a hombres solventes, recibían a cambio de sus favores sexuales grandes sumas de dinero. La seducción resultó ser su mejor arma contra la frivolidad masculina. Algunas de ellas llegaron a tener acceso a los círculos de la política, introducidas por sus amantes. Eran tan hermosas, que su belleza deslumbraba a reyes y príncipes. Nunca se acostaban con un plebeyo, pues su cuerpo valía su precio en perlas, y decían que con la mirada podrían convertir a cualquier gentil en piedra. Para sus amantes eran como diosas, se movían en el lecho con gran destreza, cumpliendo todas sus expectativas. En cambio, para el resto de los mortales solo eran unas putas, pero yo no lo creo así. En realidad, fueron guerreras, de pronto siento que me he reencarnado en una de ellas. Solo que, en vez de un arco y una aljaba con flechas, voy armada con un fusil de repetición, dispuesta a matar a cualquier hombre que pretenda tomarme por la fuerza.


  Las amazonas eran emigrantes, pese a encontrarse lejos de su tierra natal, disponían de mucha más libertad que las mujeres atenienses en sus gineceos. Si les apetecía hacían el amor en público, sin ningún tipo de pudor, generalmente al aire libre. Para ellas el sexo era una necesidad fisiológica, que no había porque esconder, ni avergonzarse de ella. En el fondo haciéndolo así, de una manera tan natural, rodeadas de otras personas que solo miraban sin intervenir, les resultaba un aliciente más, convirtiendo el deseo en algo especial y compartido; incluso elevándolo por algunos filósofos de la época a la categoría de arte.


  Una de aquellas amazonas llamada Medea, pensaba que antes de dar a luz una criatura, prefería participar en cuarenta guerras. Contagiadas por ella, otras mujeres abandonaron la seguridad de sus hogares, exigiendo no quedar excluidas de la filosofía y la política. Al no permitírselo, montaron una falange, compuesta solo por mujeres para luchar, y dar muerte a los hombres que tratasen de denostarlas.


  Las mujeres en aquella época estaban excluidas también de participar en las obras teatrales, solo representadas por hombres que en ocasiones interpretaban sus papeles, disfrazados de ellas vestidos con faldas. Así surgieron las primeras Drag Queens, que paradójicamente en la actualidad: solo actúan en cabarets, espectáculos nocturnos o carnavalescos, siendo relegadas por actrices de verdad, durante una filmación de una película o una obra de teatro sería o, al menos que gocé de cierta reputación. Un hombre disfrazado de mujer carece de la sensualidad y la incomparable belleza que la feminidad, como parte de su propia naturaleza, dispone como insuperables atributos.


  En la Antigua Grecia estaban prohibidas las actrices, algunos hombres creían que no existía el sexo femenino como tal, sino que ellas eran el resultado de una mala reencarnación surgida de los hombres. Estaban llenas de defectos y no podían ocupar un puesto en los escenarios. Eso reducía su vida social exclusivamente al ámbito del hogar. Descontentas, por el trato recibido, las amazonas decidieron tomar las armas: decapitaron a muchos de sus amantes y se marcharon de Grecia para establecerse en una isla, donde ningún hombre podía mantener relaciones sexuales con ellas sin su permiso. Yo no puedo irme a una isla, pero me instalaré en esta quebrada, y dispararé sobre cualquier hombre que trate de hacerme daño. Armada con mi rifle, y el cinturón con las balas rodeando mi cintura, me siento segura.


  Para distraerme coloco varias calaveras humanas sobre una roca, me fijo en la forma de sus cráneos, diminutos, con las facciones ovaladas. Por su forma y tamaño, pronto caigo en la cuenta de algo, tienen toda la pinta de pertenecer a mujeres, ya que los huesos de sus esqueletos son muy ligeros. Las caderas muy salientes, confirman mi teoría.


  Ellas también debieron ser violadas y arrojadas allí. La piel se me hiela, solo de pensarlo. Es posible que nosotras no seamos las primeras en ser secuestradas y violadas en este maldito lugar. Tal vez los fecundadores sean el relevo generacional de una secta que lleva años actuando con el mismo modus operandi. ¿Quién si no iba a vivir en un lugar tan recóndito como la Brecha? ¿Cómo nadie se ha atrevido a denunciar estos crímenes? Es raro que algo con dimensiones tan dantescas nunca se haya descubierto. ¿Dónde y cómo escondieron a aquellas mujeres durante tanto tiempo antes de asesinarlas? Todo esto parece propio de una pesadilla, cuyos hilos llevan trenzándose, sin que nadie se diera cuenta durante décadas. Los habitantes de la Brecha son solo los descendientes espurios de unos violadores, arrebatados a sus madres, que luego fueron arrojadas a esta tumba, donde perecieron sin remisión.


  Miro el inmenso vacío de sus cuencas oculares y me entran escalofríos: solo de imaginarme el sufrimiento que debieron padecer aquellas generaciones de reproductoras, siento el mundo desvanecerse a mi alrededor. El dolor, la angustia contenida, mientras las violaban para luego quitarles a sus hijos. Las veo llevadas a la fuerza a lo alto del precipicio. Empujadas con la boca de sus fusiles, obligándolas a lanzarse al vacío, donde solo les esperaba la muerte. Durante décadas esas mujeres fueron violadas y sacrificadas por los fecundadores, sin mostrar ningún tipo de piedad. Me parece algo horrible: ¿pero acaso no quisieron hacer lo mismo conmigo? Debo vengar su muerte, matar al sheriff y a sus hombres, uno a uno, hasta que no quedé rastro de ellos, como hacían según la leyenda, las amazonas en la Antigua Grecia con los guerreros griegos.


  Miro las calaveras de nuevo y por un momento me imagino que pertenecen a ellas: la de la izquierda muy gastada y con un hoyuelo en la mandíbula, es de Antianira, reina amazona conocida por ordenar mutilar a los varones cuando nacían, porque pensaba que los lisiados eran mucho mejores haciendo el amor; la de los pómulos prominentes se trataba de Antíope, una de las más combativas de las amazonas, que durante el asedio a Atenas, cuando iba a ser hecha prisionera, una compañera la mató de un flechazo para evitar que fuera violada o ultrajada por sus enemigos; la de los pómulos prominentes es Hipólita, una reina amazona que poseía un cinturón mágico con poderes para protegerla de todos los peligros de este mundo; la de la barbilla prominente, es Lisipe, una reina famosa por instaurar nuevas costumbres y numerosos preceptos revolucionarios en su pueblo, mostraba gran valor en las batallas y ayudó a extender el reino de las amazonas; la del cogote ovalado podría ser Ainia, enemiga de Aquiles y una de las doce amazonas que participaron en la guerra de Troya; la del tabique nasal hundido puede ser Cleta, que cuando se dirigía a Troya, una tormenta desvió su nave hacia las costas de Italia, donde fundó la ciudad de Cleto; y así podría seguir con el resto de ellas. Todas reinas, mencionadas por los autores clásicos; supongo que las imaginaban muy hermosas. No existe nada más erótico para la mente masculina que una mujer haciendo la guerra.


  Me gustaría zarpar en un barco hasta su isla, beber su licor y participar en sus danzas, seguro que me lo pasaría genial, pero antes tengo que buscar la manera de escapar de este escondrijo. Me quedaré aquí todavía un tiempo hasta la llegada del invierno, cuando ya mis enemigos se hayan olvidado de mí, regresaré de entre los muertos para acabar con ellos. Después de matarlos, beberé su sangre y eliminaré también a todos los hombres que intenten tomarme por la fuerza. Me mantendré intacta y no tendré nunca relaciones con ningún hombre, como la gran Sirope, mi única pasión será el manejo de las armas. Al mando de un ejército de amazonas armadas hasta los dientes, conquistaré ciudades enteras, donde expulsaremos a los varones y solo podremos vivir mujeres. Nunca terminaré de saciar mi sed de sangre masculina, someteré a todos con el filo de mi espada y seré conocida como Vicky la Vengadora, una amazona moderna, una asesina de hombres, iré rescatando de las fauces masculinas a todas mis compañeras heridas. Liberaré a todas las víctimas de la violencia de género y la trata de blancas, colgaré las cabezas de los chulos y los traficantes de mujeres en una estaca. Me convertiré en la primera asesina en serie de hombres de la humanidad. Nadie dudará de que Vicky la Vengadora, no parará hasta exterminar al género masculino de la faz de la Tierra.
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  Los bosques norteamericanos llevan tiempo en peligro por culpa de la tala indiscriminada de árboles. Los grandes pinos blancos del norte de los Apalaches eran del tamaño de un edificio de cinco plantas, algunos alcanzaban los sesenta y cinco metros de altura, se utilizaron para construir mástiles, por lo que la mayoría desaparecieron a finales del siglo XIX. La gente creía que eran inagotables, pero nada más lejos de la realidad. En poco tiempo con la llegada de los primeros colonos americanos, su tamaño se vio reducido drásticamente. Además, derribaban nogales bicentenarios, solo porque les resultaba más sencillo recoger las nueces, otras veces eran talados simplemente para despejar terrenos cultivables.


  Pronto privados de su refugio, sin árboles les resultaba mucho más difícil ocultarse, algunos animales como los pumas, alces, lobos rojos, castores y osos corrieron un serio peligro de extinción. Muchos de ellos caían abatidos bajo las balas de los buscadores de pieles. La avaricia y la codicia llegaron de la mano de una nueva religión y costumbres desde Europa al Nuevo Mundo. Muchas veces sin molestarse en respetar las tradiciones de las tribus oriundas de la zona. Consigo trajeron también cargamentos de maderas infectadas de oriente que provocaron una plaga de hongos que terminó con la mayoría de los castaños. En los Apalaches, uno de cada cuatro árboles de la época era un castaño. También abundaban los robles, los pinos y las hayas.


  Pese a su apariencia de robustos, los árboles son muy vulnerables a los elementos externos. A pesar de sus dimensiones son seres muy delicados, bajo su corteza se esconden unas finas capas del grosor de un folio: el floema, el xilema y el cambium. Esas capas bajo la corteza forman una masa húmeda, capaz de producir y almacenar grandes cantidades de savia que permiten la nutrición de las células vegetales. Los árboles también producen lignina, celulosa, tanino, aceites y resina. Son seres tan delicados que apenas están compuestos por unas pocas células esparcidas desde las raíces a las hojas. Ante agentes invasores han ido desarrollando mecanismos de defensa, como el látex para ahuyentar a los insectos. Algunas especies arbóreas cuando detectan el peligro aumentan la producción de tanino, para defenderse mejor de cualquier amenaza que se avecine. Eso hace que sus hojas sean menos agradables para las orugas y otros insectos. Los robles segregando una sustancia química, alertan a otros de una posible plaga. Una vez los árboles vecinos reciben su señal, se preparan segregando más tonino para protegerse del peligro.


  El castaño es el árbol preferido de Charlie. Se estaba alimentando de su fruto por el camino, cuando se encontró con un ejemplar enorme. Nunca había viso un castaño igual, se erguía unos cuarenta metros sobre su cabeza, un manojo de ramas cubría el cielo, impidiéndole ver el sol con su frondosidad. Tenía un tronco de más de tres metros de diámetro y seis de circunferencia, que se elevaba treinta y cinco metros sobre el suelo. A su izquierda se extendía un gran pedregal, sin otra vegetación que algún arbusto seco.


  Trepó por las rocas, buscando un refugio donde sus perseguidores no pudiesen encontrarla. A nadie en su sano juicio se le ocurriría buscarla en aquel roquedal. Durante horas de deslizó por un mar de guijarros, la montaña se cerraba cada vez más, las articulaciones le crujían debido a la dureza del terreno y la espalda le dolía horrores. Estaba entrando en un desfiladero que parecía no tener salida, pese a todo, siguió avanzando, sorteando roquedales, progresando por aquella interminable superficie rocosa, que si no fuera por las duras restricciones medioambientales del alcalde terminaría convirtiéndose en una valiosísima cantera. En cambio, debido a la actuación municipal, el lugar se mantenía virgen, pues parecía que allí no había puesto un pie nunca ser humano alguno.


  Al llegar a un punto, la cañada descendía en picado, estrechándose todavía más, debería dar la vuelta, aquello era una locura, terminaría enterrada en vida. Al descender, las rocas se desprendían a su paso, haciendo un ruido horrible. Resbaló y se cayó varias veces, pero lejos de amedrentarse, continuó bajando. Tenía la piel de las rodillas desgarrada por las caídas y le dolían los dedos de los pies como si tuviese una luxación. Sus tobillos de cristal parecían doblegarse con facilidad: fue esa elasticidad lo que evitó un posible esguince. Había que bajar siempre de lado, eso le había dicho Tom el verano pasado durante una caminata por la zona: «Nunca de frente, puedes resbalar y golpearte en el coxis. De lado y con un pie más avanzado que el otro, así, en caso de resbalar, siempre puedes frenar y detener la caída».


  En el fondo de la quebrada parecía haber una especie de laguna pantanosa, eso la animó a continuar, al menos no se moriría de sed. Caminar entre piedras resultaba agotador: todos los músculos del tren inferior del cuerpo trabajaban intensamente, especialmente los abductores, sobre todo durante las bajadas. Aquel desfiladero parecía conducirla directamente al infierno, estaba casi alcanzando el fondo de la quebrada, cuando escuchó un chasquido a su espalda, un sonido que no dejaba lugar a dudas, alguien había echado el cierre de un arma atrás para cargarla. ¡Malditos hijos de puta! ¡La habían vuelto a cazar! Levantó las manos en alto y se dio la vuelta lentamente, esperando que la detonación de un disparo la enviase al otro mundo en cualquier instante. Pensar en ello no tenía sentido, mientras tuviese ovarios, los fecundadores no la matarían, pero lo que le harían sería peor que la muerte.


  —Apoya el arma en el suelo, despacio, si intentas cualquier cosa te disparé —le ordenó una voz a su espalda.


  Ella obedeció, no podía ver a su adversario, pero la voz sonó en un tono neutro, sin género, no parecía ni de hombre ni de mujer, sino de un ser sin vida. Un fantasma surgido de las tinieblas. Al volverse, vio una figura que no parecía humana saliendo de entre las sombras, llevaba unos penachos de ave decorando sus cabellos y el rostro tiznado de negro como una amazona. Tardó en reconocer a su amiga, al hacerlo un estallido de alegría invadió su rostro, Vicky bajó el arma y corrió abrazarla. Los cuerpos se fundieron como si fuesen uno, después de tantos sufrimientos, por fin estaban juntas de nuevo.


  Vicky la condujo abajo para que pudiese quitarse el sudor de encima con el agua de la laguna, aquello no la purificaría, estaba algo embarrada, aunque fresca y le sentó bien. Charlie se tiró de bruces y chapoteó contenta durante largo rato. Luego al salir se quitó la ropa mojada y se metió de nuevo dentro del agua, tenía calor después de pasar la tarde caminado por el roquedal, sin una sola sombra, bajo un sol abrasador. Emergió de nuevo de las aguas pantanosas, desnuda, tenía un cuerpo perfecto: el rostro ovoide, cuello de cisne, hombros anchos, pechos grandes, cintura de avispa, glúteos prietos y las piernas largas. Una diosa cubierta de lodo, preparada para dar placer a cualquier criatura mortal, independientemente de su género.


  —¿No te bañas conmigo? —preguntó Charlie.


  Vicky se quitó la ropa lentamente y se metió con su amiga en el agua, ambas nadaron juntas como sirenas, lejos de la mirada de cualquier mortal, atravesaron el lago hasta el cementerio de ciervos y salieron un momento de la charca para mirar los huesos.


  —En la otra orilla hay esqueletos humanos —dijo Vicky.


  —Quiero verlos —aseveró Charlie, zambulléndose de nuevo en el agua.


  Vicky la imitó de inmediato. Con el lodo resbalando por sus pechos, ambas se detuvieron, ante el altar improvisado con las calaveras de las amazonas. Vicky se las presentó una por una, había colocado varias cruces, construidas con unos juncos para darle un aspecto más paranormal. Todas eran reinas y guerreras, algo que impresionó a Charlie. Vicky le contó su teoría de como esas pobres mujeres terminaron muertas en el fondo de la quebrada, asesinadas por los fecundadores. Eso intrigó a Charlie que desarrolló su propia teoría sobre la identidad de alguna de esas mujeres y se la comentó a Vicky que la escuchó con atención, mientras ambas se secaban.


  —En los tiempos de la gran depresión, existió un grupo de mujeres conocidas como las Book Women, que llevaron libros a caballo a muchos rincones del país. Iban con las alforjas llenas de obras literarias y eran conocidas también como las amazonas de las letras.


  Vicky había escuchado hablar de ellas, recorrían grandes distancias, llegando hasta los valles más asilados de los Estados Unidos. Al principio los lugareños las observaban con desconfianza, no estaban acostumbrados a la letra escrita y cuando un forastero se acercaba portando algún documento, generalmente era para cobrar una deuda, exigirles el pago de algún tributo, o peor aún, alguna denuncia malintencionada o incluso un pleito. Al bajarse del caballo las bibliotecarias, los paisanos se acercaban asustados. Ellas se mostraban sonrientes, pronto se darían cuenta de que solo portaban esos objetos rudimentarios con muchas hojas, inofensivos, no suponían ninguna amenaza, tan solo les traían entretenimiento y un poco de cultura. Libros sobre todos los temas, nada de deudas o tributos. Paulatinamente se hicieron famosas y llegaron a reunir más de mil jinetes, la mayoría mujeres, recorriendo un paisaje desprovisto de carreteras en pleno invierno, a través de sendas borrosas y puentes que se columpiaban en el abismo, se jugaban la vida surcando las trochas de los Apalaches para llevar un poco de luz a las duras vidas de los colonos, llegando incluso hasta los reductos más aislados de la cordillera. Los libros procedían de donaciones y se almacenaban en barracas, oficinas de correos, iglesias o colegios. El proyecto estaba subvencionado por el gobierno. Las ayudas se interrumpieron con la llegada de la segunda guerra mundial, para más tarde caer en el olvido.


  —El caso fue —continuó Charlie—, que en el año 1936 desaparecieron tres jinetes en una zona de paso cerca de la Brecha, nadie dio nunca con ellas. Supusieron que fueron atacadas por los lobos y no volvieron a aparecer más.


  —Insinúas que fueron secuestradas por los antecesores de los fecundadores como nosotras y que luego las arrojaron desde lo alto de la montaña al fondo de la quebrada. Por lo tanto, tenemos sus calaveras delante nuestra —dijo Vicky.


  —Es muy probable, eran hábiles jinetes. ¿Qué otra cosa pudo haberles sucedido? —preguntó Charlie.


  —No lo sé, pero si eso que insinúas es cierto, significa que nos encontramos ante una secta que lleva generaciones operando en la Brecha.


  —Es posible que les lavaran el cerebro utilizando técnicas de sumisión, como hicieron con María y Mónica, antes de intégralas en su sociedad.


  —Lo mismo que pretendieron hacer con nosotras, seguro que con el tiempo terminarían consiguiéndolo. Luego cuando no les fuésemos útiles nos arrojarían al fondo de esta quebrada, donde moriríamos con el impacto de la caída. Es un milagro que yo haya sobrevivido, por fortuna caí sobre el agua —dijo Vicky.


  —Te equivocas —replicó Charlie—. Seguro que a ellas las arrojaron muertas. De ninguna manera iban a arriesgarse a que alguna sobreviviese al impacto. A ti no te ha tirado nadie, lo sé, porque los fecundadores todavía te están buscando. Les urge encontrarte, por eso no han tenido tiempo de regresar a la mansión y todavía sigo siendo virgen. Llevan semanas buscándote como locos, no se imaginan que te encuentras aquí con el resto de las muchachas muertas. Lo peor es que te han endosado el asesinato del biólogo Robert Barret y para colmo su hija es agente federal, pronto vendrá a la Brecha para vengar la muerte de su padre. ¿Dime que no lo has matado tú?


  —No lo sé, lo último que recuerdo después de cenar con Robert, es quedarme dormida dentro de un saco de plumas que me prestó. A partir de ese momento, mi memoria se ha quedado en blanco, sin ser capaz de almacenar nada. Lo siguiente que recuerdo, es despertarme en el agua, de alguna u otra manera, he terminado cayendo en la laguna, pero ignoro cómo.


  —Padeces una amnesia provocada por algún suceso traumático que te impide recordar lo sucedido en la cabaña. Lo siento, probablemente necesites la ayuda de un loquero —aseveró Charlie.


  —Si me cogen los fecundadores me violarán sin piedad y si lo hacen los federales: si es que la hija de Robert no me mata antes, terminaré entre rejas o en una institución para enfermos mentales: encerrada como si fuese Hannibal Lecter en El silencio de los corderos. ¡Menudo marrón! —exclamó Vicky.


  —Tienes que tratar de recordar lo que pasó allá arriba, antes de que acabases en el fondo de una laguna, es la única manera de poder salir bien de esta. Las dos sabemos que tú no eres una asesina —insistió Charlie.


  —No lo sé, una cosa es cierta, ya no soy virgen y, lo peor de todo es que no recuerdo como sucedió.


  —¡Vaya! ¡Qué putada! No te preocupes, es posible que se te haya roto el himen con la caída. ¿Has vuelto a tener el periodo desde que recuperaste el conocimiento?


  —¡Maldita sea! Ha pasado casi un mes desde mi última regla, creo que tengo retraso o tal vez esté embarazada —dijo alarmada Vicky.


  —En ocasiones, cuando sufres un fuerte trauma, puede alterarse el ciclo menstrual, tal vez no lo estés, debemos esperar un poco más. Siento mucho tener que hacerte esta pregunta: ¿No habrás mantenido relaciones sexuales con Robert Barret?


  —No lo sé, era un cuarentón muy atractivo, pero no lo creo, no soy una zorra. Mi virginidad la reservaba para Andy Manders. Ahora ya no va a quererme… —Las lágrimas interrumpieron sus palabras bruscamente.


  —No tiene por qué ser así: los chicos de hoy en día, ya no nos quieren vírgenes, prefieren a muchachas con experiencia. Así que ya puedes ponerte las pilas —le riñó Charlie.


  Súbitamente Vicky dejó de llorar, y rompió a reír, Charlie la imitó y ambas terminaron imbuidas en una sonora carcajada, cuyo eco rebotó extendiéndose por toda la quebrada. Ahuyentando a los buitres y alejando de sus mentes por unos mementos, sus augurios más tenebrosos. Los fecundadores las estaban buscando, pero la noche se acercaba y su búsqueda había fracaso. Una jornada más ellos querían evitar a toda costa la intervención de los federales, temían lo que una mocosa como Jane Barret podía averiguar. Pero todavía temían más a su ayudante, un negro de dos metros de estatura, cuya fama de polémico le predecía dentro y fuera del cuerpo nacional de policía americano. Decían de él que no había crimen que no resolviese, era un hombre de moral dudosa y sin ética, al sheriff Leigh no le hacía ninguna gracia que trabajase para los federales. No se dejaba sobornar y eso lo volvía muy peligroso, deberían adelantarse a sus movimientos, si no pretendían que destapase secretos que llevan siglos ocultos bajo aquellas piedras y de los que dependía el futuro de una localidad tan quebradiza como la Brecha. Donde sin los fecundadores, la vida se acabaría, sin nuevos nacimientos, su tiempo en aquellas tierras tendría los días contados. Eso no ocurriría, al menos mientras ellos continuaran controlando la situación, buscarían la manera de traer nuevos bebés al mundo.
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  La idea de Walter de formalizar su relación con Jane, la cogió desprevenida. En realidad, ella sabía que nunca lograría colmar sus expectativas, tampoco podría estar a su lado cuando él la necesitara. Su trabajo como agente federal le impedía tener una residencia fija, aunque mientras continuase con sus estudios de criminología en Harvard, pasaría largas temporadas en Boston.


  Era demasiado joven para comprometerse, solo tenía veinte años, todavía le quedaba toda la vida por delante. Además, si se ataba a alguien, dispondría de mucho menos tiempo libre para salir a la montaña los fines de semana. A pesar de que Walter se había comprometido a acompañarla, pocas veces permanecería a su lado, mientras investigaba los casos que el FBI le iría asignando. Además, las veces que fuera con él: no podrían escalar juntos. Walter le tenía fobia a las alturas. Él tendría que esperarla en los collados mientras escalaba, eso siempre supondría una preocupación más y en la montaña había que ir concentrada al ciento por ciento en lo que se hacía.


  Walter, necesitaba una chica que le prestase más atención, con un perfil más hogareño, para poder hacer planes a largo plazo y tener hijos juntos, algo que no entraba dentro de la cabeza de Jane. Walter tenía otros objetivos totalmente distintos de los que se había marcado ella. Por lo que Jane consideraba que lo mejor era dejarlo. Lo intentó, pero le resultaba imposible liberarse de él, la colmaba de atenciones todo el rato y la llevaba de excursión para enseñarle los rincones más recónditos del estado de Massachusetts en su viejo Ford. Por muy insípidos que fueran esos lugares, Walter conseguía convertir cada momento a su lado en magia, por lo que Jane no se veía capaz de cortar con él. Lo malo de ello era que cuanto más tiempo tardara en hacerlo, más doloroso resultaría para ambos separarse.


  Walter trata de superar su adicción al juego, pegando post-it de diferentes colores en la pared de su dormitorio, cada uno con una frase de un escritor distinto, que le ayudan a enfrentarse a cada nuevo día de abstinencia con una vitalidad asombrosa. Estas son sus preferidas:


  



  Estar solo no tiene nada que ver con cuantas personas hay alrededor (Revolutionary Road, Richard Yates)


  El hombre débil se vuelve fuerte cuando no tiene nada, porque sólo entonces puede sentir la locura de la desesperación (La compañía blanca, Arthur Conan Doyle)


  Mientras el corazón late, mientras el cuerpo y alma siguen juntos, no puedo admitir que cualquier criatura dotada de voluntad tiene necesidad de perder la esperanza en la vida (Viaje al centro de la tierra, Julio Verne)


  Conseguir lo que quieres es tan difícil como no conseguir lo que quieres. Porque entonces tienes que averiguar qué hacer con ello, en lugar de averiguar qué hacer sin ello. (El reino de la posibilidad, David Levithan)


  No todo lo que es de oro reluce, ni toda la gente errante anda perdida (El Señor de los Anillos, J.R.R. Tolkien)


  



  Él pertenecía a una estirpe de ludópatas que se retroalimentaban conectados al móvil, enganchándose al juego de una manera enfermiza. El teléfono lo aducía y terminaba formando parte de lo que se encontraba al otro lado de la pantalla.


  El acceso a internet desde el móvil resulta muy fácil, por lo que las casas de apuestas tienen claro, después de realizar diversos estudios, el perfil de las personas que terminan enganchadas al juego. Se trata en la mayoría de los casos de varones entre los veinticinco y los cuarenta años, con un trabajo fijo y una cierta estabilidad económica que tienen tendencia a perder el control sobre sus impulsos, mostrando un carácter endeble y muy poca fuerza de voluntad. Eso no quiere decir que sean malas personas, solo más débiles que los demás mentalmente. Por otro lado, son altamente competitivos, enérgicos e inquietos. Lo que les hace ser proclives al aburrimiento y necesitar emociones muy fuertes para llenar el gran vacío que todos llevamos a veces dentro. Hay un gran agujero negro en la cabeza de los ludópatas. En cambio, para compensarlo, son generosos hasta el límite, siempre están pensando en los demás, por lo que son proclives a hacer muchos regalos, sin tener un control sobre su economía. Suelen mostrarse risueños, amables y muy preocupados por la opinión que los demás puedan tener de ellos. Eso es debido a una patente falta de seguridad en ellos mismos. Otras veces se muestran excesivamente cariñosos. Son como lapas de las que no te das despegado. Ello, aunque en ocasiones llegaba a aburrirla, en otras Jane lo agradecía.


  El coach le prohibió estar solo hasta nueva orden, por lo que Magda y Jane se turnaban para acompañarlo. En una ocasión Magda recibió una llamada urgente de la comisaría y tuvo que salir dejando solo a Walter en casa. Al regresar se percató de que había olvidado el móvil de su hijo en la cesta de mimbre del salón, revisó las búsquedas de Google y encontró una que le paralizó el alma: Casa de apuestas anónima. Su hijo había aprovechado que estaba solo en casa para acceder a un portal de apuestas online, al menos eso figuraba en el historial del teléfono. Se puso tan nerviosa que lo borró. Luego llamó a su hijo y le comentó lo ocurrido. La respuesta de Walter fue inmediata:


  —Yo no fui, es algo que en este momento ni se me pasa por la cabeza. Ese móvil no me gusta nada, es el mismo con él que jugaba siempre, seguro que Google tiene memorizadas las búsquedas antiguas y por eso te salió eso.


  Magda utilizaba el móvil en ocasiones para navegar por internet, por lo que, debido a su excitación nerviosa, no recordaba si la frase le había salido en el autocompletar, al realizar alguna búsqueda, o la mostraba Google al activar el dispositivo. Al borrar el historial de búsquedas, ya no había manera de saberlo. Ante la sombra de la duda, no le quedaba otra que fiarse de la palabra de su hijo. Los ludópatas tienen tendencia a mentir y engañar a sus familiares cuando desconocen sus actividades, sin embargo, una vez desenmascarados y confesada su adicción, resulta más complicado que mientan, salvo que sufran una recaída en el juego. Se arriesgan a perder de nuevo el voto de confianza que se le ha dado, por lo que, llegados a ese extremo, sobre todo cuando todavía están recibiendo terapia, resulta altamente peligroso; pues pueden ser pasto de la maquinaria publicitaria de las casas de apuestas.


  



  El inspector Swann termina de firmar los papeles de su separación en una oficina de abogacía en la ciudad de Juneau al sur de Alaska. El imponente edificio de hormigón y cristal tiene unas esplendidas vistas al mar por un lado y al aeropuerto por el otro. En dos horas el inspector debe coger un vuelo hacia Boston para trabajar a las órdenes de la agente federal Jane Barret. Justo en un momento muy delicado, en el cual el gobierno de Trump amenaza con abrir el último reducto de vida salvaje del extremo norte del país a la explotación petrolífera. Más de mil seiscientos metros cuadrados de antiquísimos bosques donde habitan los osos pardos y desovan los salmones, serán presa de las perforadoras de petróleo. El arrendamiento de esas tierras implicará el desalojó de comunidades indígenas enteras, ignorando la disidencia sobre ese asunto de gran parte de la población de Alaska. Una rebelión activista protagonizada la mayoría de las veces por muchos jóvenes alarmados, que ven como una zona de escaso valor energético será profanada para obtener unos beneficios paupérrimos en comparación con el daño medioambiental que producirá. El New York Times calcula que los beneficios serán solo de cuarenta y cinco millones de dólares, justo la mitad que predijo la Casa Blanca hace dos años. Sin tener en cuenta para nada, que el petróleo es la primera causa mundial de las emisiones de CO2, deteriorando el aire que respiramos, la administración Trump ignora la realidad y se empeña en arrastrar a los humanos hacia su extinción.


  Nada puede hacer Swann contra Trump. Así que, después de haber firmado los papeles de su separación, sentado ante su abogado, se prepara para firmar también los de su divorcio, de esa manera mata dos pájaros de un tiro. A Lisbeth no le basta con separarse de él, también quiere divorciarse. A pesar de que, Swann insistió en que no era necesario: si no lo hacían, en caso de sucederle algo a él, ella cobraría una paga por viuda. Todas las esposas de los agentes de policía tenían derecho a ella. No obstante, ella rechazó la oferta, llevaba meses saliendo con un promotor musical y no quería sentirse atada a nadie. Incapaz de rehacer su vida, Swann había roto su relación con Erika: una joven a la que superaba en edad más de una década. Se cansó de sus continuas exposiciones fotográficas medio desnuda en Instagram y sus constantes devaneos con otros chicos de su edad. Erika había regresado a Boston hacía seis meses justo cuando rompió con Swann.


  El coche hacia el aeropuerto lo condujo Liam, más conocido por Lobo. Le gustaba alardear de sus conquistas sexuales delante de sus amigos, cosa que a Swann le parecía muy divertida. Años atrás siendo todavía un niño, solía ir a visitar a unos amigos tres años mayores que él, eran hermanos y vivían en una casa de piedra construida a principios del siglo XX. En una de esas contadas visitas, cuando todavía no había alcanzado la pubertad, pues no tenía pelos en el sobaco, ni tan siquiera en los genitales, Abraham el mayor de los hermanos le salió al paso desnudo prohibiéndole la entrada en su casa, pues estaban hojeando una revista de mujeres desnudas y él todavía era demasiado joven para verla. Sólo le dejó pasar con la condición de que se desnudara como lo habían hecho ellos. Lobo se desvistió sin pensarlo, quedando con sus vergüenzas a la intemperie. Así, pudo ver las revistas con los hermanos y por primera vez en su vida contempló como era realmente el cuerpo desnudo de una mujer adulta.


  Le sorprendió la cantidad de vello que ocultaba, lo que en las enciclopedias se conocía como vagina, pero que su madre solía llamar vasija. Desde luego, aquella cosa peluda no se parecía nada a lo de su prima, pensó Liam, pues la vasija de Sam no tenía pelos, igual que su zona púbica. Lo había descubierto mientras jugaban a los médicos el día de la Independencia. Él intentó meter su grifo en su vasija, pero a ella le dio vergüenza. Aunque sabía que a algunos chicos mayores del pueblo les había permitido penetrar en su cosita o, al menos, eso le había contado Abraham, que cada vez que jugaban al escondite, solía perseguirla entre los maizales.


  Liam imaginaba que lo hacían de verdad, aunque quizás todo fuese ficticio, sólo producto de su acalorada imaginación infantil. Tal vez fuese porque su pene no se hinchaba y crecía como el de Abraham, pero eso no lo supo hasta dos años después, cuando siguiendo su consejo, comenzó a agitar el pene con la mano tirando de la piel hacia arriba y luego hacia abajo con fuerza, durante más de una hora delante de una revista abierta que mostraba un desnudo de Anna Nicole Smith tomando el sol desnuda, cogida por sorpresa por un intrépido reportero de la prestigiosa revista Play Boy. Después de sesenta minutos de duro trabajo, Liam al fin consiguió sentir un repentino gustirrinín al final. Pero su miembro no se ponía duro de ninguna manera. En cambio, el de Abraham lo hacía, y escupía una especie de líquido gris al correrse, dejando pegajoso luego el papel de las páginas, llenándolas de lamparones.


  Mientras hojeaba las revistas desnudo en casa de Abraham, Liam contempla asombrado como lo que escondía Anna Nicole Smith bajo la toalla en la portada: no era un segundo culo como siempre él había pensado, sino un par de sacos llenos de carne, o más bien, dos globos del color de la piel que parecían inflarse por una especie de embocadura con forma de pezón. Más tarde, Abraham le explicó que no eran más que un par de tetas, solo que más grandes que las suyas, pues su misión consistía en almacenar leche para amamantar a mocosos como él. Y lo que a Lobo le parecía un segundo culo, solo se trataba de la línea que se dibujaba entre los pechos, todas las mujeres la tenían, y cuanto más grande era su tamaño, más se perfilaba. Solo que en vez de culo los mayores le llamaban escote.


  Liam prefería a las niñas de su edad, con tetas como las suyas, como su prima Sam, con la que solía jugar a los médicos en el patio del colegio, dándose besos en la boca y auscultándola con un estetoscopio de juguete. Aquellos momentos son los recuerdos más felices que conserva en la memoria de su infancia, luego los padres de su prima se mudaron de Vancouver a Montreal y ya no volvió a verla.


  



  Hacía tan solo tres semanas que Liam había viajado a la isla portuguesa de Madeira: la pista de aterrizaje se elevaba sobre pilares de cemento, por encima de la única autopista que atravesaba la isla de punta a punta por su cara sur, adentrándose en el mar. La isla era tan pequeña y montañosa que los ingenieros se vieron obligados a robarle espacio al océano. Era como aterrizar en medio del agua, no veías la pista hasta tenerla encima, por ello solo volaban pilotos portugueses muy experimentados y en aviones de pasajeros no demasiado grandes. Antes de partir, Swann se había burlado de él, diciéndole que dejara todas sus propiedades a su nombre, por si el avión se pasaba de frenada. Al contrario de lo que esperaba, el aterrizaje fue tranquilo como su estancia allí, donde se enamoró de una portuguesa muy traviesa. Era muy cariñosa y no quería que se fuese de la isla. Al partir de nuevo para los Estados Unidos, lloró frenéticamente, rogándole que volviese pronto. Desde entonces no volvieron a verse, pero todavía mantienen algo de contacto por Skype. Durante esas sesiones online: ella se contonea desnudándose frente a la cámara, mientras Liam se masturba, observándola en la pantalla a miles de kilómetros de distancia. Al contemplar su miembro erecto, ella también comienza a tocarse, mostrándole el interior de su vulva rosada, y los dos alcanzan el orgasmo al mismo tiempo.


  



  —Al final te lo pasaste bien en Madeira. ¿Qué tal el aterrizaje?— le preguntó Swann por matar el tiempo.


  —Perfecto, y eso que tú no lo tenías nada claro —respondió Liam.


  —Estabas cagado de miedo, pensando que ibas a tener un aterrizaje difícil y no fue para tanto —se burló Swann.


  —Fue muy tranquilo, no pasé ningún miedo. A ese aeropuerto solo vuelan los mejores pilotos de Portugal. He estado en aeropuertos mucho más complicados. En una ocasión aterricé cerca de Punta Cana en la Republica Dominicana, desde la ventanilla no se divisaba la pista: solo se veían los penachos de los árboles. La torre de control se elevaba sobre cuatro maderos como si fuese la torreta de un fuerte del salvaje oeste, sosteniendo una plataforma de cuyo techo colgaban varias antenas y el radar. Me dio la impresión de que la selva se tragaba el avión y nos estrellaríamos contra aquella inmensa masa de vegetación. La pista tenía el ancho de un solo carril de cualquiera de nuestras carreteras nacionales. En ese viaje conocí muchas chicas bonitas, pero al final me lie con una negra mogollón de fea, al regresar en el vuelo de vuelta, una de las azafatas que me vio con ella en la discoteca, se burló de mí. «Tú eras el que estaba bailando anoche de la sala Mitos con una negrita muy culona». Avergonzado le dije que se había equivocado de persona.


  —Desde luego tienes novias en todas partes, unas feas y otras guapas, pero las tienes —dijo Swann.


  —Ya sabes amigo Swann que la mujer nunca es fea por donde mea —concluyó Lobo.


  Después de semejante comentario rayando la vulgaridad, pero bastante realista, Liam, se centró en la conducción, cogió el desvío hacia el aeropuerto y aparcó como pudo. Al bajar del coche, se dirigieron a un avión privado que había fletado el FBI para ellos solos. Previamente tuvieron que firmar sus contratos, trabajarían para los federales hasta que la agente Jane decidiera prescindir de sus servicios. El vuelo duró sobre diez horas, parte de las cuales pasaron charlando de las conquistas de Lobo, el resto conectados con los cascos al reproductor DVD del avión, mientras visionaban la película de Joker. Les pareció una trama brutal, con una interpretación magistral de Joaquín Phoenix. Para ellos resultó extraño que proyectasen un film considerado por mucha gente antisistema en una aeronave federal. Lobo comentó medio en broma que no había estado mal, pero él hubiese preferido una película porno.


  —No lo creo. En el fondo tú eres un chico sensible, solo necesitas encontrar a la compañera ideal —replicó Swann.


  —Si eso ocurre mañana, supongo que me quedaré en Boston el tiempo que haga falta —respondió Lobo.


  —Lo ves, eso de que te gustan las furcias es mentira, solo presumes de eso para fanfarronear, pero en el fondo eres un lobo con las pezuñas de peluche —se rio Swann.


  —Mira quién habla, una mosquita muerta que se estuvo trajinando a la reina de las enfermeras más cachonda de Instagram.


  —A Erika le gustaba exhibirse en paños menores, en la red tiene muchísimos seguidores. Pero en casa quién ponía las inyecciones era yo —se defendió Swann.


  —No lo dudo, tiene un cuerpazo, siento que lo vuestro se terminase tan pronto —dijo Liam.


  —No lo sientas nada, fuera del sexo no teníamos demasiadas cosas en común. Es una chica muy caprichosa y puede llegar a ser muy cargante —dijo Swann.


  —Está bien amigo, pero no decías lo mismo cuando te la tirabas.


  —Creo que hice mal en salir con ella. Es solo una niña, se me fue la cabeza, si no lo hubiera hecho es posible que Lisbeth no se hubiese divorciado de mí y volviese conmigo. Al principio de mi relación con Erika, todo parecía ser de oro puro, pero luego el oro se fue desgastando y se volvió latón viejo. Ahora mismo daría cualquier cosa por volver a estar con Lisbeth. La fastidié, dediqué demasiado tiempo a perseguir a criminales, y muy poco a estar con ella. Estaba obligado a adelantarme a sus movimientos para salvar a cuantas más víctimas mejor. Así de triste es mi vida.


  —Pareces el superhéroe ese, cómo se llama, Relámpago Negro.


  —Ojalá tuviese la oportunidad de volver con Lisbeth.


  —¡Vamos! Debes dejar atrás el pasado, la vida hay que vivirla según se van dando las cosas —le aconsejó Lobo.


  —Quién sabe tal vez en el futuro volvamos a tener la oportunidad de volver a estar juntos, al fin y al cabo, pasamos muchos años casados —dijo Swann.


  —En fin, mientras hay vida hay esperanza, pero todavía eres muy joven, puedes conocer a otras mujeres que te gusten.


  —No te creas, lo bueno en la vida, solo suele pasar una vez.


  



  Al aterrizar recogieron el equipaje, Jane les estaba esperando junto a Magda. Liam enseguida se fijó, en que a pesar de que ella era una década más vieja que él, la subinspectora tenía un tipazo, por lo que se las apañó para sentarse a su lado en la parte de atrás. Jane y Swann, lo hicieron delante. Lobo charló todo lo que pudo con Magda, para ir tanteando el terreno. Al enterarse de que tenía un hijo de veinticinco años, aunque se asustó un poco, por un lado, por el otro le dio morbo. Las mamás maduras siempre le habían gustado. Magda no estaba de humor para tontear con el detective, pero tampoco quiso ser descortés y durante un rato le siguió la corriente.


  —La agente Magda, no vendrá con nosotros a la Brecha, se quedará aquí en Boston, ofreciéndonos apoyo estratégico —dijo Jane.


  —Vamos, ¡cómo no va a venir! Alguien con un coeficiente tan alto de inteligencia y un expediente tan brillante en la policía, la necesitamos al pie del cañón —protestó Lobo.


  —¡Lo siento! Mi hijo tiene un pequeño problemilla con el juego y me necesita a su lado —aclaró Magda.


  —Tiene que haber una forma de solucionarlo. Solo serían unos días, hasta que encontremos a la sospechosa para interrogarla —dijo Lobo.


  Jane y Swann se rieron ante el repentino interés del detective en la inspectora.


  —¡De que os reís! Acaso no es cierto, necesitamos su colaboración. Sino quién nos va a cubrir las espaldas, mientras nos jugamos la vida escalando esas montañas —les riñó Liam.


  —Puede que lo haga yo. Vosotros dos tenéis mucha más experiencia escalando —dijo Swann, en referencia a Jane y Liam.


  —Yo iría encantada, pero dadas las circunstancias no puedo dejar a mi hijo solo hasta que termine la terapia —dijo Magda.


  —Me rindo —anunció Liam, haciendo un gesto, llevándose las dos manos al pecho, como si cupido le clavase una flecha en el corazón. Haciendo reír a Jane que, echaba de menos las bromas del grandullón.


  



  



  La Brecha


  



  



  La bandada de cuervos dibuja círculos concéntricos en el cielo, dando pinceladas negras en el aire que solo presagian la muerte. El silencio reina en el bosque, los animales corren a esconderse, intuyendo la llegada del gran depredador. Las ardillas royendo el vestido de la noche se guarecen en sus madrigueras, los murciélagos en las grutas huyen de un probable destino fatal, las mofetas dejan un rastro de pavor a su alrededor y las arañas se agazapan en los extremos más recónditos de sus telas.


  El depredador se acerca y observa en silencio el cielo cambiante: no es la primera vez que mata a un humano, ya lo hizo una vez y le gustó el sabor de su carne. Él, es el último superviviente de su estirpe en los Apalaches, le gusta cazar en solitario y esta noche tiene hambre. Los cuervos lo observan, saben que, si le ayudan a localizar a su presa, el puma les permitirá quedarse con el despojo de la cacería. No son cuervos normales, se trata de unas aves enormes y estilizadas, las más grandes de su especie, descienden por la cañada a toda velocidad, deteniéndose un momento en el aire, se demoran girando sobre su eje gravitatorio, tratando de prolongar el vuelo lo más posible para darle tiempo al puma a seguirlas.


  El felino ya se ha puesto en movimiento, los cuervos pululan por el aire sobrevolando los cielos con majestuosa gracia, vestidos elegantemente con frac y esmoquin negros, sin otra misión que velar por las almas de los difuntos. Las aves de menor tamaño rehúyen su compañía, escondidas entre el follaje, se ocultan entre los árboles y los observan con recelo. No se trata de cuervos comunes, sus ojos amarillos brillan como ascuas, los picos son del tamaño de unas tenazas enormes, las uñas se cierran como garras en torno a la carne fresca y las alas se extienden igual que el sudario de un moribundo. Los señores de negro huelen la sangre a kilómetros de distancia, dispuestos por toda la planicie, le indican el camino al puma. Esta vez no se trata de una presa humana como sucedió con Salma, un venado se cruza en su camino. El herbívoro emprende la huida, alertado por la presencia de las aves cuando ya es demasiado tarde, sus piernas son demasiado flácidas y lejos del resto de la manada, resulta presa fácil para las fauces del felino.


  Muy cerca de allí, en el interior de una gruta, a Margaret White le llega el sonido de la agonizante berrea del ciervo. Al puma y los cuervos les espera un festín propio de príncipes y alimañas a partes iguales. La habían encerrado allí hacía poco tiempo. La entrada de la sima estaba taponada por una roca móvil cubierta de musgo, por lo que pasaba desapercibida para el ojo humano.


  Dentro de la gruta habían construido un refugio nuclear en las profundidades de la tierra, ahí, es donde escondían a las reproductoras, cuando presencias extrañas amenazaban la tranquilidad del pueblo. Eso sucedió ante la inminente llegada de la agente federal Jane Barret y sus ayudantes a la Brecha. El refugio era de hormigón armado, disponía de un generador de gasolina por lo que tenía electricidad y agua corriente; un cuarto de baño con inodoro, pileta y ducha, de cuatro metros cuadrados; un salón enorme con dos sofás, televisión de cuarenta y dos pulgadas, un equipo de música JBL con unos bafles de ciento veinte voltios, una librería con una colección enorme de DVD, vinilo y cd; y un dormitorio para cuatro personas con dos camas de matrimonio, armarios empotrados y un espejo enorme en la pared.


  Su construcción databa de la época de la guerra fría, ante la amenaza atómica, los antecesores de los fecundadores decidieron construirlo en el mismo lugar, donde llevaban años encerrando a las reproductoras. Ahora nadie sabía que Margaret se encontraba allí, una vez cada dos días, María y Mónica, se alternaban para traerle la comida. Ellas tenían la llave de la puerta del refugio: para Margaret allí dentro no había escapatoria, en cuanto encontrasen a Vicky y Charlie, las encerrarían también con ella. Eso si continuaban todavía con vida.


  Cuando la visitaban las guardianas, la dejaban salir al exterior esposada para que respirasen aire puro, tanto ella como la criatura que llevaba dentro. Margaret no tenía ni idea si era niño o niña, los fecundadores nunca se arriesgarían a trasladarla hasta un hospital para hacerle una ecografía, según el reverendo George LeBay se cumpliría la voluntad del dios de la Barba Blanca: él tenía toda la potestad sobre las cosas mundanas. Los cuervos eran los únicos mensajeros del inframundo, ellos le ayudarían a encontrar el paradero de las dos chicas fugadas. Eran los encargados de comunicar el mundo de los vivos con los muertos. Las almas de los difuntos obligaban a latir el corazón de las aves, su influencia no solo se limitaba a lo celeste, también tenían cierto dominio sobre lo terrenal.


  Esa noche el reverendo estaba aterrado, si no aparecían pronto, las chicas podían caer en manos de los federales, debían capturarlas antes de que hablasen demasiado. Le habían informado sobre la agente Jane Barret, revisó su historial en internet, nadie se explicaba como una mestiza como ella había sido contratada por el FBI. Sus padres habían muerto, la acompañaban un negro y un blanco enormes, en dos días aterrizarían en la Brecha, con todo un arsenal de armas y muerte, por lo que debían actuar con rapidez.


  El sheriff Leigh y el alcalde Buddy habían buscado a las chicas por todo el territorio sin éxito. Esa tarde se encontraban todos reunidos en el antiguo monasterio para tomar decisiones urgentes: si los federales se les adelantaban y encontraban a las fugitivas, antes que ellos, la vida podía complicárseles demasiado e incluso podrían terminar en la cárcel. Al menos, por el momento los federales habían renunciado al apoyo aéreo, les resultaba muy caro y no les daba ningún resultado. El agente Bruce había peinado la zona con helicópteros especiales, pero el bosque era demasiado frondoso y las montañas escarpadas. Los infrarrojos y los radares solo lograron captar animales salvajes. También instalaron cámaras térmicas para detectar focos de calor en la espesura para prevenir posibles incendios que complicarían todavía más la búsqueda de las chicas desaparecidas. La búsqueda por tierra no resultó mucho más fructuosa, ni rastro de las reproductoras. Ahora les enviaban a una mocosa y sus lacayos. Al parecer la agente se movía en la montaña con agilidad, deberían vigilarla de cerca, si encontraban a las chicas estaban perdidos.


  —Debemos suspender el proyecto de reproducción y matarlas, antes de que el FBI las encuentre —propuso Buddy.


  —Si las encuentran no hallaran pruebas que nos involucren, será su palabra contra la nuestra, ningún juez las creerá; además las juzgarán por el asesinato de Robert Barret y mi hija Salma, pasarán muchos años encerradas en la cárcel —dijo Leigh.


  —Pero hablarán de nosotros y eso no nos conviene, sembrarán dudas en la fiscalía, no deberíamos correr riesgos —dijo Buddy.


  —Es cierto, si hablan podremos terminar todos entre rejas, aunque sin pruebas no podrán retenernos mucho tiempo —asintió Leigh.


  —¡No somos unos asesinos! ¡No haremos nada a esas chicas! —exclamó el reverendo LeBay—. Invocaré a las fuerzas de la naturaleza y las encontraremos antes que ellos. Las encerraremos en el refugio de la gruta, junto a Margaret; allí nunca las encontrarán. Si asesinamos a unas vírgenes mientras son fértiles, el dios de la Barba Blanca no nos perdonará nunca y desatará su ira sobre nosotros, junto a su hijo Jesucristo y el Espíritu Santo. Él nos está observando desde arriba, una cosa es sacrificar a una mujer menopáusica en el altar de la reproducción y otra muy distinta, atreverse con una mujer fértil, nunca en nuestra orden, alguien ha osado hacer nada igual.


  —Ya, pero si las encuentran los federales antes que nosotros, no existe fuerza sobrenatural alguna que nos libre de los interrogatorios de la fiscalía —dijo Buddy.


  —No lo harán, ensillad los caballos y seguidme, invocaré a las fuerzas de la oscuridad, los cuervos nos llevarán hasta ellas —dijo LeBay.


  Los tres hombres salieron de la sala de las reproductoras donde se encontraban y reunieron a todos los agentes de policía disponibles, dirigiéndose a lo alto de la quebrada, cabalgaron en medio de la oscuridad, llevaban antorchas encendidas y frontales en la cabeza para iluminar el camino. Una vez en la montaña, LeBay le dijo a uno de los hombres del sheriff que le pasase el cordero, mandando a todos que se retirasen a una distancia de doscientas yardas, se ocultasen entre los árboles y lo dejasen solo. El alcalde Buddy, el sheriff y los agentes lo obedecieron de inmediato.


  El reverendo ató el borrego a un árbol y se quitó la ropa hasta quedar desnudo como Dios lo trajo al mundo. A continuación, sujetó al borrego por las orejas, alzándolo a la altura de sus hombros, le rajó el cuello con el cuchillo: la sangre resbaló por su torso caliente. Mientras besaba la cruz bizantina que colgaba de su pecho, invocó al Ángel Negro, cuya forma humana hacía tiempo había desaparecido para tomar la alada del más grande de los cuervos. Él actuaría como intermediario entre el dios de la Barba Blanca y los humanos. El ángel Negro había sido expulsado hacía tiempo del paraíso, por lo que ayudaba a los creyentes, para convencer al dios de la Barba Blanca, y tratar de recuperar su posición en lo celeste, anterior al momento en que cayó en desgracia. El reverendo sabía que esa clase de ángel podría darle la información que necesitaba.


  Al principio nada se movió en la noche. El reverendo era consciente de que los cuervos olían la sangre: si les daba de comer, lo llevarían hasta las chicas. La luna se ocultaba alta entre nubarrones grises. Pronto apareció el Ángel Negro seguido de sus secuaces: una aureola de cuervos, oscura y tenebrosa, en vez de dorada y brillante como la de los santos, rodeaba la cabeza de LeBay, atraída por la sangre del cordero que salpicaba su cuerpo desnudo. Para que aquel rito funcionase, LeBay debía comunicarse con las fuerzas reproductoras; para invocarlas comenzó a masturbarse violentamente, sangre y semen, unidos nunca fallan. La sangre de la menstruación y millones de espermatozoides nadando en ella, al eyacular emitió un sonoro alarido y el Ángel Negro se posó en su hombro, y le dijo que las que buscaba se ocultaban, allí, donde los restos de las frígidas yacían.


  Cientos de cuervos se acercaron, rodeando al reverendo, hasta que su silueta desapareció cubierta por los penachos de las aves que devoraron la carne del cordero como horas antes habían hecho con los despojos del ciervo que mató el puma, cumpliendo así su parte del ritual divino según los planes del reverendo.


  George LeBay emergió entre los cuervos, instantes después de ser imbuido por ellos, las almas aladas emitieron sendos graznidos, apartándose a ambos lados. Se vistió rápido, sin limpiar los restos de sangre coagulada de su piel, dirigiéndose hacia las sombras. Por eso no las había encontrado antes, las reproductoras estaban escondidas entre las frígidas muertas, en el fondo de la quebrada. Al contrario del significado de esa palabra, para ellos una mujer frígida no era una persona que no sentía placer alguno al mantener relaciones sexuales, sino una que era incapaz de concebir una vida dentro de su vientre. Ellas fueron las madres anónimas encargadas de surtir de bebés a la Brecha durante generaciones, cuando dejaban de serles útiles las mataban. Cerca de allí, montaban un altar con velas y un crucifijo bizantino de madera, donde les rajaban el cuello, derramando su sangre en un cuenco, que luego daban de beber a todos los miembros de la secta, antes de arrojar los cuerpos sin vida de las mujeres, desde lo alto de un saliente al vacío. Una muerte dulce, ellas ya habían cumplido su misión, si las mataban nadie haría preguntas. El dios de la Barba Blanca lo entendería, solo las mujeres fértiles tenían derecho a la vida, el resto eran sacrificadas. Eso solo cambiaba cuando se concertaba un matrimonio entre un fecundador y una reproductora, ella pasaba a formar parte de la orden de las guardianas y su vida era respetada, muy a pesar de la menopausia, hasta que la conyugue falleciese de muerte natural.


  Al unirse a ellos por voluntad propia, sin saberlo las reproductoras salvaban su vida, ganándose el derecho a envejecer al lado de sus maridos. Ese era el caso de María y Mónica, junto con muchas otras madres de la secta. Ellos solo sacrificaban a las que se oponían a ser fecundadas, obligándoles a violarlas contra su voluntad, siguiendo los designios del dios de la Barba Blanca o al menos, eso era lo que el reverendo LeBay creía. Si estaba en pleno uso de sus facultades mentales o no, los cuervos lo ignoraban. Ellos solo acudían a él atraídos por el olor de la sangre. Llevaban años haciéndolo cada vez que le rajaban el cuello a una mujer. Se acercó al saliente rocoso, desde donde eran arrojadas las frígidas, arrastrando los restos del cordero y lo arrojó al vacío.


  Los cuervos remontaron el vuelo detrás de la carne, descendiendo en picado hacia el fondo de la quebrada, emitían infernales graznidos que despertaron de su sueño a Vicky y a Charlie; de pronto ambas se vieron rodeadas por las huestes aladas.


  Al echar mano de las armas, los cuervos intuyeron el peligro, provocando una gran desbandada, desparecieron volando a ras de suelo a través del mismo mar de rocas por donde había caminado Charlie para llegar hasta allí. Al ver los restos del cordero sacrificado, lo supieron, los fecundadores habían dado con ellas. Debían levantar el campamento y tratar de salir de allí. Antes trasladaron los restos de las reproductoras muertas, a la otra orilla de la ciénaga, ocultándolos en el cementerio de los herbívoros entre los huesos de los animales.


  Los huesos de los ciervos son más voluminosos, y las calaveras y los esqueletos humanos pasan perfectamente desapercibidos entre ellos. La idea era ocultarlos para que los fecundadores no los distinguieran de los huesos de los herbívoros, por eso los colocaron estratégicamente debajo de estos; y así, los fecundadores no caerían en la tentación de destruirlos, incinerándolos, terminarían con la posibilidad de analizarlos y extraer las pruebas de ADN: sus resultados los involucrarían en un auténtico genocidio de mujeres.


  —Los caballos no les servirán por un terreno tan rocoso, tardarán al menos unas horas en llegar, escalar la montaña es imposible, por lo que se puede decir que estamos prácticamente atrapadas en el fondo de esta quebrada —dijo Charlie.


  —Puesto que no llegarán hasta el amanecer, te diré lo que haremos, en cuanto, ascenderemos lo más alto posible, desde arriba los iremos abatiendo, uno a uno, hasta acabar con ellos —propuso Vicky.


  —Ellos son agentes de la ley, están más acostumbrados a disparar que nosotras, no sé si será muy buena idea. Además, son demasiados, no podremos con ellos, aquí hay muchos pedruscos donde ocultarse. Nos sitiarán hasta que caigamos presa del hambre y no nos quede otra que entregarnos.


  —Es cierto, pensaremos otro plan alternativo. Espero se nos ocurra alguna idea, antes de que lleguen o pronto estaremos muertas —dijo Vicky, nerviosa.


  —¡Tranquila! Mientras seamos fértiles, ellos intentarán capturarnos con vida, podemos jugar con esa ventaja, la prueba está en que, a pesar de lo sucedido con Salma, mientras permanecí en la mansión de las Reproductoras me perdonaron la vida —. Trató de calmarla Charlie.


  
    

  


  



  Vicky


  



  



  Entre las paredes rocosas apenas se distinguía una franja de cielo que los cuervos tiñeron de negro a su paso por la quebrada. Durante la última glaciación la zona estaba cubierta por una enorme placa de hielo. El clima devastador con sus bruscos cambios de temperatura terminó fragmentando las rocas en kilómetros de losas irregulares. Montones de piedras apiladas de maneras inverosímiles dificultaban el avance de hombres y perros de presa. George LeBay encabezaba la patrulla, seguido del alcalde Buddy, el sheriff Leigh y sus agentes. Los caminantes deben de mantenerse continuamente alerta, si no quieren torcerse un tobillo o darse de morros contra los guijarros. La quebrada se va cerrando cada vez más según avanzan por ella. El cielo está cubierto de nubes y no quedan restos de vegetación, salvo algunas carrascas donde permanecen escondidas serpientes de cascabel, esperando encontrar una presa para inocularle su mortífero veneno, sin otro motivo aparente que alimentarse de su sangre.


  En aquel lugar ningún senderista se atrevería nunca a internarse. El tiempo parece detenerse y la muerte estar presente a la vuelta de cada esquina. La congelación durante el invierno y la descongelación en la primavera, deben de ser brutales para terminar de erosionar de esa manera las rocas. Las vistas tampoco invitan a continuar avanzando, es como si el mundo se detuviese allí. Las botas parecen morir, ante la dificultad de caminar por un terreno tan pedregoso.


  —No me extraña que no las hubiésemos encontrado antes, les debió resultar muy difícil llegar hasta esta zona —expuso el sheriff Leigh.


  —Desde luego son unas hembras fuertes, nos darán buenos vástagos cuando las encontremos —contestó Buddy.


  Llevaban mediodía ascendiendo a trompicones por las piedras, sudando a mares, cuando el terreno comenzó a descender. Girando los talones, con el empeine más avanzado en posición lateral, evitaban caerse y, bajaban más rápido. Debido a los desprendimientos producidos al avanzar, se vieron obligados a distanciarse unos de otros, para que las piedras no alcanzasen al compañero que iba delante.


  Sabían que ellas iban armadas: la orografía del terreno las favorecía, por lo que el reverendo LeBay y el alcalde Buddy, permanecieron rezagados en la cima, enviando al sheriff Leigh y los hombres más experimentados en la lucha armada por delante. Aunque la verdadera vanguardia la formaban los perros policía. Eran de raza Dóberman, tenían los dientes muy afilados, y estaban entrenados para matar en caso de recibir la orden de alguno de los agentes. Sabíamos que, si nos enfrentábamos a ellos en campo abierto, por muy bien que nos situáramos, debido a la oblicuidad del terreno, tan solo tendríamos a tiro a una pequeña porción de nuestros atacantes, por eso que vinieran tan distanciados no nos favorecía, tampoco pretendíamos abatir a los perros, desperdiciando demasiadas balas, apenas sabíamos disparar contra una diana fija, mucho menos acertaríamos contra un blanco en movimiento. Era mucho mejor enfrentarnos a ellos, en un lugar más angosto, cuerpo a cuerpo, donde no necesitásemos tener demasiada puntería para acertar con nuestros enemigos. El corazón me latía con fuerza, mientras se acercaban hasta nuestra posición. Yo permanecía oculta bajo un amasijo de huesos y Vicky unos metros más arriba, sepultada bajo unas piedras.


  Los perros se detuvieron al borde de la laguna, obedeciendo órdenes de uno de los agentes. Esperaron que llegasen el resto de los miembros de la expedición hasta reagruparse todos. Sabíamos que los perros se sentían muy atraídos por el olor de las heces y la orina, así que les preparamos un señuelo como una chanza de mal gusto. Aguantamos las ganas de defecar durante toda la jornada, hasta que casi nos revientan los intestinos del dolor; y cando escuchamos a los chuchos acercarse, nos apresuramos a hacerlo en un alto a la izquierda de la laguna, lejos de nuestras posiciones; luego corrimos como locas a nuestro escondite, eso nos daría unos minutos de ventaja y el olor distraería a los animales.


  —¡Vamos chuchos, buscad! —ordenó el sheriff Leigh.


  El olor de las heces alejó a los perros de nuestra posición, los hombres del sheriff nos dieron la espalda al otro lado de la laguna, frente al lugar donde Charlie y yo nos encontrábamos escondidas. La laguna no era muy ancha, por lo que solo nos separaban unos cuarenta metros de distancia de ellos, podríamos salir de nuestro escondite y dispararles, pero con suerte solo conseguiremos abatir a un par de hombres, eso si antes el ruido que hacíamos al apartar los huesos y las piedras, no nos delataba y terminaban friéndonos a tiros, por lo que decidimos permanecer ocultas hasta que ellos se alejaran.


  —Es solo mierda, todavía está caliente, deben andar muy cerca las hijas de perra —dijo el sheriff Leigh, levantando la vista y mirando a su alrededor.


  Los chuchos estaban confusos, atraídos por las heces y la orina, daban vueltas en torno a ellas. Desde luego nuestra mierda les resultaba agradable. El sheriff los apartó de una patada, pero los perros no se movían. Moví con delicadeza los huesos de los herbívoros, volviendo a colocarlos en su sitio para que ocultasen las calaveras humanas; y le hice una señal a Vicky para que saliera de entre las piedras. Bordeamos la laguna y comenzamos a correr como locas ascendiendo por la quebrada, lejos de los perros y los hombres. Tuvimos mucho cuidado en hacer el menor ruido posible para no delatarnos, pero el suelo era muy pedregoso y resbaladizo, Charlie terminó dando un traspié y se torció el tobillo. La animé a continuar, pero le dolía horrores, me instó a que me alejara de ella, consciente de que la retrasaría y nos cogerían a las dos juntas. Me despedí de ella entre lágrimas y continué avanzando montaña arriba por la quebrada.


  Lo que hizo luego mi compañera fue de un heroísmo bestial, con el tobillo hinchado trepó hasta lo alto de una peña, tumbada a lo largo de su superficie, apoyó el rifle sobre los hombros y apuntó dirección hacia la laguna.


  Los hombres del sheriff tuvieron que tapar las heces con unas rocas para amortiguar el hedor y que los perros abandonasen el lugar. A continuación, descendieron hasta la laguna de nuevo. Los animales debieron oler mi rastro que se dirigieron al cementerio de los ciervos, dieron varias vueltas alrededor de los huesos, siguiendo mi olor corporal y se detuvieron allí un rato. LeBay se dio cuenta de que la ceniza de los restos de la hoguera donde cocinábamos estaba todavía caliente, la tocó y se metió los dedos en la boca para amortiguar el escozor de la quemadura. Los perros siguieron mi rastro y bordeando la laguna por el extremo opuesto, se dirigieron hacia el trecho por donde habíamos huido.


  Eran cuatro, dieciséis pares de patas contra dos, pues con las de Charlie ya no podíamos contar, aunque sí con su rifle. Los perros se adelantaron mucho a los hombres, avanzaban entre las piedras más rápido que ellos. Atraídos por el olor corporal de Charlie rodearon la peña donde se cobijaba la francotiradora y comenzaron a ladrar como locos. Charlie se puso en pie y disparó sobre uno de ellos, abatiéndolo de inmediato. El sheriff escuchó el disparo, pero estaba demasiado lejos de los perros y se le encogió el corazón, mientras Vicky disparaba de nuevo, eliminando a otro de los chuchos. Los otros dos escaparon aterrados, cuando un perro policía entrenado para matar, huye de su presa, pocas veces puede volver a resultar útil a las autoridades. El sheriff Leigh lo sabía. Los animales igual que las personas tienen una memoria muy selectiva para detectar el peligro, por lo que un perro con miedo a la muerte deja de ser efectivo para rastrear a criminales. Al verlos regresar asustados y con el rabo entre las piernas, el sheriff ordenó a sus hombres que se deshicieran de ellos. Una vez eliminados los animales, avanzaron hacia el lugar donde habían escuchado los disparos. Encontraron a los otros dos perros muertos en torno a una roca gigantesca en un alto de la falda de la montaña. No se atrevieron a continuar, Vicky se había atrincherado muy bien sobre la peña, y podría dispararles desde una posición privilegiada.


  Esperaron a que llegase el sheriff Leigh que dio las órdenes pertinentes, para rodear a la fugitiva. Se dividieron en tres grupos, manteniéndose a distancia de la posición de Charlie. Uno de los grupos estaba dirigido por el propio Leigh, el otro por Buddy, cubriendo su flanco derecho, y el más escorado a la izquierda por el reverendo LeBay.


  —¡Vamos chicas estáis rodeadas, entregad las armas y no os pasará nada! —gritó el sheriff Leigh.


  —¡Bésame el culo, gilipollas! —exclamó Charlie.


  Los hombres pensaban que yo todavía estaba con ella, eso les aterrorizaba, manteniéndolos a raya por el momento. LeBay y un par de agentes lograron ascender hasta una posición bastante elevada, aprovechando una peña con forma de cuchillo, se situaron a una distancia de doscientas yardas de Charlie. LeBay trepó hasta lo alto de la peña y enfocó sus prismáticos hacia la ubicación de Charlie. La vio tendida con el rifle sobre la superficie de la roca. Informó por Walkie Talkie al sheriff de que estaba sola, supongo que pensaron que yo no me encontraba con ella en la quebrada, pues de otra manera hubieran enviado a varios hombres por mí de inmediato. Si fuesen más objetivos, se darían de cuenta antes, de que una sola persona no podía haber dejado dos cagadas tan grandes entre los pedregales, para cuando se percataron de ello, yo ya me encontraba a unas millas de distancia de allí.


  —¡Vamos Charlie entrégate! —dijo Leigh por el megáfono—. Sabemos que estás sola y te tenemos a tiro.


  —¡Claro que estoy sola, gilipollas! Si Vicky estuviese aquí conmigo os freiríamos a tiros entre las dos —contestó Charlie, arrojando el arma al suelo, dispuesta a entregarse.


  Estaba claro que ella sola no podría contra una docena de hombres armados. Además, supuso que yo ya me encontraría en la cima de la quebrada a salvo: no merecía la pena entretenerlos más. Tuvieron que ayudarla a bajar de la peña entre el sheriff y el reverendo. Una vez en el suelo, examinaron su tobillo, lo tenía hinchado como una patata.


  —Tienes un esguince de grado uno muchacha, supongo qué ignoras donde se encuentra tu compañera —le preguntó LeBay.


  —Seguro que Vicky ya está a cientos de kilómetros de aquí, entrando en una comisaría para denunciaros a todos, pandilla de degenerados —contestó Charlie.


  —No lo creo, termina de matar a un hombre, su ADN está por todas partes, la meterían presa y eso no le conviene —le aclaró LeBay.


  —En ese caso, los federales la encontrarán antes que vosotros, y luego vendrán a por mí, cuando les cuente lo que ha ocurrido de verdad —dijo Charlie.


  —No te preocupes, nadie la creerá, hemos tomado la precaución de eliminar todas las pruebas. Además, allí donde vamos a encerrarte, nadie dará contigo y, antes de que alguien te localicé: me darás muchos hijos, tú serás la encargada de continuar con la dinastía de los LeBay, durante las próximas décadas —añadió LeBay.


  —Pero no era el asqueroso de Buddy, quién estaba más interesado en mí, o es que acaso me vais a violar en grupo —dijo asustada Charlie.


  —Buddy se va a casar con María, por lo tanto, tú me perteneces ahora a mí –sentenció LeBay.


  —Vaya consuelo, no sé cuál de vosotros dos, me da más asco –replicó Charlie.


  —Puedes entregarte voluntariamente y casarte conmigo, tendrías una vida llena de privilegios y pasarías a formar parte del grupo de las guardianas. Ahora vamos a continuar con la búsqueda de tu amiga Vicky, tendrás tiempo de pensar en ello, durante tu encierro en la gruta —dijo LeBay, dándole la espalda y preparándose para iniciar la marcha.


  Los hombres de Leigh se encargarían de llevar a hombros a Charlie, ya que no podía caminar con el tobillo en ese estado. Eso les retrasaría bastante, por lo que el reverendo se adelantó con el sheriff y el alcalde, para continuar peinando la zona en mi búsqueda. Entonces depararon en el detalle de que Charlie no se encontraba sola en la quebrada, de otra manera era imposible que sus deposiciones alcanzaran un tamaño tan descomunal, para entonces, yo ya estaba bastante lejos y les resultaría complicado alcanzarme. Aquella manera de distraer a los perros resultó un poco escatológica, pero hubiese funcionado a la perfección, de Charlie no haberse torcido el tobillo.


  



   


  



  



  La Brecha


  



  



  Para los primeros colonos de la Brecha, que se establecieron allí, allá por el año 1734, los Yuchi eran un pueblo guerrero con el que la convivencia no resultaba fácil. Los indios tampoco vieron con muy buenos ojos la presencia de los hombres llegados del Este, aunque la animosidad de los colonos en principio era todavía mayor; salvo para un reducido grupo de ellos, que movidos por la curiosidad y ajenos a las reticencias de sus coetáneos, se atrevieron a acercarse hasta las posiciones indias, portando sendos regalos y objetos variados. Al principio los indios los miraban con recelo. Los colonos también temían por su vida. Pero, paulatinamente, fueron aceptados en el poblado. Al contrario de lo que pensaban aquellos ávidos comerciantes, una vez que comenzaron a relacionarse con los Yuchi, se dieron cuenta de que distaban mucho de ser un pueblo huraño, al cual los extraños les resultaban indiferentes; por el contrario, eran muy educados, sabios y moderados en sus opiniones. Les encantaba cazar, pescar y nadar; sin embargo, no veían con buenos ojos algunas de las costumbres de los nuevos colonos, como trabajar y cultivar la tierra, para ellos esas tareas suponían una esclavitud; sobre todo les parecía especialmente humillante tener que hacerlo por un mísero salario. Antes que dejarse influir por el modo de vida de los recién llegados, el cual detestaban, puesto que ellos no se sentían vasallos de nadie, eligieron mantener sus propias costumbres.


  Los Yuchi eran un pueblo orgulloso y rebelde, medían sobre un metro setenta, tenían huesos gruesos y delicados, buenos pies y senos firmes. Los hombres llevaban el pelo corto, dejando un largo mechón en la nuca que caía sobre su espalda como la cola de un caballo. Las mujeres lo llevaban largo y sujeto con una cinta roja. Ellos se pintaban las caras y el cuerpo con pigmentos rojos y azules para las ceremonias, sustituyendo el azul por el negro, cuando entraban en combate con otras tribus. En cambio, las mujeres solo se pintaban los brazos y el pecho, nunca la cara, las piernas o la espalda, estas partes del cuerpo las dejaban libres de pigmentación para que sus esposos disfrutaran de la belleza natural de su piel virgen, que nadie solo su saliva podía profanar. Ellas eran terriblemente coquetas, lucían aretes en las orejas y un anillo en las fosas nasales. Al principio, los contactos entre los nuevos colonos y los Yuchi, se limitaban a simples transacciones comerciales.


  Las cosas comenzaron a complicarse, cuando los colonos intentaron inculcarles sus costumbres, tradiciones y para colmo de males sus creencias religiosas. Hasta entonces todas las tribus del norte de Georgia, Alabama, Carolina del Sur y Florida, vivían en una poliédrica civilización que, a pesar de sus rivalidades, mantenía un cierto equilibrio con la naturaleza y respetaban sus bosques. Con la llegada de los colonos se aceleraron las talas para abrir nuevos espacios para el pastoreo. La caza empezó a escasear y la subsistencia de los indios comenzó a peligrar. Los Yuchi rendían culto al sol, por lo que cuando el reverendo John LeBay instauró en la Brecha: la idea de que solo un ser todopoderoso al que los indios llamaban el dios de la Barba Blanca tenía la potestad suprema sobre la vida y la muerte de todo bicho viviente que se moviese sobre la faz de la tierra, el choque de creencias resultó brutal. A lo largo de la historia de la humanidad las ideas siempre fueron más peligrosas que las personas. Los indios pronto empezaron a ver en las ideas del reverendo, la reencarnación del mal supremo. La idea de un solo Dios Todopoderoso les pareció grotesca: una manera obscena de proyectar una creación imaginaria y dantesca del propio alter ego del ser humano como especie. Los recién llegados pensaban que el creador estaba hecho a su imagen y semejanza. Eso a los indios les pareció una locura. Ellos estaban convencidos de que los humanos éramos una creación de la naturaleza, y no a la inversa, como propagaba la Biblia. Solo un pueblo que veneraba a un único dios Omnipotente, a su hijo clavado en una cruz y a un espíritu alado con forma de paloma; podría alterar la tranquilidad y el equilibrio natural de las cosas, arrastrando terribles consecuencias, y suponer el final de su mundo tal como lo conocían. Hostigados por las fuerzas invasoras, poco a poco, los Yuchi se vieron incapaces de enfrentarse a sus enemigos. Los arcos y flechas poco les valían frente a unas sofisticadas armas que escupían fuego por su boca. Conforme a las relaciones entre ambos pueblos se fueron deteriorando, comenzaron las primeras hostilidades que llevaron a esporádicos enfrentamientos, donde casi siempre vencía el Hombre Blanco.


  Muchos de los colonos eran alemanes, otros irlandeses e italianos. En aquella tierra tan montañosa y pedregosa, las damas no se sentían cómodas, por lo que los varones representaban una clara mayoría. Los inviernos eran crudos y se hacían largos sin la compañía de una mujer. La mayoría de la población era calvinista y muy creyente, por eso acudir a los prostíbulos les parecía una bajeza. Para que su legado tuviese continuidad resultaba imprescindible, que su asentamiento en la zona se perpetuase con la llegada de nuevos vástagos, que les ayudasen a cultivar la tierra y el ganado. Debido a la falta de mujeres, el reverendo John LeBay —antepasado directo del actual George LeBay—, decidió crear la Congregación de los Fecundadores, y comenzó a propagar el culto a la fecundación como único medio de supervivencia. Así nació la iglesia del dios de la Barba Blanca, en su representación, LeBay puso en práctica sus ideas. Desde el púlpito, enaltecido, lanzaba largos discursos inspirados en el génesis:


  —Creced, multiplicaros y llenad la tierra nos dice el Señor. Ningún avance en la ciencia y la cultura puede tener continuidad, sin la multiplicidad y la diversidad de nuestras familias. Sabemos que muchas mujeres, llenas de codicia, prefieren la comodidad de las ciudades a las dificultades de la vida en la montaña, por lo que nos encontramos con un grave problema para poder asegurar la continuación de nuestra estirpe en estas tierras. Nos hemos enterado de que los Yuchi, han comenzado a recoger el campamento, para largarse al territorio indio en Oklahoma, e incorporarse a la confederación Creek, junto con otras tribus. Llevamos demasiado tiempo guerreando contra ellos y tras nuestras constantes victorias, han decidido abandonar la Brecha. Los varones más osados y robustos ya están en camino, portando las tiendas y el material más pesado. En el campamento solo quedan unos pocos guerreros, custodiando a los más ancianos, los niños y las mujeres, por lo que debemos actuar ya, necesitamos a todas sus hembras fértiles para reproducirnos.


  De madrugada, el reverendo John LeBay, partió con un importante contingente de hombres hacia el campamento Yuchi. Doblegaron a los pocos guerreros que lo custodiaban a base de jarabe de pólvora, los indios rindieron pronto sus armas y los invasores les perdonaron la vida. Los ancianos, varones y niños: no les interesaban y los liberaron. Solo se llevaron a una veintena de mujeres jóvenes con ellos. Las encerraron durante días en la gruta secreta, donde nadie pudiese encontrarlas. El jefe de los Yuchi entró en cólera, sin las chicas jóvenes se extinguirían, lanzaron sendos ataques a la aldea de la Brecha, los colonos resistieron, guarnecidos y fortificados tras las barricadas que improvisaron con sacos de arena y tablas. Los Yuchi sufrieron numerosas bajas, mientras que los fecundadores solo un par de heridos leves. Famélicos y malheridos, los Yuchi abandonaron la Brecha para siempre.


  Una vez derrotados, muchos murieron de pena, otros se quitaron la vida porque no podían soportar la desdicha de dejar a sus seres queridos en las manos de aquellos sucios colonos, los que sobrevivieron contarían cada día de sus vidas como una larga agonía sin final. Los vencedores, en cambio, estaban exultantes de alegría. El reverendo John ordenó sacar a las indias de la gruta y llevarlas al pueblo, ante un gran jolgorio general. Eran muy hermosas, de muslos prietos, erguidas y desafiantes, opusieron mucha resistencia al principio, luego se dejaron conducir a base de golpe de látigo a la aldea. Durante meses John LeBay les enseño su idioma, les inculcó el amor por los evangelios y las instruyó en el arte de la reproducción. Esperando que las indias aceptaran su destino y se entregasen voluntariamente a los colonos. Pero las Yuchi eran unas auténticas amazonas, acostumbradas al arte de la guerra, no se doblegarían fácilmente. Eran orgullosas y no les gustaban las maneras de aquellos paletos venidos de Europa.


  Eso enloqueció a LeBay que comenzó a pedir ayuda a las fuerzas sobrenaturales, amparándose en el poder supremo del dios de la Barba Blanca. Entonces empezaron los sacrificios de animales y las violaciones en masa. Durante años ellas fueron las primeras reproductoras que llenarían las cunas de la Brecha de niños. Las Yuchi terminaron convirtiéndose en esclavas sexuales, una vez se hicieron viejas fueron sacrificadas y arrojadas por un precipicio al fondo de la quebrada; por lo que puede decirse que los habitantes de la Brecha en la actualidad conservan parte de esa sangre india, de ahí sus facciones tan peculiares: los rostros angulados y la tez morena.


  Las violaciones en masa, mientras desangraban animales, solo las lograron realizar después de maniatar a las Yuchi; que ofrecieron la máxima resistencia posible, defendiéndose con arañazos, mordiscos, puñetazos y patadas. Tentados por su rebeldía y su piel india, los fecundadores se lanzaron sobre ellas en tropel, totalmente excitados y fuera de sí. Amparados en el dios de la Barba Blanca, las violaron como animales. Solo una vez amordazadas convenientemente lograban montarlas, pero como ocurre con cualquier violación: un acto tan nefando, no produce placer alguno al hombre, salvo que se trate de un depravado, normalmente, los hombres siempre prefieren que la mujer se entregue voluntariamente, para poder deleitarse con el placer que son capaces de producirles a ellas, antes que el suyo propio. Pero aquellos primeros colonos no eran hombres sino alimañas. Carentes de piedad, por mucho que se ampararan en sus creencias, lo cierto es que el reverendo John LeBay y sus hombres parecían estar más cerca de haber hecho un trato con el maligno que con cualquier otra deidad conocida.


  Algunas de las Yuchi cedieron a las pretensiones de los fecundadores, de esas uniones surgieron varios matrimonios entre los colonos y las indias; ellas se convirtieron en las primeras guardianas de la secta. El resto fueron violadas durante años, algunas trataron de abortar consumiendo hierbas venenosas, aunque su constitución fuerte y su vientre fecundo lo impidieron. Al dar a luz, durante el periodo de lactancia, les permitían tener a los niños con ellas, luego les eran arrebatados y adoctrinados por el reverendo en la iglesia del dios de la Barba Blanca. Si eran niñas, cuando tuvieran el periodo, se les buscaría un marido y muy pronto se convertirían en nuevas reproductoras. Por el contrario, si eran niños, se les preparaba en los sagrados ritos de la fecundación. Una reproductora sana podría tener entre doce y catorce hijos durante su periodo de fertilidad. La mayoría nacerían sanos y fuertes, yendo, configurando, poco apoco, la actual sociedad de la Brecha.


  La historia de sus antepasados llenaba de orgullo a George LeBay; aunque ignoraba que por sus venas corría sangre india; pues fue algo que sus antecesores trataron de ocultar, posiblemente para esconder sus crímenes, o tal vez, se avergonzasen de su procedencia amparados en su fanatismo religioso extremo y una especie de prepotencia patógena; que los llevaba a creerse superiores como raza al resto de las civilizaciones más arcaicas. A pesar de que desconocía el holocausto Yuchi, que acometieron sus antepasados sobre los indios de la zona, casi exterminándolos; George supo adoptar sus siniestras tradiciones y continuar con los ancestrales ritos de la secta. Ellos también habían secuestrado chicas jóvenes y fértiles, siguiendo el criterio de sus antepasados, por lo que no era culpa suya, si ellas se negaban a cooperar en los ritos de fecundación.


  LeBay solo obedecía los designios del Todopoderoso. En su mente enfermiza quedaron grabadas para siempre las palaras del génesis: «y Dios los bendijo diciendo: fructificar y multiplicaros, llenad las aguas en los mares y multiplíquense las aves en la Tierra». Lo mismo hicieron ellos en la Brecha, eso no era ningún crimen, solo se decidieron a seguir los designios del Señor. El problema era que ellas se negaban a colaborar: estúpidas universitarias de mierda. Lo que LeBay ignoraba era que siglos atrás las indias yuchis ofrecieron la misma resistencia, convirtiéndose en unas heroínas, las primeras amazonas de la Brecha. Vendieron cara su piel de reproductoras, como años después lo harían Vicky y Charlie, tras contemplar como Margaret White había sido fecundada contra su voluntad por aquella pandilla de depravados.


   


  
    

  


  


  Jane


  



  



  El vidrio de cristal templado de ocho milímetros de grosor estaba frente a ellos. Diseñado a prueba de balas, era capaz de resistir el impacto de una bola de acero de quinientos gramos en caída libre, desde una altura superior a los dos metros. Los cuatro investigadores lo observaban. En caso de ruptura, el vidrio explotaría en diminutos fragmentos de aristas romas, sin causar heridas cortantes, ni lacerantes a nadie.


  El panel de cristal tenía los bordes redondeados, eso era así porque fueron rematados por una máquina achaflanadora con avance automático y barredora magnética: dando una curva al biselado muy acentuada, rectificada por una fresadora de corte con un ajuste preciso de profundidad de la molienda hasta obtener un acabado perfecto sobre la superficie vítrea, resultando además una manera de producción bastante económica e incapaz al mismo tiempo de reflejar la sombra de una mosca, debido a la opacidad de su glaseado.


  La agente federal Jane Barret colocó la foto en la parte más elevada del panel de un semblante hueco, sin rostro, a petición expresa del inspector Swann que se negaba a aceptar que Vicky fuese la coleccionista. Las imágenes estaban pegadas sobre tableros magnéticos que se adherían al cristal como imanes. A la derecha del rostro hueco, colocó la imagen de Vicky y a la izquierda la de Charlie. Ambas sospechosas del rapto de los dos bebés y del asesinato de Robert Barret en la Brecha. Aunque las únicas huellas que se habían encontrado en la escena del crimen pertenecían a Vicky, entraba dentro de lo posible que ambas muchachas estuviesen, de alguna manera compinchadas. Por otro lado, también resultaba probable que Vicky hubiese asesinado a Charlie, antes de atacar a Robert, con el objeto de evitar dejar testigos con vida de sus crímenes. Demasiadas hipótesis para el inspector Swann; no obstante, deberían tratar de no descartar ninguna. A la inspectora Magda todo aquello también le parecía extraño. El climatizador se mantenía a una temperatura de dieciséis grados, un poco baja para aquella época del año, lo cual al detective Liam le provocó algún que otro estornudo.


  Los resultados de la búsqueda de los modelos de furgonetas alquilados en el estado de Georgia, donde supuestamente los secuestradores habían metido a las chicas, los días que se produjeron los raptos, no les aclararon nada. La mayoría habían sido alquiladas por empresas de reparto, analizar cada caso después de tanto tiempo, solo los llevaría a un callejón sin salida. Sobre todo, ahora que todo apuntaba a que Vicky y Charlie, habían abandonado la ciudad de Atlanta por voluntad propia.


  El caso de Margaret White era posible que no tuviese nada que ver con las otras chicas. Qué el padre de Vicky hubiese sido amante de ella, podría tratarse de una mera casualidad. Entonces se encontrarían ante una situación más compleja: las desapariciones serían sucesos completamente independientes, unas de las otras. Incluso los secuestradores que las perpetraron se tratarían de personas diferentes que nada tenían en común. Aunque al detective Liam le olía a que, se trataba de los mismos delincuentes en ambos casos.


  —No tenemos nada en claro, debemos trasladarnos lo antes posible a la Brecha para investigar sobre el terreno —dijo el inspector Swann.


  —Tienes razón —respondió Jane —. Las autoridades no nos esperan hasta pasado mañana, pero he decidido adelantar el viaje unas horas. Saldremos mañana al amanecer sobre las ocho, prefiero no comunicarle nada a las autoridades de la Brecha; siempre es preferible llegar a los sitios, cuando nadie te espera, algo me huele mal en toda esta investigación, mejor es coger a todo el mundo desprevenido.


  La agente Jane se dirigió a su escritorio, al que habían acoplado por orden de ella, varias mesas suplementarias con diferentes monitores. Se sentó frente al equipo informático y sustrajo su MacBook con pantalla de retina y carcasa plateada de un maletín negro de piel. Lo conecto al sistema, los datos comenzaron a bailar en los distintos monitores, multiplicándose en unos microsegundos ante sus ojos, nadie sabía manipularlos como ella. Un olor dulzón a perfume de jazmín se desprendía de su cuello. Llevaba dos botones de la blusa desabrochados, liberó un tercero para permitir respirar a su escote, eso provocó una reacción inmediata en el personal masculino de la comisaría. El inspector Swann, exhaló aire y notó como aumentaban los latidos de su corazón.


  En medio de aquel caos de información, ella trataba de buscar una pauta que la acercase a la resolución del caso. Jane no se consideraba una superdotada para resolver enigmas informáticos, aunque para el FBI tenía un don, una especie de intuición natural, a la hora de ponerse detrás del teclado, haciendo danzar datos a una velocidad increíble en las pantallas y asimilando por el rabillo del ojo, gran parte de los logaritmos informáticos que se veía obligada a realizar para obtener la información que buscaba en un tiempo récord.


  En una de las pantallas surgía todo lo que Google había almacenado sobre Vicky, incluida su actividad en las redes sociales, correos electrónicos, o sus consultas a internet. En el resto de los monitores manejaba datos de las otras chicas desaparecidas, familiares o personas relacionadas con ellas. Nada encontró sospechoso, todo el mundo parecía tener coartada. En realidad, ni Vicky, ni Charlie, ni Margaret, parecían mostrar comportamientos violentos, adictivos, o, sospechosos de vulnerar la ley, con todas las complejidades contempladas en el código penal, por ninguna parte. A Margaret le gustaban los hombres maduros y a las dos estudiantes de Atlanta, no se les conocía relación alguna. En las redes sociales solo colgaban fotos bromeando con los amigos o de excursión por la montaña. Las tres eran estudiantes de lo más normal. Por qué entonces secuestraron a unos bebés y asesinaron a un biólogo, se preguntaba Jane.


  Algo no cuadraba en toda aquella historia. Decidió borrar los datos sobre las tres chicas supuestamente desaparecidas y cargar solo los relacionados con todo lo concerniente a la Brecha y sus habitantes. Le sorprendió encontrar en la zona, el índice de criminalidad más bajo del país en los últimos años. En principio se trataba de un municipio tranquilo de apenas dos mil habitantes, donde nunca pasaba nada destacable, salvo las típicas disputas por el terreno, que solía solucionarse de una manera práctica, por mutuo acuerdo entre los vecinos, sin llegar casi nunca a los tribunales. Demasiado sociables parecían sus habitantes para encontrarse tan aislados. Algo olía muy mal en la Brecha. O ella se equivocaba y todos eran unos santos; o estaban ocultando algo mucho más gordo.


  No podía engañarse, Vicky no tenía ningún motivo para matar a su padre. Aunque las pruebas científicas apuntasen a ello. Estaba claro que la estudiante de Atlanta estuvo dentro del refugio con él la noche que fue asesinado, pero nadie la vio apretar el gatillo, todo pudo suceder de otra manera. El refugio disponía de cerradura blindada, por lo que era imposible que alguien disparase desde el exterior, salvo que Robert le abriese previamente la puerta. Él nunca abría a desconocidos, tuvo que ser Vicky quién lo mató. No cabía ninguna duda, por mucho que les costase entender por qué una estudiante de poco más de veinte años disparó a bocajarro a un reputado biólogo que la terminaba de acoger calurosamente en su cabaña, el ADN de Vicky encontrado en el interior de la estancia, confirmaba la teoría de que fue ella quien lo asesinó. Se encontraba cansada, mañana tendrían que madrugar para viajar a la Brecha. Sin tener la menor idea de la dimensión que alcanzaba el caso al que se enfrentaban.


  En la Brecha en los últimos cincuenta años, nada digno de consideración había sucedido. Apagó el portátil y lo desconectó de las pantallas, todos los monitores se cerraron al unísono, al cortar el circuito informático. Si a Jane le diera por hurgar más en el pasado de la Brecha, se encontraría con algunas sorpresas, pero puede que esos datos no figurasen la Wikipedia, tendría que descargarse el archivo histórico de la zona en la web del ayuntamiento, aunque probablemente allí tampoco encontraría nada de interés, pues había sido manipulada adrede por el regidor de la zona, obviando naturalmente los datos más escabrosos. Entonces tendría que acudir y prestar mucha atención, a la lista censal de la población y sus variantes a lo largo de los años, concretamente, con anterioridad a 1950. En esas épocas los nacimientos decuplicaban a los enlaces matrimoniales, algo muy difícil de entender. De dónde salían todas esas criaturas. Era posible que las mujeres de la Brecha pariesen como yeguas desbocadas, trayendo hijos al mundo a una velocidad increíble. Familias con diez, doce o catorce hijos, fue algo habitual durante muchas generaciones.


  Pero quién iba a ponerse a investigar el censo de la población anterior a 1950 en la Brecha, sin sospechas previas, lo más sencillo resultaba atenerse a las pruebas obtenidas hasta el momento, culpabilizando solo a Vicky por la muerte de su padre, antes que seguir dando palos de ciego con la investigación. Tal vez fuese culpable o no; no obstante, nada tenía que ver eso con la desaparición de Margaret White y todas las mujeres que perdieron la vida durante generaciones en la Brecha. Era cierto que, a partir de 1950, durante un largo periodo de tiempo, se interrumpieron los secuestros. La secta había cesado los rituales y trataba de aparentar normalidad. La llegada de las telecomunicaciones a la Brecha sacó a sus habitantes de su aislamiento. Además, las reproductoras habían asegurado la continuidad de la densidad demográfica para un par de generaciones más, la población había alcanzado su pico más elevado en la zona con cinco mil seiscientos habitantes, no fueron necesarios más secuestros para poblarla.


  La agente Jane era todavía demasiado joven para percatarse de que a veces las raíces de un problema van mucho más allá de su historia más reciente. Por ello no investigó la historia de la Brecha desde su fundación, allá por los albores del siglo XVII, de haber hecho bien los deberes, caería en la cuenta de crímenes indescriptibles, violaciones en masa y los ritos demagógicos de fertilidad inducidos por la fuerza; que albergaban desde el genocidio de todo un pueblo indio, hasta el secuestro de tres bibliotecarias a caballo: un hecho ocurrido siglos después, más concretamente en el año 1936; así como probablemente la desaparición de muchas más mujeres cuya identidad nunca nadie logrará desentrañar y cuya historia le era totalmente desconocida a Jane, por mucho que indagara: resultaba casi imposible que algún día saliese a la luz y terminaría irremisiblemente cayendo en el olvido.


  El colapso de la burbuja inmobiliaria en 2006, que provocó posteriormente la crisis de las hipotecas subprime, trajo terribles consecuencias para la Brecha. Muchas familias se vieron involucradas y al no poder pagar los altos intereses hipotecarios, sus casas fueron embargadas y se vieron obligados a abandonar la Brecha para siempre. Eso unido a la continua salida de los más jóvenes a los núcleos urbanos más poblados en busca en un mejor porvenir para sus hijos, provocó que la Brecha comenzara a despoblarse de una manera frenética. El descenso de la población fue brutal, por eso los fecundadores decidieron desenterrar viejos ritos y poner la fábrica reproductora otra vez a funcionar.


  —Yo sigo pensando que tres chicas jóvenes no pueden desaparecer así por las buenas de la noche a la mañana, para convertirse en unas psicópatas asesinas. Tiene que haber algo más detrás de todo esto —apuntó Swann.


  —Y si realmente no lo hay. Tal vez las tres se conocían de antes, aunque viviesen en distintas ciudades, podían haber contactado de alguna manera a través de internet y luego borrar el rastro de sus conversaciones para que nosotros no las encontrásemos. Es posible que solo se trate de tres psicópatas asesinas, que van por ahí secuestrando bebés y matando a personas —respondió enojada Jane.


  —Vamos Jane, sé que lo de tu padre ha tenido que ser muy duro para ti, pero no debes sacar conclusiones precipitadamente, ni dejarte dominar por tus emociones, cualquier paso en falso puede suponer el final de tu carrera en la agencia y una mancha que no podrás borrar de tu conciencia nunca.


  Tener un negro de más de dos metros de altura como Swann, vestido con un elegante traje azul oscuro y una corbata gris, sobre una camisa blanca de seda, sermoneándola delante de todos, debió causar una fuerte impresión en ella, que Jane no se atrevió a rebatirlo. Swann tenía razón, ella no debía permitir que la bruma de sus emociones enturbiara su olfato policial. Entre sus compañeros de academia siempre había destacado por poner en entredicho, las conclusiones de los informes periciales que les preparaban sus profesores, sobre simulaciones de casos de asesinatos ya cerrados a los que los futuros agentes nunca habían tenido acceso. Ella superaba con alta nota esos ejercicios, gracias a no dar nada por hecho, y, a aprender a cuestionarlo todo siempre. Aunque últimamente no se encontraba en un buen momento, después de haber perdido a su padre, debía tratar de recuperar al menos parte de ese olfato. Estaba agotada, por lo que dio por concluida la reunión, despidiéndose de sus compañeros, mañana todos tendrían que madrugar para coger un vuelo a la Brecha.
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  Cuando volvía a casa Jane condujo por la inmensa autopista elevada sobre la entrada del paseo marítimo, bordeando zonas verdes y espacios ajardinados. Una vez superado el espectacular edificio que alberga el acuario, giró en un semáforo a la derecha, pisando el acelerador a fondo, dejó atrás varios comercios de electrónica y tiendas de ropa. Los cinco cilindros en línea de inyección directa choreaban gasolina y aceite, las válvulas se abrían y cerraban en un parpadeo, mientras las bugías se calentaban y los neumáticos crujían. El motor rugió emitiendo un sonido recalcitrante, poderoso y muy corrosivo; característico de los Alfa Romeo, que a Jane a aquellas alturas le resultaba muy familiar, iba cada vez más deprisa, tenía ganas por llegar a casa, cenar algo ligero y meterse en la cama.


  Dejó el coche en un parking a unas manzanas de su edificio, tenía que comprar algo para hacer la cena, caminó cerca de un complejo acristalado por el paseo marítimo y cayó en la cuenta de que no le apetecía nada cocinar. Aun así, resistió la tentación de entrar en un informal restaurante con mariscos de varios tipos, su paga no daba para tanto, debía estirar el dinero para llegar al final de mes, por lo que optó por entrar en una cervecería, donde pidió una hamburguesa con guarnición vegetal y tras zampársela, caminó de nuevo hasta el parking con premura, sin detenerse; cuando ya estaban empezando a encenderse las primeras farolas de la noche. Luego condujo hasta el garaje de su edificio, construido con ladrillo rojo típico de Cambridge y ventanas de aluminio verdes. Aparcó el coche y una vez dentro del apartamento, se deshizo de la ropa y se dio una ducha rápida. Después de secarse con una toalla naranja, se metió en la cama y al poco rato se quedó dormida.


  



  Un ruido de un jarrón al volcar en el salón, la despertó cuatro horas más tarde, el reloj despertador de la mesilla marcaba las dos de la madrugada, las luces de la calle se reflejaban en la ventana. Al salir de la cama, se apresuró a vestirse con el pantalón y la chaqueta del pijama, antes de abandonar la habitación. Temía que alguien hubiese entrado en su apartamento y la sorprendiese desnuda, había mucho degenerado por ahí suelto, violando a jovencitas y debería andar con cuidado. Se acercó sigilosamente a la silla del salón, donde colgaba la funda con su arma reglamentaria. Sustrajo la Glock con cuidado, tratando de hacer el menor ruido posible, y arrimada a la pared, avanzó hacia el lugar donde se encontraba el jarrón. No había nadie, pero la pieza de cerámica estaba destrozada en el suelo, rota en muchos fragmentos. Comprobó que la ventana estuviese cerrada, por si acaso el aire pudiese ser el causante de aquel estropicio. En principio todo estaba en orden. El jarrón no podía haberse caído solo, era muy pesado y estaba colocado en el centro de la mesita. Alguien o algo, tenían que haberlo empujado.


  De pronto sintió como una presencia ominosa en la sala, se volvió y el televisor se encendió solo, proyectando la imagen de una figura extraña y próxima al mismo tiempo, que se encontraba de espaldas a la cámara y trataba de ocultar las facciones de su rostro bajo el ala de un sombrero de paja. Lo reconoció al momento, los pliegues de la chaqueta Avidex de piel marrón que tanto le gustaba ponerse en vida, resultaban inconfundibles. Se encontraba atrapado en el interior del monitor, dispuesto a comunicarse de alguna manera con ella. El olor que desprendía le resultó familiar, sin duda resultaba una fragancia muy agradable que se le pegaba al cuerpo cuando era niña y pasaba muchas horas con los oseznos en Alaska; así olía ella cada vez que regresaba del bosque con su padre. En las ocasiones que el biólogo la llevaba con él para que jugara con los cachorros abandonados, la mayoría de las veces porque la madre había sido abatida a tiros por cazadores furtivos, que su padre recogía y cuidaba, hasta que crecían y consideraba que ya estaban preparados para incorporarse de nuevo a la vida salvaje. De pronto la imagen desapareció y la pantalla se cubrió de rayas grises y negras.


  Aquello no podía ser real, tenía que tratarse de imaginaciones suyas; tampoco parecía humano, era como una especie de energía, algo subliminal que no pertenecía a este mundo. Estaba claro que él se resistía a abandonar a su pequeña, como una de esas almas errantes que se quedan durante un tiempo flotando en el limbo, volviéndose un etéreo reflejo de lo que fueron en vida. Aterrada, apagó el monitor con el mando a distancia y caminó hacía la ventana del salón. Se acercó despacio, estaba empapada de vaho, las gotas de rocío resbalaban por el cristal.


  En su superficie pudo leer una frase que la dejó aterrada:


  



  Ella está furiosa.


  



  Se pegó a la ventana, las letras se descomponían en hilillos de humedad, iluminadas por un gajo de luna con forma de guadaña que parecía sonreírle desde el cielo. Su padre lo había escrito para ella, no entendía bien el significado del mensaje, pero supuso que se refería a Vicky. Tendría que explicarles a sus superiores como era posible que un hombre muerto escribiese aquello en una ventana para ella. Seguro que la mandarían directa al psiquiatra, extendiéndole de inmediato una baja laboral por neurosis crónica; aquello, sin duda, supondría el final de su carrera en la agencia. Un borrón en un expediente intachable hasta ahora. Mejor sería no contárselo a nadie. En algún lugar había escuchado que los fantasmas eran un reflejo de lo que habían sido en vida, una energía muerta que conservaba parte de lo que fueron en el pasado.


  Jane con el corazón en vilo, podía sentir su aroma extenderse por el salón, aquel olor a animal tan característico en su infancia se expandía por la estancia, propagándose como un virus por una residencia de ancianos. Lo inhaló con fuerza, la oscuridad le impedía ver con claridad, pero sintió su presencia a su espalda, parecía que su padre había salido de la pantalla y, se encontraba allí, a muy pocos metros de ella, envuelto en una especie de nebulosa.


  



  Padre estás ahí, qué le ocurre a la chica, por qué está tan enfadada, ten cuidado padre, por qué dejaste que te disparara.


  



  Sin atreverse a mirar hacia el lugar donde se encontraba el espectro, permaneció un rato inmóvil. Lentamente, muerta de miedo, se fue girando despacio, hacia el rincón oscuro donde le pareció ver a alguien. Solo fueron unas milésimas de segundo, pero la imagen se desvaneció enseguida delante de ella, debió confundirla con el perchero. Serían los nervios que le jugaron una mala pasada y ya le hacían ver fantasmas, allí donde no había nadie. Y si lo había habido alguna vez, se había evaporado enseguida como si nada.


  En una ocasión el psiquiatra le había diagnosticado una esquizofrenia paranoide, pensó en matarlo; no obstante, posteriormente le perdonó la vida, con la condición de que le diese la alta médica para poder ingresar en la agencia federal. La nebulosa en la que creía haber visto envuelto a su padre se había disuelto como por arte de magia, corrió a encender la luz y realizó una exhaustiva inspección de la cocina, el baño, el salón y el dormitorio. No había un alma en la vivienda, la cerradura de la puerta tampoco mostraba síntomas de haber sido manipulada, el pestillo estaba echado y la cadena de seguridad puesta. Respiró hondo, trató de serenarse, apagó las luces y se metió de nuevo en la cama, tardó mucho tiempo en volver a quedarse dormida, no lo consiguió hasta muy cerca de la madrugada.


  Al despertar, se dirigió a la cocina para prepararse un café, en dos horas tendría que estar en el aeropuerto internacional de Logan. Con el pocillo en la mano se acercó a la ventana del salón, los restos de la frase estaban borrosos, ya no se distinguían las letras, el agua había borrado su rastro, tal vez todo fuesen imaginaciones suyas. Miró asustada a un lado, los sofás estaban vacíos, la televisión apagada, no había un alma en la casa; no obstante, ella estaba segura de que su padre había estado allí.


  No podía ser los fantasmas no existían.


  «Entonces quién escribió la frase en los cristales y desplazó el jarrón de la mesa hasta caerse y hacerse añicos en el suelo». Pensó Jane.


  «No pudo ser tu padre, él está muerto. Has debido de soñarlo, siempre has tenido una imaginación muy excitable». Escuchó decir una voz en su cabeza que probablemente era la de su conciencia.


  «No lo sé, pero entonces cómo diablos se ha caído el jarrón». Se defendió Jane.


  «Tiene que existir una explicación razonable para ello, los jarrones no se mueven solos». Replicó la voz.


  «Vale, pero lo de las palabras escritas en la ventana cómo me lo explicas. Estoy segura de que estaba totalmente despierta cuando ocurrió. Ese mensaje tiene que ser de mi padre. Está claro que de una u otra manera, él busca captar mi atención».


  «Puede que lo escribieras tú misma, hay casos de sonambulismo en que las personas que lo padecen suelen desarrollar funciones motoras por la noche, mientras están soñando y no se dan cuenta de ello».


  El café la despejó, sacándola de sus divagaciones mentales, y dejó de escuchar la voz de su conciencia o al menos de hablar consigo misma. Es posible que con ese mensaje su padre tratase de advertirla de algo. Se concentró en preparar la maleta, metiendo dentro varias mudas de ropa. El clima en la Brecha era más frío que en Boston y se acercaba el invierno, debía ir bien pertrechada si no quería coger una pulmonía. Preparó también la mochila de montaña con el equipo de escalada, y lo cargó todo a la espalda. Tiró del asa de la maleta, que se deslizó por el suelo sobre las ruedas y abandonó el apartamento. Luego pulsó el dispositivo del ascensor y una vez dentro, arrojó todo el pesado equipo al suelo. Introdujo la llave del garaje y el elevador comenzó a descender, una vez abajo metió todo el equipaje en el maletero de su coche y puso el motor en marcha. Tiró del cinturón de seguridad, contó hasta tres y lo abrochó con fuerza. Encendió las luces del auto y sintió como los cinco cilindros comenzaban a palpitar bajo el capó y la gasolina circulaba, insuflando vida al circuito eléctrico, mientras aceleraba.


  Las calles de la ciudad estaban vacías aquellas horas: salvo por los autobuses que cubrían los primeros trayectos de la jornada cumpliendo con sus turnos, algunos taxistas madrugadores que recogían a viajeros nocturnos, y varias furgonetas de reparto que se dirigían a los almacenes para cargar mercancía. Se detuvo en la entrada del hotel Hilton cerca del aeropuerto, donde la esperaban Swann y Liam. Ambos subieron al coche, después de acomodarse, Jane se puso en marcha de nuevo.


  —Hi-yo silver awey —gritó Lobo, imitando al Llanero Solitario, montado en su caballo blanco.


  El equipaje de los dos hombres lo llevaba Magda que los seguía en un Lexus rojo, pues no cogía en el maletero del Alfa Romeo. Le llevó un rato encontrar un aparcamiento económico para dejar el coche, se suponía que la agencia federal pagaba los gastos, pero Jane no quería abusar del presupuesto gubernamental. Magda aparcó a su lado y les ayudó a llevar el equipaje hasta el helipuerto, donde les esperaba el piloto.


  —Siento no poder acompañaros chicos, pero debo estar pendiente de mi hijo —dijo la inspectora.


  —Lo importante es que Walter no vuelva a jugar, ni haga ninguna otra tontería, aunque mientras este en terapia, no debes preocuparte demasiado por él, lo más peligroso será dentro de un año, cuando esté más confiado es más fácil que recaiga, que ahora que lo tenemos tan vigilado —dijo Jane.


  —Estoy tan preocupada por él, que no os sería de gran ayuda en la Brecha. Ayer acudí a mi primera cita, desde que llevo en la policía con el psicólogo del cuerpo, según me aconsejaste. Me contó que llevaba tratando a muchos ludópatas durante años, y ese era un problema para toda la vida —dijo Magda.


  —No te preocupes, posiblemente nunca llegue a ser un gran ahorrador; no obstante, tendrá que madurar y hacerse responsable de sus actos. Los dos somos todavía muy jóvenes, yo también lo seguiré vigilando, lo llamaré de vez en cuando para que no haga tonterías.


  —Me alegro de lo vuestro, Walter está muy ilusionado contigo, pero cualquier relación no debe ser la base de su recuperación. Tengo miedo de que os vaya mal y vuelva a caer en el juego —dijo Magda.


  Jane no respondió, aunque comprendía perfectamente sus temores, ni ella misma sabía cuánto tiempo duraría lo suyo con Walter. Bajo el rotor del helicóptero que giraba sobre sus cabezas, le dio dos besos a la inspectora y madre de su novio. Los tres agentes federales, aunque dos de ellos solo lo eran de manera temporal, se despidieron también de Magda y se metieron dentro del Sikorsky UH-60. Se trataba de una aeronave de carga media con rotor de cuatro palas, que los catapultó al cielo de Boston en pocos segundos.


  No tardarían demasiado en llegar a la Brecha. Allí nadie los esperaba hasta el día siguiente, sin embargo, aterrizaron a media mañana, veinticuatro horas antes de lo previsto. Escogieron para hacerlo un solitario collado cerca del refugio donde había sido asesinado Robert Barret, un lugar estratégico para iniciar la búsqueda de las fugitivas.


  De momento no avisarían a las autoridades de su presencia allí, se moverían por la zona libremente. El piloto les ayudó a desplazar el equipaje al refugio, estaba cerrado con llave, pero el agente Bruce le había dado una copia a Jane. Con el corazón en un puño, ella abrió la puerta, entrando en el lugar donde habían asesinado a su padre. Todavía estaban las marcas de la situación del cadáver en el suelo, dibujando la silueta del cuerpo con una cinta amarilla que llevaba las letras FBI impresas. Dejaron las mochilas y el equipaje en los dormitorios, junto a las literas. Aparte de las pistolas irían armados con rifles de asalto AR-15 semiautomáticos, eran muy ligeros, pues estaban construidos con plástico, además alcanzaban una distancia de hasta seiscientos metros y eran capaces de disparar treinta balas por minuto. Cargaron las mochilas con los víveres y la munición a la espalda, los equipos de escalada los dejarían en el refugio, junto con el resto del equipaje. Jane se despidió del piloto, dándole las gracias por sus servicios, mientras en su cabeza trataba de urgir un plan de acción para encontrar a las chicas.


  Al contemplar la silueta del cuerpo su padre, marcada en las tablas del suelo, Jane recordó sus palabras en el cristal de su apartamento.


  



  Ella está furiosa.


  



  Desde luego si Vicky había tenido algo que ver en la muerte de su padre, le sobraban los motivos para estarlo; sin duda, ella misma pensaba matarla. Aunque antes tenía que averiguar a qué se debía esa supuesta furia. Tal vez su ira obedecía a su incapacidad de demostrar su inocencia en un crimen en que la policía de la zona trataba de implicarla. Eso fue tal vez lo que su padre quiso trasmitirle con aquella frase, desde luego Jane trataría de averiguarlo, pero para ello necesitaba encontrar a Vicky, antes de sacar conclusiones precipitadas que no la llevarían a ninguna parte.


   


  



  



  



  



  CUARTA PARTE


   


  
    

  


  Vicky


  



  Lunes, 18 de noviembre de 2019


  Al abandonar el pedregal, enfilé por un valle boscoso, siguiendo las balizas blancas que marcaban el sendero de los Apalaches, con la esperanza de encontrarme con algún excursionista, solo el silencio, interrumpido en ocasiones por el sonido de los cuervos y el rugido de alguna alimaña en la espesura, me acompañaba en mi periplo forzoso por aquellas salvajes tierras. Estaba anocheciendo, calculé que les llevaba bastante ventaja a mis perseguidores, por lo que opté por tomar rumbo hacia la Brecha. Me dirigí hacia allí a través de una red de caminos que serpenteaban entre árboles y puentes de madera.


  Se estaba aproximando el invierno y los excursionistas ya no merodeaban por la zona como era habitual en la época estival. Algunos por miedo al frío y otros a los osos, que previo al periodo de hibernación, se alimentan de todo lo que encuentran a su paso, antes de refugiarse en sus madrigueras hasta la llegada de meses más cálidos. Nada más apropiado que zamparse a un senderista, antes de iniciar el largo periodo de hibernación, durante el cual el ritmo de su corazón desciende de una velocidad de ochenta y cuatro latidos por minuto, hasta alcanzar los veinte, la frecuencia respiratoria también baja a la mitad y la temperatura corporal cuatro o cinco grados.


  Estaba acercándome a la aldea, cuando escuché crujir la madera y un revuelo entre el follaje a unos diez metros de donde me encontraba. Me detuve y pensé en echar a correr hacia un lugar seguro, pero la mochila me pesaba demasiado y no llegaría muy lejos. Liberé la correa del rifle que llevaba cruzada a la espalda, encajé el arma en el hombro derecho y apunté hacia el lugar de donde había surgido el ruido. Un ciervo de imponentes astas surgió de entre la espesura internándose en el sendero y me miró por un rato desafiante, podría haberle disparado, pero el estruendo delataría mi posición a mis perseguidores. Tampoco me apetecía malgastar una bala, comiendo carne de venado esa noche, prefería reservarla para mis enemigos. Estaba anocheciendo, apuré el paso, sabía que todos los hombres del sheriff Leigh que me perseguían se encontraban en mi retaguardia, por ello argollé un plan sobre la marcha para alcanzar la Brecha, que se había quedado desguarnecida de agentes de la ley. Sería lo último que ellos pensarían, me creerían cansada y asustada, pero por una vez estaba dispuesta a pasar a la ofensiva. Antes de abandonar el pedregal, desaté sus caballos y los dispersé lanzándoles piedras, por lo que mis perseguidores tendrían que seguirme a pie o tratar de recuperar sus monturas; cualquiera de las dos opciones que escogieran ralentizaría su marcha.


  No pensaba internarme en la aldea para pedir ayuda, ni entregarme a la policía, era consciente de que era sospechosa de asesinato, antes debería averiguar qué sucedió realmente aquella noche en el refugio entre yo y Robert Barret. Me preguntaba si mi amnesia se debía a un daño cerebral o a un trauma psicológico. Que yo supiera no había llevado ningún golpe en la cabeza, por lo tanto, debía tratarse de lo segundo.


  Ahora que lo he pensado mejor, consciente de que había caído desde lo alto del desfiladero, al fondo de la quebrada: la castaña debió de ser brutal, tal vez tenga parte del cerebro fracturado, por eso no logro recordar nada, supuestamente el agua de la laguna debió amortiguar la caída y reducir el impacto, pero tal vez no logró evitar los daños cerebrales y algún cable se rompió realmente dentro de mi cabeza.


  Antes de tomar el camino a la aldea, hay un ramal del sendero que gira a la izquierda. Estoy trastornada, debido al golpe que recibí en la cabeza, por eso decido cogerlo. Supongo que el estar chiflada me exime de cualquier responsabilidad legal ante la justicia, por lo que puedo cargarme a quién me dé la gana y después alegar locura transitoria, ante cualquier tribunal del mundo.


  Lo cierto es que no me encuentro nada mal: no me duele ningún hueso y aparte de la amnesia, dadas las difíciles circunstancias que estoy viviendo, me siento bastante bien. Hasta casi se puede decir que el aire puro me ha dado mucha energía, no siento ninguna necesidad de tomar una copa después de tanto tiempo sin hacerlo y las piernas me funcionan de maravilla. Estoy en forma, me siento fuerte y poderosa como una amazona de la Antigua Grecia


  Perdida en estos y otros pensamientos, me acerco al lugar del que había huido. En unos minutos me encuentro frente al muro exterior del antiguo monasterio. La guarida de las guardianas y mi antigua prisión durante algún tiempo. Me aseguro, dando un garbeo por los aledaños de la finca, de que no hay ningún agente vigilando la propiedad. Luego escalo a la cima de la barda y me cuelo dentro del recinto, avanzo entre una hilera de cipreses agachada hasta alcanzar la pared trasera de la fachada del edificio. El corazón me late a todo ritmo, debo actuar con rapidez y ser inflexible ante mis enemigas. Con los fecundadores lejos, las guardianas están desprotegidas, ninguna de ellas cuenta conmigo. Nunca me cayeron simpáticas, aunque debo de reconocer que Mónica es mejor que María, pero no tendré piedad de ninguna de ellas, si me las encuentro delante, les dispararé a bocajarro. No puedo darles la oportunidad de defenderse y debo hacerme con el control de la vivienda, antes de que reaccionen.


  Miro si hay alguna ventana abierta en la planta baja, por donde colarme en el interior de la vivienda. Están todas cerradas a cal y canto, no me quedará más remedio que entrar utilizando el método tradicional, abordando la entrada principal como cualquier visitante. Así que me armo de valor y golpeo con fuerza la aldaba, después me pego a la pared junto al marco de la puerta, apartándome de su ángulo de visión, en el caso de que alguna de ellas mire por la mirilla antes de abrir. Espero cogerlas desprevenidas y no darles tiempo a reaccionar.


  Estoy de suerte, María abre la puerta, posiblemente creyendo que se trata de los hombres del sheriff Leigh. Apunto despacio con la mirilla del rifle y presiono el gatillo, el muro de la vivienda amortigua el sonido del disparo, por lo que espero que no lo hayan escuchado mis perseguidores. Le he disparado en una pierna, desde luego no soy una asesina como piensa la policía. La desarmo y le quito el móvil, mientras ella ata un girón de tela que ha desgarrado de su vestido alrededor del muslo para tratar de detener la hemorragia. En su rostro se dibuja un rictus de dolor. Mónica se presenta de inmediato aterrada por el sonido del disparo. O, tal vez, ya se encontrase allí cuando le disparé a su amiga, y, con la tensión del momento no la haya visto. No va armada y me suplica que no dispare más, harán todo lo que les diga. La apunto al pecho con el rifle y le exijo que me dé la llave del Mercedes blanco que permanece aparcado bajo un castaño. La saca del bolsillo de la blusa y me la entrega.


  Después de coger la llave, cuelgo de nuevo el arma al hombro y, le doy instrucciones a Mónica para que se ocupe de atender a la herida. No dejo de apuntarlas con la Berretta que le sustraje a María de la chaqueta, mientras camino hacia el coche. Me subo en el deportivo y noto el olor a nuevo de los sillones de cuero, pongo el motor en marcha y me dirijo hacia ellas conduciendo, al llegar a su altura, bajo la ventanilla y las miro altiva. Me alegra comprobar que Mónica ha logrado detener la hemorragia, la herida ya no sangra. La bala ha debido de entrar limpia en el muslo, sin afectar a ninguna arteria importante.


  —Recordad siempre que os perdono la vida porque solo os considero unas paletas de mierda, encaprichadas con la posibilidad de vivir una existencia llena de lujos sin pegar un palo al agua. Decidles a vuestros amos, que ni se les ocurra denunciar el robo del coche o me pondré en contacto con la prensa y les contaré todo lo que sé. Además, quiero que, en menos de seis horas, me envíen por correo electrónico los datos del coche transferidos a mi nombre, permaneceremos en contacto a través de tu móvil.


  —Está bien —dijo Mónica.


  —¿Sabes que mi hija a muerto? —preguntó María, llena de rabia. Todavía tenía el rostro rojo por el dolor que le producía el plomo en la pierna.


  —Siento haberme llevado a Salma, y dejarla abandonada en el bosque. Charlie y yo no actuamos de mala fe. Nuestra intención era llevarnos a los niños con nosotras, no podíamos permitir que se criaran con esos pervertidos. Luego nos dimos cuenta de que pesaban demasiado y los dejamos en el bosque, pensamos que vosotras los encontraríais pronto. Lamento no haya sido así, y hayas perdido a tu hija. Al menos uno de ellos se ha salvado.


  No esperé a que María me contestase, era consciente de cómo se sentía una madre al haber perdido a su bebé y que me odiaba con todas sus fuerzas. Abandoné la finca y conduje por una pista, hasta alcanzar la carretera comarcal que se dirigía a la Brecha, dejé la aldea a la izquierda: continué conduciendo por una sinuosa calzada primero y después por una solitaria autovía durante toda la noche. Me dirigía al norte, bordeando la cordillera de los Apalaches. Al amanecer estaba agotada y comenzaba a vencerme el sueño, me detuve en un área de descanso, llena de mesas y con unos aseos que permanecían cerrados hacía décadas. En una esquina se encontraba un contenedor abollado, eché un vistazo alrededor, allí no había ni un alma. Cerré los ojos, después de activar el cierre centralizado y me quedé profundamente dormida.


  Desperté dos horas más tarde, abrí la pantalla del móvil que le había robado a María. Entré en su correo: como esperaba tenía un mensaje nuevo de los fecundadores. Efectivamente la propiedad del automóvil la trasferirían a mi nombre en unas horas, además a cambio de mi silencio, me ofrecían medio millón de dólares, que me ingresarían de inmediato en cuanto les facilitase un número de cuenta, los tenía cogidos por los huevos. Lo cierto es que necesitaba dinero para continuar huyendo. Descargué la aplicación de Citibank en el móvil y accedí a mi cuenta de universitaria. Por suerte me acordaba de la contraseña —la amnesia no afectaba a los recuerdos anteriores a mi estancia en el refugio—, todavía me quedaban unos trescientos dólares en ella. No me durarían mucho, tendría que pagar la comida, alojamiento y gasolina. Contesté el correo y les envié el número de cuenta para que me ingresaran el dinero. Les daba seis horas de margen para hacerlo, o me pondría en contacto con los federales. Había atravesado el estado de Virginia y estaba entrando en Pensilvania, siguiendo la senda de los Apalaches y tratando de poner la mayor distancia posible con mis perseguidores. Advirtiéndoles que no trataran de seguirme o les mandaría un correo electrónico rotativo a todos los medios de comunicación del país. Les contaría en qué consistían sus rituales y como habíamos sido secuestradas.


  La respuesta no tardó en llegar:


  



  De Lahermandaddelosfecundadores@gmail.com


  Para María5656hp@gmail.com


  



  Hola Vicky.


  No hagas nada, en seis horas efectuaremos el ingreso. También te enviaremos una documentación falsa con una identidad nueva que podrás recoger en cualquier oficina de correos del país que nos indiques. Solo tendrás que solicitarla personalmente. Con ella podrás viajar por donde quieras y comenzar una nueva vida en el lugar que tú elijas. Lejos de los estados de Georgia y Massachusetts, donde nadie te conozca.


  No trates de ponerte en contacto con tu padre o alguna de tus viejas amistades, si no quieres que su vida no corra peligro, para ellos a partir de ahora será como si estuvieses muerta.


  Este es un trato favorable para todos, recuerda que eres sospechosa de asesinato en primer grado y además te implicarán en el secuestro y muerte de un bebé. Abandonaste a Salma en el bosque y como consecuencia de ello, la devoró un puma. Al menos te acusarán de homicidio involuntario. Eso unido al cargo de homicidio en primer grado por la muerte de Robert Barret, te acarreará como mínimo una pena de treinta años de prisión por ambos crímenes en el caso más favorable, siempre y cuando el juez atienda a las alegaciones de tus abogados; no obstante, tratándose de las muertes de una criatura de seis meses y de un prestigioso biólogo, la opinión pública te machacará, etiquetándote de asesina y pedirán la pena capital, seguro que no querrás morir ejecutada.


  La inyección letal es una manera horrible de morir, para una chica tan bonita, joven e inteligente como tú. Te meten tanta mierda por las venas que desearás no haber nacido. Lentamente te irás quedando inconsciente, luego comenzarán a fallar tus terminaciones nerviosas, hasta terminar con una parálisis respiratoria y el posterior paro cardiaco.


  Nosotros sabemos que a pesar de que no nos hayamos entendido eres una chica lista y sabrás aceptar nuestras condiciones, destruye este Email en cuanto envíes la respuesta, pasa por la oficina de correos más cercana dentro de veinticuatro horas y recoge la documentación con tu identidad nueva, adjuntamos carné de identidad, de conducir y un seguro médico pagado por nosotros. Abre otra cuenta bancaria con tu nuevo nombre y envíanos el número para que efectuemos el ingreso. No lo haremos hasta que nos escribas desde una nueva dirección de correo electrónico que abrirás cuando tengas toda la documentación a una dirección que te enviaremos con un código de seguridad para que nos facilites la cuenta. Tomaremos todas las precauciones necesarias, no te olvides que los federales pueden estar vigilando tus pasos. Tú solo sigue nuestras instrucciones e iremos borrando todos los rastros para que nunca puedan encontrarte.


  Atentamente.


  La Hermandad de los Fecundadores.


  



  Yo era consciente de que hacía mucho tiempo que no ejecutaban a nadie en Georgia, la mayoría de las ejecuciones tenían lugar en los estados de Texas y Oklahoma, pero, aun así, solo plantearme la posibilidad de morir tan joven me aterraba.


  Contesté el correo, aceptando sus condiciones. No era un mal trato, después de todo, con medio millón de dólares en el bolsillo, administrándolos bien, no tendría que volver a trabajar y podría empezar una nueva vida en cualquier parte, lejos de toda aquella pesadilla. Me instalaría en la costa Este, tenía ganas de visitar California, allí luce el sol la mayor parte del año, me liaría con un surfista muy guapo, con la piel bronceada y cabalgaríamos juntos sobre gigantescas olas por todo el mundo, subvencionados por el dinero de la Brecha. La parte negativa era que durante un tiempo no podría volver a ver a mi familia, buscaría la manera de comunicarme con ellos, sin que los federales lo supieran, para decirles que me encontraba bien. Tal vez algún día halle el modo de volver a verlos, sin poner en peligro su seguridad, mientras tanto deberé mantenerme a distancia, los federales los mantendrán vigilados a la espera de que yo cometa el error de intentar contactar con ellos.


   


  
    

  


  



  Boston


  



  



  Con las incesantes lluvias de noviembre, al cubrirse las riberas pantanosas, el río quedó a menos de cien metros de Charles Street, sin alterar para nada el trazado serpenteante de la calzada. Aunque en sus comienzos habitó allí una comunidad baptista de origen humilde, que practicaba la inmersión en las profundidades de las aguas, con el tiempo en la parte alta de la calle se construyeron majestuosas mansiones neoclásicas, donde se instalaron los nuevos burgueses de la ciudad, muchos de ellos llegados de Europa. Los pisos superiores de los edificios continúan habitados, en cambio los sótanos y bajos, fueron ocupados por comerciantes, destacando especialmente los anticuarios: convirtiéndose en el lugar por excelencia donde nació el comercio de antigüedades más prolífico de Estados Unidos.


  Magda caminaba por Charles Street, dirección a la comisaría de Cambridge, pasó junto a la estatua de Edgar Allan Poe, con el corazón en un puño. La investigación se estaba complicando, probablemente tendría que abandonar la ciudad pronto, dejando a su hijo solo.


  La relación de Walter con su padre, ya de por si bastante deteriorada, desde su separación, no terminaba de encauzarse. Ethel, tenía un carácter muy metódico, rozando la perfección en todo lo que hacía. Por supuesto sus reportajes eran los mejores de la ciudad, tenían un toque mágico que lo distinguía de los demás reporteros, dándole un sello propio y personal a su trabajo; igual que hacía con sus fotografías y la manera de encuadrarlas. Tenía la mala costumbre de restregarle todos sus éxitos a su hijo por la cara. Walter consciente de que nunca llegaría a estar a su altura, se sentía incomodo en su compañía, cada vez que su padre le regañaba por algo. Por mucho que lo intentara, nunca lograba satisfacerlo. Su manera de examinar y juzgar todo lo que hacía, lo ponía continuamente en un estado de enervante nerviosismo.


  Los problemas entre ellos empeoraron: un día Ethel llamó a su hijo por teléfono un sábado a las dos de la madrugada, y le pidió que lo acompañara el día siguiente para ayudarle con la cámara fotográfica en un reportaje que estaba preparando para el periódico. Walter que se encontraba en ese momento de juerga con sus amigos en una discoteca de la ciudad, no escuchó sonar el teléfono con el ruido del local, se percató de la llamada gracias a la vibración del dispositivo en su bolsillo. Tuvo que salir a la calle para contestar, pensando que se trataba de alguna urgencia.


  Walter no se negó a ayudarlo, pero le recriminó que no lo hubiese avisado con más antelación, de esa manera se acostaría antes y no saldría de fiesta, así estaría más despejado para ayudarle al día siguiente. Ethel, que no estaba pasando un buen momento, terminaba de separarse de Magda, entró en colera y abroncó a su hijo, diciéndole qué para venir de mal humor, excusaba su ayuda.


  El enfrentamiento fue de tales dimensiones que Magda tuvo que intervenir de moderadora entre padre e hijo, Walter acudió a ayudar a Ethel finalmente, aunque con aspecto resacoso y ciertas reticencias. Ethel le echó en cara su falta de concentración y su desgana, cuando terminaron de realizar el reportaje. Walter no se lo tomó a bien y tuvo otra fuerte discusión con su padre, la segunda en menos de veinticuatro horas. Magda se puso de parte de Walter y le recriminó a su padre su comportamiento: advirtiéndole que estaba alejando de su lado a su hijo con su actitud intransigente, la misma que acabó con su matrimonio. Debería ceder de vez en cuando o terminaría perdiendo a su hijo para siempre.


  El problema con el juego de su hijo terminó agravando su deteriorada relación. Ethel no lo afrontó nada bien. No comprendía como Walter había tirado por la borda, todos los ahorros de una vida, sin valorar para nada el esfuerzo que le había costado ganar ese dinero, para gastárselo todo y endeudarse, hasta los huesos, jugando al Black Jack. Eso nunca le ocurriría a él: su hijo era débil. Un perdedor. Ethel solo había jugado en una ocasión al Black Jack, esa noche ganó tres mil dólares en el casino. Una vez recogió sus ganancias, no volvió a jugar nunca más. Sabía qué si lo hacía, terminaría perdiéndolo todo. A aquello se llamaba juego responsable.


  A pesar de ser demasiado duro con su hijo, Ethel no era ningún ejemplo como ahorrador. Lo primero que hizo después de separarse fue comprarse un automóvil de alta gama, metiéndose en un préstamo a diez años para financiarlo. Sus cámaras fotográficas, siempre eran las más modernas del mercado y cada vez que salía un modelo nuevo más eficiente, lo adquiría de inmediato. En cuanto a los dispositivos electrónicos, no se rebajaba a un Android o Pc, su teléfono y ordenador personal eran de la marca de la manzana mordida; sus trajes de Armani y su colonia Dolce & Gabbana. Le gustaba vivir bien: nadie lo juzgaba por ello. Era un buen reportero, ganaba un buen sueldo, pero no pensaba malgastar parte de su salario en ayudar a su hijo a pagar sus deudas.


  Dado que la relación entre padre e hijo no estaba en un buen momento: Magda no podía dejar a Walter con Ethel, por lo que Jane le propuso una solución alternativa. Necesitaría la ayuda de Magda para resolver el misterio de la muerte de Robert, Walter tampoco quería ser un estorbo para la investigación en curso. Por lo que acordaron una solución alternativa. Su amiga Erika estaba buscando piso para alojarse en la ciudad, llevaba poco tiempo trabajando de auxiliar de enfermería en el Boston Medical Center. Durante su estancia en la ciudad se había alojado en la casa de su tío, pero ya era mayor de edad y estaba dispuesta a mudarse. Mientras no encontrase una vivienda adecuada, Jane le propuso que se mudase al piso de Magda, la inspectora no le cobraría el alquiler con la condición de que se ocupase de su hijo. Al parecer la muchacha aceptó encantada, Walter también estaba contento, Erika era joven y muy guapa. Tenía veinte años igual que Jane, era de medina estatura, morena, ojos verdes y un físico muy atractivo. Y aunque Walter le prometió a Jane que le sería fiel en su ausencia, ella le aconsejó que no perdiese el tiempo, ambos eran muy jóvenes para comprometerse, y solo se vivía una vez.


  Erika era una muchacha de mentalidad abierta, le gustaban más los hombres que las mujeres; no obstante, ya había mantenido relaciones antes con chicas y no se cerraba a nada. Era una de las reinas de Instagram, muy explosiva, le gustaban los tríos. Le daba lo mismo compartir su lecho con dos chicos que dos chicas, era muy fogosa. Algo que Jane obvió adrede contarle a Magda, las madres son demasiado protectoras y seguramente no lo encajaría bien.


  En principio la idea era que Magda permaneciese en Boston para ocuparse de su hijo, pero de pronto saltaron todas las alarmas, cuando Vicky había entrado con un teléfono móvil en una cuenta bancaria de Citibank a su nombre, que la jefatura de policía tenía controlada telemáticamente, donde su padre le ingresaba su asignación mensual periódicamente durante su instancia en la universidad. Lo más sorprendente fue la identidad del teléfono, pertenecía a María Sotelo, la esposa del sheriff Leigh.


  Jane ya la había interrogado en la Brecha, ella le contó que Vicky se acababa de presentar en su casa hacía unas horas y le robó el móvil, después de introducirle una bala en el muslo. Inmediatamente, la agente especial localizó por satélite, el lugar donde ella se había conectado a la aplicación del banco para entrar en su cuenta.


  Se desplazó hacia allí en coche, la señal la condujo hasta un parque solitario, había unas mesas para picnic, unos aseos antiguos, unos columpios destartalados y varios contenedores abollados. En uno de ellos encontraron el teléfono de María totalmente inservible, Vicky lo había golpeado con una piedra hasta sacarle las entrañas. De alguna u otra manera, ella se había dado cuenta de que le estaban siguiendo la pista.


  



  El departamento de policía de Cambridge tenía su sus oficinas en un edificio de ladrillo rojo con las ventanas de aluminio. En el centro de una columna a seis metros de altura, ondeaba una bandera que alteraba franjas rojas y blancas, con estrellas de cinco puntas.


  Magda entró en su despacho en la segunda planta, recogió su portátil y toda la documentación sobre el caso, dirigiéndose rápido hacia el ascensor. Un agente la esperaba en la puerta principal de la comisaría. Ambos se subieron al automóvil, antes de dirigirse hacia el aeropuerto, paró un momento en casa para recoger el equipaje de mano, y despedirse de Walter y su nueva cuidadora Erika. Era demasiado guapa, pero su hijo también relucía a su lado.


  —Pórtate bien —le dijo Magda.


  —¡Vamos márchate, mamá y cuida mucho de Jane! —dijo Walter.


  —Me temo que mi amiga ya se sabe cuidar bien sola —advirtió Erika.


  —Bueno chicos, ella está siguiendo una pista en Pensilvania y yo me voy a la Brecha, por lo que en principio no nos vamos a ver de momento. Quiere que colabore con los hombres del sheriff Leigh, por si encontramos algún rastro de las otras dos chicas desaparecidas. Los agentes Swann y Liam la acompañan en Pensilvania, por lo que sé de ellos, le entregarían su vida si Jane se lo pidiese.


  —Conozco a Swann, salí con él unos meses, rompimos hace poco, por eso abandoné Alaska y me vine a Boston. A pesar de que lo nuestro no funcionó, me hizo muy feliz durante el tiempo que estuvimos juntos, al menos al principio. Luego, la diferencia de edad y que yo soy muy vaga: me interesan más las redes sociales que el deporte, terminó separándonos.


  —Entonces, creo que nos llevaremos estupendamente —dijo Walter, sonriendo.


  
    

  


  



   Vicky


  



  



  Al pasar cerca de Hamburg, se activó el sensor de lluvia y, el Mercedes B, se deslizó despacio sobre el asfalto mojado. Las gotas desprendidas de las ruedas se esparcían por cunetas y alcantarillas, salpicando los postes de las señales de tráfico a su paso. Aceleré a fondo, barriendo el agua del asfalto con las llantas de aleación. Al comprobar la buena adherencia de los neumáticos, sujeté con rigor los bordes del volante deportivo multifunción. Estaba atravesando el condado por carreteras secundarias, centrada solo en la conducción, pues el paisaje desolador no invitaba a la distracción.


  Horripilantes zonas industriales, vertederos de cagafierros, campos de chatarra, granjas apiladas que flanqueaban la carretera, plantaciones interminables de hileras de abetos, antiguas minas de carbón cerradas hacía tiempo y refinerías de petróleo todavía en plena producción; configuraban un paisaje desolador con aire apocalíptico, un paraje ideal para el caldo de cultivo de asesinos en serie, donde se perpetuaron múltiples crímenes durante décadas: que pusieron al estado de Pensilvania en el foco de muchos escritores de novela negra; recordándonos que el fin del mundo, tal y como nos lo muestran en alguno de sus relatos, está cada vez más cerca. Observando los campos de tierra rojiza y quebrada que me rodean, no lo dudo.


  En Pensilvania se encuentra uno de los yacimientos carboníferos más ricos del planeta. Los europeos desde su llegada al continente comenzaron a estudiar la manera de explotarlo. El problema era que casi la totalidad del carbón era antracita, un material compuesto por un elevado porcentaje de carbono de difícil combustión. No fue hasta 1828, cuando un escoces llamado James Neilson, logró inyectar aire caliente a un horno utilizando un fuelle. El proceso revolucionó la industria del carbón en todo el mundo y se bautizó como tiro de aire caliente. A finales de siglo Estados Unidos producía trescientos millones de toneladas de carbón al año y la mayor parte provenía de Pensilvania. Los mineros cobraban por cantidad extraída, eso les obligaba a trabajar deprisa, sin tomar las medidas de protección adecuadas. Los accidentes se llevaron muchas vidas: al extraer el carbón en cantidades peligrosas, sin tener en cuenta para nada los posibles derrumbes.


  Los pozos de las minas perforan el terreno, como si se tratase de los poros de una esponja. Me desvío hacia la antigua ciudad de Centralita o lo que queda de ella. Fue erigida sobre toneladas de antracita en 1962, inconscientes de lo que se le venía encima, sus habitantes vivían felices en sus casas, hasta que un incendio prendió en una veta de carbón, los bomberos trataron de apagarlo; sin conseguir nunca extinguirlo del todo, cuando lograban contenerlo, se reavivaba por otro lado. La antracita es un material muy difícil de quemar, pero que una vez empieza arder es casi imposible de apagar. El fuego se propagaba por vetas internas, prendiendo sobre el subsuelo de la ciudad. El humo salía por las grietas, aumentando considerablemente los niveles de dióxido de carbono en los hogares y la gente de pronto comenzó a sufrir náuseas y vómitos. Las explosiones y combustiones espontaneas eran constantes. El polvo de la antracita es volátil y se acumulaba en las fachadas de las viviendas, dándoles un aspecto espectral.


  Una tarde de domingo en un parque público lleno de niños. El suelo se abrió, expulsando una larga lengua de fuego que casi engulle a uno de ellos. El pequeño aguantó agarrado a las raíces de un árbol, hasta que unos vecinos lo rescataron. Las llamas prendieron en muchas casas y terminaron engulléndolas. El gobierno estatal ordenó la evacuación de toda la población y Centralita pasó a convertirse en un pueblo fantasma.


  El asfalto de la carretera sigue caliente y humeante, parece desquebrajarse y hundirse, mientras me acerco hasta la zona más alta del pueblo. Aparco el coche junto a un edificio destartalado, cerca de una tienda de repuestos de automóvil que es de lo poco que se salvó del fuego. El resto lo componen una serie de solares calcinados, una iglesia, una tienda de ultramarinos y un par de casas vacías. Me bajo del coche, siento como si caminase sobre las brasas del infierno. Necesito respirar aire puro, pero aquí todo huele a azufre, del suelo salen volutas de humo que me recuerdan al agua brotando de un géiser.


  El pueblo está muerto, me siento en un guardarraíl cerca del coche, saco una goma de mascar de su envoltorio y observo el desolador paisaje. El asfalto de la carretera está lleno de cicatrices, me imagino cientos de toneladas de antracita ardiendo bajo mis pies; seguro que Belcebú no tardará en venir a mi encuentro: como escuchando mis presagios el sonido de un automóvil irrumpe de la nada. Al parecer no soy la única que se atreve a conducir sobre el fuego. Un Dodge negro, que parece salido del mismísimo infierno, aparca junto a mi coche. Se baja un hombre adulto, desde su posición no puedo ver su rostro, cuando me lo muestra ya es demasiado tarde. Lleva un revólver en las manos y me dispara dos tiros en el pecho a bocajarro. Caigo a plomo sobre el suelo, ahora sí que estoy muerta de verdad. El hombre me da la espalda, tiene que ser un sicario enviado por los fecundadores, seguro que el Mercedes tiene un chip de seguimiento. ¡Qué estúpida tuve que haberlo pensando antes! Lo pusieron para controlar a las guardianas: no se fían totalmente de ellas.


  Me duele mucho el pecho. Una suerte haber parado en una armería hace una hora para comprar un chaleco antibalas con el dinero que sustraje de la cartera perteneciente a María. La encontré en la guantera del coche. Me levanto como Lázaro de su tumba y apunto con la Beretta, disparándole por la espalda. El individuo cae de bruces al suelo, me apresuro a desarmarlo y le robo la cartera. Necesito su dinero.


  El hombre se incorpora en el suelo, apoyándose en los antebrazos con gran dificultad, trata de ponerse en pie, pero no lo consigue. Me imagino la bala alojada en una de sus vértebras, casi lo dejo inválido de por vida, pienso. Lleva el rostro cubierto por un pasamontañas. Le digo que se lo quite. No me obedece. Sigue en el suelo con muchos problemas de movilidad. No me extraña acabo de introducirle una bala, sabe Dios dónde.


  Entonces, me acerco y lo hago, retiro el pasamontañas, quiero verle la cara antes de volver a dispararle. Lo que veo me deja estupefacta: no puede ser, tiene que tratarse de una pesadilla. Él no, por qué iba a querer matarme. Mi propio padre: sangre de mi sangre. Él hombre con el que me crie y al que más he querido en este mundo.


  —Lo siento Vicky, tuve que hacerlo —dice Harold.


  Al reconocerlo el golpe emocional resulta brutal, el impacto logra desbloquear mis recuerdos y conectarme definitivamente con la realidad. La amnesia desaparece, evaporándose como la bruma; aunque para mí resulta un alivio haber recuperado la memoria, las imágenes de lo acontecido en el refugio se me clavan en la piel como agujas ponzoñosas. No obstante, ahora no puedo pensar en ello, necesito saber porque Harold ha intentado matarme. Se suponía, que debería estar en Boston impartiendo clases de química en la universidad de Harvard, no entiendo nada. El caso es que mi propio padre ha intentado asesinarme. La sangre llama a la sangre.


  No dejo de apuntarle con el arma, esperando sus explicaciones, antes de que se desmorone. Sangra abundantemente por la espalda, balbucea mientras habla, el dolor parece atravesarlo como un rayo. Me mira angustiado desde el suelo, apoyado en los antebrazos. Lágrimas asoman a sus ojos: yo sigo fría, sin emociones, sin ser capaz de entender nada. Supongo llevará un tiempo asimilar que tu propio padre trate de asesinarte. Nunca ha sido un hombre violento, nada de esto parece tener sentido.


  —Perdóname hija, tenía que hacerlo. Te mentí, no soy oriundo de Boston como te conté. Nací en la Brecha. En cuanto tuve uso de razón, me iniciaron en los ritos de la fecundidad, después de superar varias pruebas, mi ingreso en la hermandad fue inmediato. Años después secuestramos a tu madre, ella se enamoró de mí y tras casarnos, pasó de reproductora a guardiana. Siendo todavía muy jóvenes, nos trasladamos a vivir a Boston.


  »Por entonces, dirigía la hermandad Anthony LeBay, el padre de George, el actual párroco. Anthony me acogió como a un hermano. Antes las cosas no eran como ahora, la despoblación todavía no era un problema en la Brecha, por eso me permitieron trasladarme a Boston con tu madre, para estudiar en la universidad de Harvard en Cambridge: la más prestigiosa del país. La hermandad cargó con todos los gastos, después nacisteis tú y Wendy, llenando nuestras vidas de dicha y alegría. Todo iba bien, hasta que me volví un asqueroso promiscuo y traicioné los votos sagrados, engañando a tu madre con otra mujer mucho más joven. La verdad que me enamoré de Margaret como un colegial en cuanto la vi.


  »El adulterio, al jurar los votos sagrados, en la hermandad está prohibido y debe de ser castigado. Tuve que someterme al juicio del consejo de ancianos. El consejo está configurado por fecundadores no activos; o sea, miembros retirados que en su momento dejaron en cinta a varias reproductoras. Todos los fecundadores una vez cumplen su misión, ya adentrados en años, llega el día en que deben dejar su lugar a sus vástagos, para que la hermandad se perpetúe en el tiempo. Entonces ingresan en el consejo, la orden superior de la hermandad por excelencia. Mi falta fue sometida a su juicio. Los miembros del consejo me condenaron por adultero, mi castigo consistía en entregarles a mis hijas para sus ritos de reproducción.


  »Entonces le supliqué clemencia, pues tu hermana Wendy es todavía muy joven para ser madre y está estudiando el bachiller. Ellos me escucharon y acordaron excluirla de los ritos: si les entregaba otra mujer en su lugar.


  —¡Claro, por eso secuestrasteis también a Charlie! —exclamé, y comencé a comprenderlo todo—. Tú no podías acometer los secuestros personalmente, puesto que te encontrabas impartiendo clases en la facultad. Tu coartada era perfecta, para que la policía no sospechase de ti, cuando comenzase la investigación de mi desaparición. En tu lugar enviaste a LeBay, Buddy y Leigh para secuestrarnos. Nadie sospecharía de las autoridades con más competencias del lugar. Nadie osaría a atreverse a poner en duda la palabra de un reverendo, un alcalde y un sheriff. En estos momentos, los tres fecundadores más promiscuos de la Brecha.


  —Más o menos, sucedió así —dijo jadeante Harold, que cada vez tenía peor aspecto.


  ¬—Luego cuando yo me negué a entregarles mi virginidad, y les sugerí que fecundasen a Margaret White en mi lugar, tú conciencia se sintió aliviada, de ninguna manera querías que me tomasen por la fuerza.


  —Solo necesitabas más tiempo para convertirte en una de las guardianas, nunca pensé que lograses huir. Hasta ahora nunca ninguna reproductora había conseguido abandonar la Brecha.


  —¿Por qué no trataron de matarme ellos personalmente y te enviaron a ti en su lugar a hacerlo? —pegunté, antes de que desfalleciese.


  —Muy sencillo, cuando descubrieron el robo del coche, tú ya te encontrabas en Pensilvania. Demasiado lejos de la Brecha, volar desde Boston a Harrisburg en cambio, me llevó solo dos horas. Alquilé un coche al aterrizar, encendí el GPS y activé el dispositivo de seguimiento que llevas escondido junto al guardabarros delantero del Mercedes. Así di contigo, teníamos que eliminarte, no estábamos seguros de que no se lo contarías todo a los federales. No podíamos correr ese riesgo, la supervivencia de la hermandad, siempre ha sido algo prioritario para nosotros.


  Revisé la parte inferior del guardabarros, me llevó un rato localizar el dispositivo, una vez lo encontré, lo sustraje introduciendo la mano por el hueco libre entre la parte superior de la rueda delantera y la aleta derecha del coche. Me acerqué y lo metí en el bolsillo de la chaqueta de aquel monstruo al que había amado siempre como una loca, siendo consciente de que toda mi vida había sido una mentira. La bala no se alojó en su columna como yo me imaginé: entró por debajo de los omóplatos y el esternón, alojándose en la parte superior del tórax, cerca de su corazón, provocando una hemorragia interna que terminaría con la vida de Harold en unos minutos.


  Al menos habíamos podido charlar algo antes de que se muriese. A pesar de haber intentado asesinarme, lo abracé con fuerza, sintiendo cómo se le escapaba la vida entre mis brazos.


  —Lo siento mi pequeña, nunca debí traicionar a tu madre, perdóname.


  Fueron sus últimas palabras antes de morir. Me despedí de mi padre, besando su frente, sin derramar una sola lágrima, pero sintiendo una terrible angustia atravesándome el pecho. Qué sería de mi vida sin su aliento. Temblando, me subí al coche, giré la llave del contacto y me incorporé a la carretera de nuevo, alejándome del pueblo.


  Me dirigí hacia el norte, siguiendo de cerca la senda de los Apalaches. Con la muerte de mi padre, lo sucedido en el refugio con Robert Barret regresó a mi memoria como una exhalación. Sin embargo, ahora debía concentrarme en la carretera, cuando me encontrase lejos de Centralita, ya tendría tiempo de reflexionar sobre unos sucesos que marcarían los designios de mi vida y cambiarían mi destino para siempre.


  Antes de continuar el viaje, me detuve ante una casa abandonada para quitarme el chaleco, tenía dos moratones en el pecho producidos por las quemaduras del impacto de las balas. Me escocia un poco la piel, pero por el resto estaba mejor. Al menos había logrado sobrevivir a los balazos, dejé el chaleco en el asiento trasero y me incorporé de nuevo a la calzada, comenzaba a encontrarme cansada, supongo que no soportaría otra noche sin dormir. Así que, buscaría un motel de carretera donde descansar, tenía la vista cansada y los ojos comenzaron a dolerme. Estaba agotada, necesitaba reponer fuerzas; acababa de matar a un hombre y me estaba quedando dormida. Los párpados me pesaban y empezaba a ver borrosa la línea discontinua de la carretera.


   


  
    

  


  



  Jane


  



  



  En un momento se desató la tormenta, justo cuando estaban llegando a Centralita. El agua salpicaba la luna delantera del Chevrolet dificultando la visión de la conductora. Los limpiaparabrisas no daban abasto y a Liam le hacía gracia. Jane aparcó al lado del coche del chico de la científica que desafiaba al mal tiempo con un impermeable rojo, que a Swann le recordó a Papa Noel. La policía estatal ya hacía tiempo que estaba allí. Esperaban que no hubiesen enturbiado ninguna prueba de la escena del crimen. El cuerpo lo había encontrado un empleado de una tienda de repuestos de automóviles cercana.


  Antes de bajar del coche, se pusieron unos chubasqueros negros con las palabras FBI en color amarillo a la espalda. Aquella indumentaria impresionaba al personal, que les franqueó el paso, nada más hacer acto de presencia como si se tratara de los Hombres de Harrison. La víctima había recibido un disparo en la espalda que le atravesó el tórax: no debió de morir de inmediato, pues si fuera de esa forma se encontraría tendido boca abajo, pero dada la posición del cuerpo, tuvo tiempo de volverse e intentar reincorporarse.


  La identidad del fallecido coincidía con la de uno de los perfiles de los sospechosos que Jane colgó en el panel de vidrio de la comisaría de Cambridge, aunque su coartada lo excluyó de su posible implicación en la desaparición de las chicas, nada más iniciarse la investigación. Harold Allisson se encontraba en Boston impartiendo clases cuando Charlie y Vicky fueron raptadas en Atlanta. Jane se puso unos guantes de látex negros y pidiéndole unas pinzas al chico de la científica, sustrajo la bala con cuidado, mientras Swann sujetaba el cadáver para que ella pudiese trabajar mejor. La munición pertenecía a la Beretta que Vicky le robó a María al asaltarla en su casa. Depositó la bala en una bolsa de plástico de cierre hermético y se la entregó al chico de la científica, junto con las pinzas para proceder a un análisis más exhaustivo.


  Luego marcó el número de Magda, se encontraba en el aeropuerto internacional de Atlanta, terminaba de llegar de Boston y se dirigía en taxi a una comisaria de la ciudad para coger un coche patrulla rumbo a la Brecha. Jane la puso al tanto de lo ocurrido a Harold y le ordenó investigar a fondo sobre su pasado en Boston. Magda se pondría en contacto con los chicos del departamento de policía de Cambridge y quedó de avisarla, en cuanto tuviesen algo.


  Trabajar con un cuerpo en esas condiciones con el aguacero que estaba cayendo resultaba bastante molesto, aparte de que el agua podría borrar parte de las pruebas de la escena del crimen. No obstante, ellos ya lo tenían claro, Vicky Allison se había encontrado en aquel lugar con su padre, ambos discutieron y ella le disparó por la espalda cuando este se marchaba.


  Registraron el cuerpo de Harold y no hallaron arma alguna; por lo tanto, debía ir desarmado cuando se encontró con su hija. «Aquello era muy extraño, por qué Vicky querría matar a su propio padre, lo mismo que había hecho con el suyo, tenía que tratarse de una auténtica psicópata, una asesina en serie de padres», pensó Jane. Le comentó a Swann sus impresiones, pero pareció no escucharla, su mente trabajaba a otra velocidad, mientras registraba meticulosamente el Dodge de Harold, en busca de algo sólido para desbaratar la teoría de Jane.


  Entonces el móvil de Jane vibró en su bolsillo, tenía un mensaje de su padre. Aquello era imposible, Robert estaba muerto. En la pantalla aparecía la palabra papá en letras negras y el número del móvil de Robert Barret. El corazón comenzó a latirle deprisa, todo indicaba que trataba de comunicarse con ella desde el Más Allá, como había hecho a través de la televisión y las palabras escritas en el vaho de la ventana de su apartamento. Se apresuró a abrir el mensaje. Al leerlo se quedó helada.


  



  CUIDA DEL BEBÉ


  PIENSA


  QUE TODO EL MUNDO


  COMETE ERRORES.


  



  La controvertida mente de Jane trató de descifrar lo que su padre trataba de decirle en aquella misiva subliminal:


  «¿Qué has hecho papá? ¿Has abusado de Vicky? Tanto tiempo viviendo con osos, solo, no podía traerte nada bueno. La has forzado y la has dejado embarazada, y ahora te sientes culpable y me envías mensajes desde el otro mundo. Primero para comunicarme que ella está furiosa y ahora para decirme que el motivo de su ira se debe a que la has violado, dejándola embarazada», pensó Jane. Las lágrimas resbalaban por su rostro. Al verla llorar, Liam se acercó a ella para preguntarle qué le ocurría, Jane le mostró el mensaje del móvil.


  —No puede tratarse de tu padre está muerto, solo hay una persona que se me ocurra que puede tener ese teléfono y lo esté utilizando para torturarte.


  —¿Estás insinuando que se trata de Vicky? —preguntó sorprendida Jane.


  —¿Quién si no iba a ser? Pudo quitárselo a tu padre en el refugio después de matarlo. Debemos rastrear su señal y la atraparemos —aseguró Liam.


  —Antes de que la localicemos, ya se habrá deshecho del dispositivo, como hizo con el teléfono de María. No te das cuenta: esa zorra es muy hábil y está jugando con nosotros. Ahora quiere hacer pasar a mi padre por un violador o un degenerado que se acuesta con chicas de la edad de su hija.


  —Son cosas totalmente diferentes: una violación y una relación consentida entre dos adultos. ¿A quién no le gustan las chicas jóvenes? —apuntó Liam—. No es ningún crimen que Robert y Vicky mantuviesen relaciones de manera consensuada ente ambos. Ella gana con su experiencia y él disfruta de los atributos de la juventud. Otra cosa distinta sería que Vicky no fuese mayor de edad, pero una chica de veintiún años ya es dueña de sus actos. ¿A quién no le amarga un dulce? —concluyó Liam, encogiéndose de hombros, tratando de exculpar a Robert.


  Jane reaccionó a sus palabras, dándole un puñetazo en la ingle. Sabía que Lobo tenía razón, pero le daba rabia que su padre se liara con alguien de su edad. Así que, Vicky estaba embarazada, trató de contestar el mensaje sin éxito. Aquel número ya no estaba en línea. Lo de tener un hermanastro de un padre fallecido, no la alegraba mucho. Ahora solo le quedaba averiguar: si la fecundación se consumó mediante una violación o por voluntad propia.


  Swann había encontrado munición de una Glock en la guantera del coche de Harold, aquello complicaba más el asunto, era posible que hubiese habido un tiroteo entre ambos y Vicky saliese vencedora. Por la posición del cuerpo de Harold, debió tardar en morir el tiempo suficiente, para que Vicky lo desarmara y se llevase con ella su arma. Nadie guarda munición en la guantera si no lleva un arma consigo.


  Una hora más tarde localizaron el teléfono de Robert Barret destrozado en un área de servicio cercana al lugar del crimen, Vicky seguía jugando con ventaja, rastrear la señal del teléfono de su padre había sido una pérdida de tiempo, parecía que estaban haciendo justo lo que ella quería. Sin embargo, no del todo, pues solo les llevaba una hora de ventaja, no podría encontrase demasiado lejos. Jane había enviado su fotografía a todos los moteles de la zona, en algún instante debería detenerse a descansar. Si en alguno de ellos la reconocían, la avisarían de inmediato.


  —¿Sigues pensando que es inocente? —preguntó Jane a Swann.


  —Conozco a pocos asesinos que admitan cometer errores —insinuó el inspector, haciendo referencia al mensaje de texto que había recibido Jane desde el número de su padre.


  Las palabras de Swann hicieron reflexionar a Jane: si el mensaje de Vicky se refería a la criatura que llevaba en su vientre, debía proteger a ambas. A pesar de que la madre podía ser una supuesta asesina en serie de padres, la criatura no tenía la culpa de sus crímenes, pensó antes de visualizar de nuevo el mensaje en su móvil:


  



  Cuida del bebé


  piensa


  que todo el mundo


  comete errores.


  



  «No sabía si había sido su intención, pero sus palabras lograron despertar mi instinto maternal, ese que todas las mujeres dicen que llevamos dentro. Lo importante ahora era la salud del feto. Había perdido a mi padre, eso me producía un terrible dolor, aunque quizás hubiese ganado a un hermano. La duda de si Vicky era una víctima o una asesina, me estaba desgarrando por dentro».


  El aviso de una llamada entrante irrumpió en el visor del IPhone, sacándola de sus pensamientos. Era Magda, justo cuando Liam regresaba de comprar una chocolatina en la tienda de la gasolinera. La inspectora la informó de que Harold era oriundo de la Brecha, y llevaba residiendo en Boston desde los dieciocho años, donde, cursó sus estudios en la universidad de Harvard. Sus padres eran panaderos, por lo que le intrigaba como se las apañaron para que su hijo ingresara en la universidad más prestigiosa del país, tuvieron que recibir algún tipo de ayuda externa. Lo más raro era que Harold ni siquiera había solicitado una beca. Jane le dio las gracias y le pidió que fuera cauta, debía pegarse al sheriff Leigh como una lapa y colaborar con él en todo lo qué le mandase, observar su proceder en el caso, y de notar algo sospechoso, aprovechar la primera oportunidad que se le presentase para llamarla de inmediato, sin delatarse.


  Magda ya había colaborado con la policía de la Brecha, desde el comienzo de la investigación de la muerte de Robert, y dada la relación de Harold con la máxima sospechosa del crimen, le llamaba la atención que en la oficina del Sheriff no le comunicasen que el padre de Vicky era oriundo de la Brecha. Jane también estaba sorprendida. La idea de filtrar a uno de sus agentes entre la policía de la zona como si fuese un espía, la dejaba más tranquila. Magda sería su topo en la Brecha, a la espera de encontrar más pistas sobre el caso.


  Se despidió de ella y colgó el teléfono, cuando una nueva llamada entrante, llamó su atención. El dueño de un motel cercano creía haber reconocido a la fugitiva, después de registrarse y alquilar una habitación. Antes de alegar que había perdido la documentación y pagarle en efectivo, le había dado un nombre falso, pero su rostro se parecía mucho al de la fotografía que les había enviado Jane. Tenía que ser ella. Enseguida se pusieron en marcha, el lugar se encontraba apenas a cuarenta minutos en coche de allí. Abandonaron el área de servicio, incorporándose a la autovía que bordea los Apalaches. Más adelante cogieron un desvío por una carretera estatal, luego un atajo hasta entrar en una zona industrial.


  El motel se encontraba situado entre una hilera de abetos a la derecha de la carretera. Las habitaciones eran todas de planta baja y se distribuían en una única fila a la izquierda de la recepción, abarcando bastante espacio a lo largo de una acera donde habían plantado varias catalpas que crecían rectas sobrepasando la altura del tejado de las instalaciones. Las hojas de las catalpas son enormes y se esparcían por el suelo, dándole un cierto aire de postal al motel.


  Al verlos llegar el dueño les entregó una copia de la llave de la habitación en que se encontraba Vicky descansando. Era una de las últimas, les pidió que fuesen sigilosos y no armasen demasiado jaleo para no molestar al resto de los huéspedes.


  Al entrar, Vicky dormía plácidamente, se sentaron alrededor de la cama en tres taburetes que había bajo un escritorio adosado a la pared. Antes cogieron la Beretta de la mesilla y registraron la habitación sigilosamente, asegurándose de que no había más armas. Esperarían sentados alrededor de su cama hasta que se despertase, daba la impresión de que su sueño era profundo, debía estar totalmente agotada. La necesitaban despejada, seguro que tenía que contarles una larga historia. ¿La creyesen o no? Eso ya dependía de ellos. Vicky debía de informarles con detalle de todo lo ocurrido en el refugio con Robert Barret y el motivo porque había disparado sobre Harold en Centralita. Si todo había ocurrido en defensa propia, según la teoría de Swann que, desde el principio, Jane no sabía la razón, apostó por su inocencia, en contra de su criterio. Tal vez se debía a que Swann era un acérrimo defensor de las causas perdidas. Jane no se podía quejar por ello, de alguna manera a ella también le había ayudado en el pasado.


  Si a alguien respetaba en este mundo Jane, aparte de su fallecido padre, era aquel inspector negro de gran altura que, bien podía haber hecho carrera en los New York Kings, en vez de dedicarse a la investigación; así hubiera sido en cuestión, de no ser por su maltrecha rodilla. Por eso aceptó su consejo y no tomaría ninguna resolución al respecto, hasta escuchar la versión de aquella dama durmiente, situada a pocos centímetros de ella. Había demasiadas lagunas en el caso y esperaba qué, al hablar con Vicky, gran parte de ellas, de una u otra manera, se diluyesen. Su testimonio resultaría vital. Eran todavía las cinco de la tarde y Vicky parecía no haber dormido en meses. Ellos tampoco habían pegado ojo, después de haber pasado la noche conduciendo, persiguiéndola, desde la Brecha a Pensilvania. Alquilaron la habitación de al lado y se turnaron para descansar, mientras uno de ellos vigilaba a la fugitiva.


  Seis horas más tarde, ella seguía durmiendo, ya era de noche y estaban agotados de esperar. Nunca habían visto a nadie dormir tanto. Liam pareció pedirle a Swann permiso con la mirada para despertarla. Swann asintió. Liam la cogió por el brazo, lo agitó, y ella se incorporó, desperezándose. Pareció no inmutarse ante su presencia, como si llevase tiempo esperándolos, mientras regresaba paulatinamente de un mundo lleno de oníricos paisajes.


  En cuanto se despejó, le permitieron ir un momento al baño para lavarse la cara. Llevaba puestas una blusa y una braga color carne como única indumentaria. Se sentó en el borde de la cama y no paró de hablarles de todo lo sucedido durante su cautiverio en la Brecha. Los tres no daban crédito, pero todavía faltaba por narrarles lo más importante: ¿Qué le había ocurrido en el refugio con Robert Barret? Ahora Vicky lo recordaba con todo detalle, les pidió que le trajesen una pizza, pues tenía mucha hambre, llevaba más de un día sin comer nada y luego les contaría todo.


  Ellos también estaban hambrientos y Swann mandó a Liam partir hacia una pizzería situada a doscientos metros del motel, mientras regresaba, permitieron a Vicky ducharse y vestirse. Lo hizo todo bajo la supervisión de Jane que, no se apartó ni un milímetro de ella, ni siquiera cuando orinó en el baño. Al regresar Liam con las pizzas, Vicky comenzó a engullir una de ellas, parecía muy hambrienta. Swann escogió una cuatro quesos y entre Jane y Liam se zamparon una vegetal. Nada de carne, al fin y al cabo, los tres pretendían hacerse vegetarianos. Aunque a la hora de la verdad, en cuanto caía algún pedazo de carne en sus platos, la devoraban como animales. Vicky les tentó con una porción de su barbacoa y nadie renunció a su ofrecimiento. A cambio ellos le dejaron probar de las suyas. Al terminar de cenar, los tres se sentaron frente a ella de nuevo, para no perder ni un detalle de su historia con Robert Barret en el refugio. Lo que iba a contarles: no lo olvidarían en el resto de sus vidas.


   


  
    

  


  



  Vicky


  



  



  Me había despertado molida por la dura ascensión que acometí el día anterior con Robert. La subida era tan pendiente y pedregosa, que me dolían todos los músculos del cuerpo y las agujetas me estaban matando. Tenía las articulaciones inflamadas y cada movimiento me resultaba un suplicio. Me vestí como pude, pues estaba hambrienta y cansada. Mi compañero me preparó un suculento desayuno con cacao integral y unas deliciosas tostadas de crema de sésamo que me levantaron un poco el ánimo. Me gustaba su barba de aventurero y su rostro gentil, de todas maneras, no debía fiarme de él, tal vez tanta amabilidad ocultaba intenciones más oscuras. Debíamos buscar una zona donde tuviésemos cobertura para poder llamar a su hija desde su teléfono. Ignoraba si se había creído toda la historia sobre nuestro cautiverio que le había contado el día anterior, no obstante, parecía dispuesto a ayudarme.


  —En cuanto logre hablar con mi hija, ella sabrá qué hacer para ayudarte, tal como te comenté anoche —dijo Robert.


  —Te lo agradezco de verdad. Esos hombres son muy peligrosos: si nos encuentran pueden hacernos cualquier cosa —dije consternada.


  —Aquí no nos encontrarán. Nadie, salvo que esté loco, se atreve a ascender a estas cumbres. Es muy peligroso hay muchos osos en el bosque. Ahora relájate y disfruta del desayuno.


  —No te aburres tú solo tanto tiempo en el bosque, lejos de tu casa y tu familia —comenté, por hablar de algo.


  —Desde que murió su madre, Jane es lo único que me importa en este mundo, los osos son mi otra gran pasión —dijo Robert.


  —Lo siento, sé que querías a tu mujer, ayer me hablaste con mucha pasión de ella, debías estar muy enamorado; sin embargo, todavía eres muy joven, puede que encuentres a otra compañera, salvo que quieras casarte con una osa ¬—le sugerí bromeando.


  —En estos momentos creo que mi hija me necesita más que nadie, pero en el futuro, nunca se sabe, la vida da muchas vueltas. Lo de la osa lo descarto de momento. A los osos no le gustamos nada los humanos, y menos alguien tan feo como yo.


  —A mí me pareces un hombre muy atractivo —lo dije con sinceridad.


  —Muchas gracias, me acabas de elevar la moral varios peldaños, llevo tanto tiempo fuera de circulación que no me viene mal un cumplido de ese tipo. Tal vez te haga caso, y cuando la situación de Jane se estabilice, me busque una compañera. A alguna bióloga ya le he echado el ojo, pero como el resto de mis compañeras de trabajo es demasiado estirada —dijo Robert sonriente.


  ¬—No pierdas el tiempo con ella entonces, ya encontrarás a alguien que, de verdad valga la pena —dije tratando de asesorarlo.


  Robert Barret asintió haciendo un gesto concupiscente. Lo cierto es que le estaba empezando a coger simpatía, parecía un hombre muy transparente y cercano, me resultaba muy sencillo comunicarme con él, y ese tipo de personas son muy difíciles de encontrar en este mundo.


  Al terminar de desayunar preparamos las mochilas, nos disponíamos a emprender la marcha, cuando, inesperadamente, alguien llamó a la puerta del refugio. Antes de abrir, Robert me dio instrucciones para que me ocultase bajo una de las literas y me entregó su teléfono para que en caso de que le ocurriera algo, pudiese usarlo para llamar a su hija. Me apresuré a hacer lo que me decía y recé para que no se tratase de mis perseguidores, pero quienes iban a ser sino, puesto que a aquellas alturas del otoño nadie quedaba ya transitando por aquellas montañas.


  —Policía de la Brecha, abran la puerta —dijo el Sheriff Leigh, su voz varonil me resultó inconfundible.


  —Un segundo, ya voy —contestó Robert, acercándose al umbral.


  Al abrir, Robert se encontró con el Sheriff Leigh, el alcalde Buddy y uno de sus agentes. Leigh le dijo que estaban buscando a una chica y me describió con detalle. Robert le contestó que él no había visto a nadie por allí en semanas. Le pidieron permiso para registrar el refugio y Robert se negó, alegando que se trataba de un local de la federación de montaña y no los dejaría pasar sin una orden judicial.


  —Está bien, enséñame tu licencia de armas, tengo entendido que guardas rifles en el armero que necesitan un permiso especial. También quiero ver alguno de ellos y la munición que usas, para asegurarme de que todo es legal.


  —Un segundo, le traeré todo enseguida ¬—dijo Robert Barret, dejando la puerta entornada y yendo a buscar lo que le pedían.


  Al volver, le entregó al sheriff lo que le había solicitado. Leigh, le pasó la licencia de armas a uno de sus acompañantes; cogió el rifle y la munición para supuestamente, examinarla minuciosamente. En vez de ello, inesperadamente, cargó el arma, y lo apuntó con ella a la altura del corazón.


  —Atrás ¬—ordenó el sheriff.


  Asustado, Robert retrocedió unos metros adentrándose en la cabaña, sin dejar de mirar la boca infernal del arma. Sin mediar palabra, ni previo aviso, Leigh le disparó tres veces sucesivas en el pecho. Robert se desplomó de espaldas sobre el suelo, pronto se formó un charco de sangre a su alrededor, antes de que le disparara de nuevo otros dos tiros en la cabeza para asegurarse de que estaba muerto.


  Seguramente el sheriff y sus hombres nos divisaron el día anterior desde de la distancia con los prismáticos, cuando ascendíamos al refugio. Debían llevar toda la noche, siguiéndonos. Supuso que yo ya le había contado a Robert todo lo que sabía sobre ellos y sus crímenes, por lo que no le quedaba otro remedio que quitarlo del medio, antes de que Robert se comunicase con Jane y todo saliera a la luz.


  Los tres hombres entraron intentando no tocar nada, yo me encogí como un caracol en su concha, muerta de miedo en mi escondite. Finalmente, uno de ellos miró bajo la litera y me encontró. Me sacaron de allí a la fuerza, traté de resistirme, pero ellos eran tres y terminaron reduciéndome. Sentí el acero de las esposas en mis muñecas, pude ver como borraban todas las posibles huellas con un paño de su paso por las instalaciones con esmero, luego cogieron mi mochila, me la colgaron a la espalda y nos largamos de allí.


  En vez de dirigirnos directamente a la Brecha, caminamos largo rato por el filo de la montaña, suponía qué de un momento a otro, descenderíamos al pueblo. No conozco también la zona como ellos, creí que me estaban llevando por un atajo de nuevo a la mansión de las Reproductoras junto a Margaret, no podía estar más equivocada. Andar por la cresta de la montaña con las esposas puestas y una mochila de veinte quilos a la espalda, aparte de una tortura, resulta muy peligroso. En cualquier momento puedes perder el equilibrio y caerte al vacío. Al poco rato llegamos a lo alto de una quebrada, jamás había sentido tanto miedo en mi vida, aunque lo peor estaba todavía por llegar.


  De un empujón, Leigh me tiró al suelo, caí hacia atrás, arrastrada por el peso de la mochila. En una posición en que parte de mi cuerpo quedó suspendido en el aire, como tenía las muñecas sujetas con las esposas, no podía mover los brazos para evitar la caída, estaba a punto de precipitarme al vacío, cuando dos de ellos me sujetaron por los tobillos. Estaba aterrada: el corazón bombeaba sangre con fuerza, mirara para donde mirase, el vértigo me invadía. Suspendida sobre una pared vertical con una caída de más de doscientos metros; desde allí no podía ver bien el fondo de la quebrada, pero intuía su profundidad como un abismo insondable.


  —¿Lo hacemos? —preguntó el Sheriff Leigh. Lo escuché asustada, sin saber a qué se refería.


  —De acuerdo, pero ni una sola palabra de todo esto al reverendo LeBay. Si se entera de lo que vamos a hacer no le gustará —contestó Buddy.


  —Será nuestro secreto. No le diremos nada, simularemos que continuamos con su búsqueda, el tiempo que haga falta, hasta que el reverendo se convenza de que ella está muerta. ¿Quieres empezar tú? —preguntó Leigh.


  Buddy asintió. Me tenían inmovilizada con medio cuerpo en el vacío, pensé que iban a soltarme y dejarme caer al fondo de la quebrada, pero me equivoqué. Me arrastraron al borde del precipicio, unas manos desabrocharon los botones de mis tejanos y me los quitaron por los tobillos, otras arrancaron los botones de mi blusa, dejando al descubierto mis pechos. Traté de defenderme pegando patadas; no obstante, con veinte quilos a la espalda y las manos inutilizables por las esposas, todo esfuerzo resultó en vano. Pese a ello no pensaba ponérselo fácil, traté de liberarme de ellos con todas mis fuerzas, aunque sin demasiado resultado.


  Me dieron una paliza de órdago, pues no dejé de resistirme en ningún momento. Pero los golpes, la violencia física, el dolor de huesos, los moratones, los labios rotos, los ojos hinchados; no fueron nada comparado con el dolor que me produjo la humillación a la que me sometieron. Si algo de vida quedaba en mí después de la tunda que me dieron, se vino abajo al sentir la verga de Buddy Cochran, desquebrajando en pedazos mi himen. El alma se me cayó a los pies: comencé a sangrar y le escupí en la cara. Por unos momentos mi mente pareció separarse de la realidad, para qué tanto dolor y vergüenza, no obnubilara mis pensamientos.


  Yo gritaba pidiendo auxilio, mientras lo sentía tirando de mis caderas hacia él. Traté de morderlo, pero estaba muy limitada de movimientos: en una extraña postura con las piernas abiertas ciento ochenta grados, el culo pegado al suelo, la espalda apoyada en la mochila al borde del abismo y los ojos abiertos como platos producto del horror. Yo no era nada para ellos, solo una sombra indefensa, sin vida, sin alma, sometida a su voluntad. Así de aquella manera tan cruel dejé de ser virgen. Me habían robado la pubertad a golpes, llegó un momento que me sentía tan abatida que dejé de ofrecer resistencia. Buddy, al terminar, sacó su miembro de mi interior y le cedió el puesto a Leigh. Este invadido por un extraño frenesí, me penetró con brusquedad, le rogué que parase, pues me hacía mucho daño, sin embargo, ignoró mis quejas y no se detuvo hasta saciar sus instintos más primarios. No se molestó en quitarse el sombrero, ni la estrella de Sheriff, mientras me violaba, embistiéndome con su asquerosa verga, jadeaba, babeando como un cerdo encima de mí. Ello me dio tanto asco que, me provocó unas terribles arcadas, y terminé vomitando el desayuno encima de unas piedras. Una baba azul me resbalaba por la barbilla y tenía dificultades para respirar. En vez de provocarle repugnancia, aquella extraña bilis que salió de mi boca debió excitarle y continuó penetrándome con fuerza volcánica. Ello debió ponerlo muy cachondo y a mí me dejó destrozada. Terminé con el rostro desencajado y casi sin aliento.


  Yo estaba como muerta, después le llegó el turno al agente Peterson. Un gordinflón asqueroso de mediana edad que gemía como un animal, en cuanto Buddy y Leigh, no paraban de reírse y burlarse.


  —Vamos Peterson, enséñale a esa zorra, como tratamos a las chicas desobedientes en la Brecha —dijo Buddy.


  ¬—Seguro que no has catado un chochito tan estrecho en toda tu vida. Ja, ja, ja —se rio Leigh.


  Su prominente barriga me aplastaba. Entonces cerré los ojos y sentí una angustia terrible y lacerante atravesarme entera. Era como si un Boeing 247 me cayese encima y me arrollase como una hormiga. Lo soporté lo más estoicamente que pude. Para entonces ya estaba consumida por el terror. Una vez terminó, Peterson me apretó los pechos con una fuerza brutal, aquello me dolió de veras y grité desquiciada. Unas terribles nauseas se apoderaron nuevamente de mí, pero ya no tenía nada sólido que expulsar dentro del estómago. Tenía el útero lleno del semen de tres descerebrados, y hace más de tres semanas que debía haberme venido la regla. Ojalá el hijo que llevo en mi vientre fuese de Robert Barret, en vez de esos asquerosos cretinos. Ahora tengo un demonio dentro de mí y no estoy segura de cuál de esos tres degenerados es el padre.


  Al terminar de violarme, me vistieron y me arrojaron al fondo de la quebrada, para entonces yo ya había perdido el sentido. Ellos pensaron que perdería la vida en la caída y lanzaron también al vacío el rifle sustraído por Robert del armero del refugio, mi mochila y la munición. Así todos me tomarían por el asesino de Robert, mi ADN estaba por todas partes. No solo dentro del refugio, además también en el arma del crimen, en cuanto la tocara, pues Leigh había tomado la precaución de usar guantes antes de dispararle a Robert Barret.


  



  Le terminé de contar a la agente Jane y sus hombres el resto de la historia, desde mi caída en la quebrada hasta el encuentro con mi padre hacía unas horas. Esperaba que me creyesen. Al terminar mi relato, continuaba sentada en la cama de la habitación del motel, frente a ellos. Los tres se habían quedado mudos de repente, sopesando, y tratando de buscarle algo de lógica y sentido a lo que les había contado. Hasta cierto punto lo entendía. A pesar de haberlo vivido en primera persona, ni yo misma a veces, lo terminaba de asimilar. Todo parecía formar parte de una terrible pesadilla, o de una de esas series demagógicas de HBO sobre sectas, como el cuento de la criada. La serie trata de un futuro distópico en que muchas mujeres se vuelven estériles debido a la contaminación ambiental y a las enfermedades de transmisión sexual. La natalidad en el mundo se desploma y una secta toma el mando del gobierno en los Estados Unidos. De pronto, la sociedad pasa a ser controlada por unos fanáticos religiosos. Las mujeres son relegadas a un segundo término, prohibiéndoseles el derecho al empleo, la lectura y la escritura. Las pocas mujeres fértiles que quedan son adoptadas como criadas por los más poderosos. Cada uno de sus óvulos vale su peso en oro. Igual que las reproductoras, las criadas son violadas por sus amos con el objeto de quedar embarazadas y darles muchos hijos.


  



  —Yo te creo —Swann fue el primero en hablar—. Al contrario del criterio de mis colegas, he creído en ti desde el principio. Si sospechase que asesinaste a mi amigo Robert, ya te hubiese matado yo mismo hace tiempo.


  Sus palabras resultaron balsámicas para mí. Me relajé, suspiré y resoplé, llevándome las manos a las mejillas en un claro gesto de alivio, sintiendo como algo de repente se rompía dentro de mí y una extraña humedad invadía mi entrepierna.


  —¡Dios mío, termina de bajarme la regla! —exclamé y comencé a llorar de alegría como una loca.


  Aunque no pudiese olvidar nunca el horror al que me sometieron: al menos no llevaría su semiente dentro de mí, creciendo como un monstruo en mis entrañas. Swann se acercó a mí y sentándose a mi lado en el borde de la cama, me apretó con su enorme brazo contra su pecho.


  —No sé lo que me resulta más duro, que me violasen esos desgraciados, o que me intentase asesinar mi propio padre —dije, entre gimoteos, superada por la situación.


  —Ahora lo más importante es que te hemos encontrado y estás a salvo, debes comprender que los niños como tu padre, fueron criados en determinadas circunstancias y obligados a adoptar la fe de unos fanáticos religiosos. Tu padre nunca tuvo la oportunidad de ser libre; a pesar de sus creencias, tu madre se enamoró de él, después de ser secuestrada como tú, en vez de rebelarse, eligió entregarse a los deseos de su captores. Ellos la adoctrinaron como hicieron con tu padre para lograr sus objetivos.


  »Tú, en cambio, elegiste conservar la libertad y los rechazaste, rebelándote contra ellos. Eres una chica muy valiente y tienes toda la vida por delante para disfrutarla. Ahora, debemos centrarnos en encontrar la ubicación de la gruta donde mantienen encerradas a Charlie y a Margaret, antes de que las arrojen desde lo alto de la quebrada como hicieron contigo o, las maten a tiros como a Robert.


  —Si queréis encontrar la gruta, debéis seguir a las guardianas, ellas son las encargadas de llevarles la comida. María y Mónica, os llevarán hasta su entrada. Yo no tengo ni idea dónde se encuentra. Sé de su existencia por Charlie, ella me lo contó cuando estuvimos juntas en la quebrada. Se disponían a encerrarla allí con Margaret, justo cuando Charlie escapó de la mansión de las Reproductoras. Ahora que la han vuelto a capturar: solo Dios sabe que le pueden hacer esos animales —dije, una vez liberada de los brazos de Swann.


  —No te preocupes somos alpinistas, encontraremos esa gruta por muy escondida que esté y liberaremos a tus amigas —dijo Swann.


  Les pedí permiso para ir al baño, tenía un támpax en la mochila y la regla me estaba bajando como una cascada, poniendo perdidas mis bragas. Jane me acompañó alegando que no tenían pruebas que confirmaran mi historia y tenía miedo de que tratara de escaparme. Me quité las bragas manchadas de sangre delante de ella, me limpié con un chorro de agua de la ducha y la esponja, después me sequé el chumino con una toalla, me coloqué el támpax y listo. Me urgía una depilación láser de mis partes íntimas, pues me estaba creciendo una pelambrera entre las piernas que asustó a Jane. Una vez lista, me vestí de nuevo y salimos juntas a la habitación.


  Entonces sonó el móvil de Jane, ella reconoció el número, se trataba de Magda, llevaba en la Brecha varias horas, colaborando con la oficina del Sheriff Leigh. Jane puso el teléfono en modo altavoz para que todos pudiésemos escucharla. La sorpresa resultó brutal, al escuchar la voz de uno de los hombres que me violó, al otro lado de la línea. La bilis se me subió a las sienes y por primera vez en mi vida sentí deseos de matar a alguien, tal vez en el fondo yo era una asesina como los fecundadores querían hacerle creer a Jane.


  —Soy el sheriff Leigh de la Brecha, lamento darte una mala noticia. Hemos encontrado a la inspectora Magda, muerta, colgada de una viga en la habitación de la pensión donde se alojaba. Te llamo desde su teléfono, porque yo no tengo tu número gravado.


  —No pasa nada, hoy es la segunda vez que se ponen en contacto conmigo desde el teléfono de un muerto —dijo Jane, que no ganaba para sustos, según me contó después, yo también la había asustado, enviándole un mensaje desde el móvil de su padre, antes de destrozarlo.


  ¬—A lo mejor es que eres una de esas médium que se comunican con los muertos ¬—bromeó Leigh, antes de seguir hablando—. Magda hacía solo unas horas, terminaba de presentarse en la comisaría para ayudarnos con la investigación, repasamos juntos todos los detalles relativos a la misma. Luego le di permiso para marcharse a descansar, estaba agotada después del largo viaje desde Boston.


  »Se alojó en la única pensión del pueblo. Es muy antigua, de techos altos con unas vigas de madera que los atraviesan. Una de ellas le sirvió para pasar una cuerda que tenía en un extremo una soga, la colocó en torno a su cuello y ajustó el nudo con fuerza; se subió a una silla y la apartó de una patada. Al caer, la silla rodó por todo el suelo de la habitación, derribó una lampara situada en una esquina: haciendo un ruido tan espantoso que llamó la atención de la dueña de la pensión. Asustada, ella nos llamó de inmediato, cuando llegamos la inspectora ya estaba muerta.


  »He mandado desalojar la pensión, y estamos procediendo a retirar el cadáver. Al parecer Magda estaba sufriendo una profunda depresión, tras enterarse de la ludopatía de su hijo y decidió terminar con su vida.


  —¿Cómo sabías que tenía un hijo ludópata? —lo interrumpió Jane.


  —Nosotros lo sabemos, casualmente, puesto que tenemos a dos jóvenes de la Brecha recibiendo tratamiento contra su adicción a las drogas en el mismo centro que se está tratando el hijo de Magda. ¿No sé si estabas informada de ello?


  —Sí, jamás debí mandarla ahí en ese estado. Yo soy la culpable de su muerte, nunca debí alejarla de Walter mientras durase su tratamiento. Ahora jamás podré volver a mirar a la cara a su hijo —dijo Jane, rota por el dolor.


  —Mis condolencias, seguro que prefieres que esto no trascienda a la prensa, nunca es agradable que un compañero se suicide —dijo Leigh.


  —De acuerdo, gracias por informarme. Nos desplazaremos a la Brecha de inmediato.


  —De nada, les esperaremos con los brazos abiertos, puede contar conmigo y mis ayudantes para lo que necesite. Nunca resulta sencillo perder a un compañero. ¿Saben algo de la fugitiva? —preguntó el sheriff Leigh.


  —Vicky está aquí conmigo, y os acusa de secuestro, violación e intento de homicidio, tienes algo que alegar en vuestra defensa.


  —¿Se puede saber a quienes tiene la desfachatez de acusar de semejantes barbaridades esa psicópata? —pregunto Leigh, fingiendo sorpresa.


  —A ti, al alcalde Buddy, al reverendo LeBay, y a uno de tus ayudantes, llamado Henderson. Aunque asegura que está implicada toda la policía de la Brecha.


  —¡Está loca! Mató a tu padre y ahora se ha inventado todo eso para despistarte. ¿No creerás una sola palabra de lo que te ha contado?


  —No lo sé. ¿Te suena de algo la Hermandad de los Fecundadores? —preguntó Jane.


  —¡Ni idea! Parece algo religioso. Yo no soy una persona creyente, tú me dirás de qué se trata.


  —Ya lo sé que no lo eres, pero: ¿qué me dices del reverendo LeBay? —preguntó Jane, ignorando su comentario.


  —Es calvinista, como casi todo el mundo aquí, pero que yo sepa eso no es ningún delito.


  —Es cierto, no lo es. ¿Dónde ocultas a Charlie y a Margaret?


  —En ninguna parte, no entiendo la pregunta. ¿Qué mierda os ha contado esa asesina? ¿No creerás una sola palabra de lo que te ha dicho?


  —Ya veremos —contestó Jane, antes de colgar el teléfono.


   


  
    

  


  


  Jane


  



  



  El silencio acompañaba cada paso que daban según se internaban en la espesura. La luz solar se desvaneció y una neblina surgida de las sombras engulló el sendero. Un viento helado cruzó el bosque, filtrándose entre los árboles, trajo consigo una caída súbita de la temperatura. El bosque estaba inmerso en una bruma fría y densa, con la que no contaban, por lo que sus miembros comenzaron a entumecerse, puesto que no llevaban la ropa adecuada para un clima tan adverso. El día había amanecido despejado, nada hacía presagiar un cambio de temperatura tan brusco. Caminaban por las cumbres, superando la línea de los últimos árboles, rozando las nubes con los ojos fijos en el pedregoso suelo, sin levantar casi los pies del suelo por miedo a los desprendimientos.


  El bosque había sido borrado por la fría neblina de un plumazo, los glaciares nevados parecían llevar ahí siglos, inmóviles, observándolo todo. Los tres terminaban de regresar de un largo viaje desde Boston, donde habían acudido al funeral por el alma de la inspectora Magda, que fue enterrada sin honores y sin público en el Mount Auburn, en un bucólico paisaje entre bellos cedros, nogales, robles y sauces.


  La imagen del ataúd, custodiado por Walter y Erika, dejó consternada a Jane. En ningún momento de la celebración intentó acercarse a ellos, se mantuvo a distancia, acompañada de Swann y Liam, igual que si se tratara de unos desconocidos, unas sombras del pasado.


  Cómo podía justificar la muerte de Magda delante de Walter, lo había apartado del único pilar al que podría sostenerse en su lucha contra su adicción al juego. Al encomendarle aquella misión tan peligrosa, ella misma le había puesto la soga al cuello. Aunque nadie la había forzado para dar ese último paso hacia el abismo. Habían examinado el cuerpo a conciencia y los forenses no habían encontrado ningún rastro de violencia.


  Es difícil comprender los motivos que llevan a una persona a quitarse la vida. Sabía que Walter siempre la culparía a ella. Tenía razón, nunca debió encomendarle una misión tan arriesgada en su estado. Apartándola cientos de kilómetros de su hijo. La angustia de que Walter, volviese a jugar de un momento a otro, la superó. Al encontrarse lejos de él, no podía controlarlo, eso aumentó sus niveles de ansiedad y la empujó hacia su trágico destino. En cierto punto era como si la hubiese matado ella al apartarla tanto tiempo de su hijo. Solo que la decisión definitiva de colgarse había sido de Magda.


  Al terminar la ceremonia, pasó junto a su novio y su amiga, presa de una cobardía tremenda, mostró una cruel indiferencia. Incapaz de levantar el rostro: el corazón le latía con fuerza. Era como si una barrera infranqueable se hubiese levantado entre ellos, ambos se vieron incapaces de afrontar aquel momento con entereza; ni se miraron a los ojos; ni se saludaron, conscientes de que, quizás nunca volverían a hacerlo, había comprendido qué dadas las circunstancias, todo lo que saliese de sus bocas sonaría a hipócrita.


  Los dos le habían fallado a Magda, ninguno de ellos había sido capaz de salvarla; ninguno de los dos fue capaz de descifrar sus síntomas de angustia, su tormento, su dolor profundo, su rabia contenida. La habían dejado morir entre ambos. Aunque Jane sabía que el verdadero causante de su tormento fue la ludopatía de su hijo.


  El Black Jack.


  El detonante, lo que terminó de atar la soga a su cuello.


  Sin embargo, el empujón final se lo dio ella, la agente federal Jane Barret, anteponiendo el deber, ante las necesidades afectivas de una madre. Ahora Walter, aparte de tener que hacerse cargo de todas las deudas de juego que había contraído, terminaba de perder a su madre y su novia lo abandonaba, dándole la espalda, justo en el momento en que más la necesitaba. Jané lo tenía claro: jamás sería capaz de volver a mirarlo a la cara. Sintió el peso de la culpa sobre su conciencia. Era como si los dos, a su manera, fuesen cómplices de asesinato. Aquel sería su secreto, ambos lo compartirían el resto de sus vidas.


  Jane qué hacía poco que había perdido a su padre, sabía lo que Walter estaba sufriendo. Su relación con él apenas estaba comenzando y aquel golpe tan desgarrador, aunque certero y tajante, la había fracturado; tal vez para siempre. Los buenos ratos pasados con él, se le presentaban ahora como fragmentos lejanos de otra vida; sin embargo, lo percibía; sentía su sufrimiento anclado en su corazón. Lamentaba cada lágrima que surcaba el rostro de Walter, viéndolo hundido en su traje negro al lado de Erika, que no le soltó el brazo en ningún momento mientras duró la ceremonia. Despreció a su amiga que no hizo un solo movimiento para interceder y aliviar la tensión entre ambos; aunque en el fondo no era asunto suyo: ella solo era su cuidadora, y viendo la contumacia con que ejercía su trabajo, posiblemente fuese también su amante.


  Lo del carácter conquistador era algo que tenían en común ambos, tanto Walter como Erika. Seguro que le resultó fácil seducirlo, Jane se lo había puesto en bandeja, era la prueba definitiva que Walter debería superar para seguir saliendo con ella. Sintió rabia porque a tenor de lo que estaba viendo, no lo había logrado. La zorra de su amiga se lo terminaba de birlar, delante de sus narices. En cierto modo debía aceptarlo, ella los había empujado a ello. Aún por encima llevándose a su madre a la Brecha, los tortolitos tenían el camino despejado, desde luego parecía que no habían perdido el tiempo. Los celos la volvían loca, cuando estaba a punto de abandonar el sepelio, y escuchó la voz de Walter llamándola.


  —Jane, es que pensabas marcharte sin despedirte, sin decirme nada.


  —Os veo muy bien juntos. ¿Estáis saliendo? —preguntó Jane, sin ser capaz de mirarlo a la cara, ni despegar la vista del suelo.


  —No, para mí solo existes tú en este mundo. Ella solo es mi cuidadora y sigue siendo tu mejor amiga, nunca intentaría nada conmigo, porque te aprecia y sabe de mis sentimientos hacia ti —dijo Walter, entre lágrimas.


  —Ha sido todo culpa mía, nunca debí permitir que tu madre abandonase Boston.


  ¬—La culpa fue solo mía, yo la maté jugando. ¿Volverás algún día? —preguntó Walter.


  —No lo sé —respondió Jane, dándose media vuelta y siguiendo con la mirada fija en el suelo, se largó sin despedirse.


  Sus ojos estaban a punto de incendiarse; sin volver la vista atrás, dejó a Walter, solo, abatido, deseaba echar a correr entre las tumbas del jardín; irse lejos de aquel lugar de muerte y penumbra. Incapaz de mirarlo solo un segundo a la cara: sus pupilas se abrasarían y toda ella ardería en llamas. Si lo hacía, sabía que toda su entereza se vendría abajo, y terminaría colgada de él y su sufrimiento el resto de su vida. Ya tenía bastante con cargar con el dolor por la muerte de su padre, como para llevar encima el peso de las desgracias de los demás.


  Le dio la espalda y continuó caminando. Escoltada por Swann y Liam, salió del cementerio, sin mirar atrás. El peso de la culpa por la muerte de Magda, podía más que sus ganas de volver con su hijo.


  No lo sé


  Esas habían sido sus últimas palabras, ante la insistencia de Walter, necesitaba tiempo para estar sola. Nada de amores, ni relaciones acordadas. Libre, solo a las órdenes de la agencia federal, contratada por un sueldo lleno de momentos impredecibles, pagados con crudeza, disparos, balas, tormento, angustia y fuego en las entrañas; devorando vidas, salpicando de sangre esos momentos. Ella amaba aquel trabajo, nada del resto le importaba, podría mirar a los ojos a sus víctimas cada vez que apretaba el gatillo. Lo mismo que hicieron ellos con su padre, pero se veía incapaz de hacer lo mismo con Walter. Con él, su pensamiento se nublaba y salía a relucir su lado más sensible, justo lo que menos necesitaba en aquellos momentos. Debía de ser fuerte, para enfrentarse a la crueldad de la vida, sin fisuras, ni nada que le atara a este mundo, pues su destino parecía hacía tiempo ya escrito.


  Ahora los tres caminaban por la cresta de la montaña, camino de la mansión de las Reproductoras, armados hasta los dientes con fusiles de asalto y revólveres. No tenían ninguna prueba concluyente contra ellos, sin ellas, no podrían contar con la ayuda de la agencia federal.


  A pesar de los huesos humanos hallados en el fondo de la quebrada, los análisis pertinentes habían dictaminado que los más recientes tenían más de setenta años, por entonces los fecundadores actuales todavía no habían nacido. Los asesinos de aquellas mujeres debían de llevar tiempo muertos y si alguno seguía con vida, cuando ocurrieron los hechos, sería todavía un niño. Un menor ante la ley, apenas es responsable de sus actos. Nadie tampoco puede juzgar a los muertos.


  Estaba anocheciendo y Liam encontró una cueva en una roca, donde decidieron pasar la noche, al resguardo de la intemperie. Swann les ayudó a montar la tienda y luego se encargó de hacer la primera guardia, en cuanto ellos descansaban. Jane estaba agotada, llevaba encima una carga emocional muy grande, pero la rabia que la invadía todavía era mayor. Si los fecundadores no hubiesen raptado a esas chicas, su padre todavía seguiría con vida y ella tampoco hubiera conocido a Walter, por lo tanto, su madre probablemente no se hubiese suicidado. La cueva era muy angosta: ella y Liam deberían dormir muy apretados en los sacos, para protegerse de la ventisca y los elementos meteorológicas externos que bramaban con furia desde su entrada.


  



  El sheriff Leigh, había trasladado la comisaría del centro del pueblo al antiguo monasterio, donde instaló el cuartel general de la hermandad. La finca tenía unos doce mil metros cuadrados, de los cuales mil quinientos los ocupaba el portentoso edificio, situado en el centro de esta. La arboleda era escasa, por lo tanto, los francotiradores situados en las ventanas del edificio tenían muy buena perspectiva del entorno.


  En la parte frontal instalaron un jardín japones con varias fuentes y puentes. Entre sus setos, habían colocado varias barricadas, construidas con sacos de arena, que defendían los acólitos más jóvenes de la hermandad, algunos eran solo adolescentes armados con fusiles, pero constituían la vanguardia de la fortaleza.


  En el flanco derecho, junto a un par de olmos, situaron a las mujeres. Mónica, dirigía a las voluntarias, la mayoría niñas adoctrinadas en la iglesia del dios de la Barba Blanca que, en algunos casos, ni siquiera tenían el periodo, pero que ya sabían disparar. El flanco izquierdo estaba libre, protegido por varios tiradores situados en el tejado.


  La parte trasera, por donde habían huido Vicky y Charlie, daba al bosque, allí se encontraba la poza del Infierno, el lugar en que violaron a Margaret y muy cerca de donde el puma devoró a Salma. En esa zona había varios cipreses que Leigh ordenó talar, para que no pudiera colarse ningún intruso y utilizarlos de parapeto.


  Cavaron varias trincheras que cubrieron con más sacos de arena y colocaron allí a la vieja guardia. Los más veteranos de la secta, también sabían disparar. La mayoría eran miembros del consejo de ancianos. Ellos tomaban las decisiones más importantes, aunque luego debería aprobarlas el Sheriff Leigh. Él era el verdadero líder de la secta, el jefe del clan, un verdadero coleccionista de almas, el señor supremo de la hermandad; decidía sobre la vida y la muerte de las reproductoras y cuando tendrían lugar las ejecuciones. Su mano derecha era el alcalde Buddy, encargado de dirigir el contingente político de la hermandad y asegurar la legalidad de sus acciones. De la parte espiritual se encargaba el reverendo George LeBay, cerrando el triunvirato. Los tres se encontraban en la planta más alta de la mansión, mirando por la ventana de una inmensa sala, amueblada con sofás de cuero marrón y una librería clásica de roble oscuro. La panorámica desde allí del sistema montañoso que rodeaba la Brecha, alejándola del resto del mundo, era privilegiada.


  Sin pruebas no podrían encerrarlos, pero sabían cómo se las gastaban el inspector negro y la zorrita mestiza. Ambos tenían fama de actuar al margen de la ley, y si al final encontraban la gruta donde tenían encerradas a las reproductoras, el FBI haría la vista gorda. Atacarían la finca por todos los flancos y aquello sería una masacre. Pero para ello, antes necesitaban encontrarla. No lo lograrían, eso Leigh lo sabía, la gruta estaba tan oculta que se camuflaba perfectamente entre los múltiples salientes, recovecos, quebraduras y fisuras de las paredes rocosas. Les llevaría meses localizarla y el coste económico de la búsqueda sería tan elevado que no lo soportaría la tesorería federal, que por otro lado tenía otras cosas más importantes de que ocuparse que los delirios de una joven universitaria, sospechosa de asesinar a un biólogo de osos.


  —¿Crees que ya están ahí? —preguntó LeBay, señalando la parte más elevada de la montaña.


  —Seguro, son alpinistas, dónde van a estar si no, pronto descenderán y nos atacarán —dijo Leigh.


  —Son solo tres, y nosotros más de cincuenta, los barreremos como moscas —sentenció Buddy.


  —No los menosprecies, los cuervos vuelan muy bajo esta noche, evidentemente es un mal presagio —sentenció LeBay.


  —No nos sermonees, en cuanto los atrapemos, mataremos a esos dos gigantes y violaremos a esa zorra; reconozco que tiene agallas la muy puta, necesitamos a personas con sus genes en la Brecha. Ella es joven y nos dará muchos hijos. Solo tiene veinte años, si la atrapamos, será para mí —apuntó Leigh.


  —Ni lo sueñes, tú ya tienes a Mónica. Si no hubieses violado a Vicky, no estaríamos metidos en este lio —le recriminó LeBay.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Leigh, sorprendido.


  —La agente Jane me llamó para contármelo, creo que trata de enfrentarnos entre nosotros —dijo LeBay.


  —Está bien, cuando la capturemos es toda suya reverendo, se la cambio por Charlie —dijo Leigh.


  —De eso nada, esa también la quiero para mí, por algo soy el pastor de la hermandad.


  —Ja, ja, ja —rio Leigh—, pero Padre la fornicación es pecado y la poligamia no está permitida por la ley de Dios.


  —Vale… pero no lo hago por eso, solo para gestar una nueva vida, y nunca con fines lascivos, así que yo me ocuparé de las dos y no sé hable más.


  María se encontraba en la primera planta, cambiándole los pañales a Jack, puesto que su madre estaba ocupada, organizando la defensa de la mansión de las Reproductoras en la trinchera con el resto de las mujeres. Todavía le dolía mucho la herida del muslo, después de extraer el plomo de la pierna; aunque los analgésicos amortiguaban bastante el dolor y, la calmaban para poder ocuparse del último bebé vivo que quedaba en la Brecha.


   


  
    

  


  



  La Brecha


  



  



  El antiguo monasterio cisterciense, perteneció desde su fundación a la orden de los fecundadores. Sus acólitos vivían temerosos de las incursiones de las naciones indias en su territorio. Por lo que sus primeros moradores construyeron un túnel que comunicaba el altar mayor de la abadía con una zona boscosa situada en el exterior. De esa manera, aunque prosperase el ataque de los indios, los antiguos monjes podrían escabullirse sin ser vistos del interior del monasterio y escapar a través del bosque.


  Durante su cautiverio Vicky buscó mil maneras de evadirse, planificando con cautela su posterior fuga de la finca. Durante su adoctrinamiento se fijó en la losa que cubría el suelo del altar mayor, calculó que medía cincuenta centímetros de ancho por metro y medio de largo. Era de piedra y muy pesada. A continuación, dedujo que podría tratarse de una entrada a un túnel. En una ocasión cuando nadie las vigilaba, ella y Charlie, trataron de levantarla, pero era muy gruesa y por mucho que clavaron las uñas en la ranura que la separaba del resto del suelo de la abadía, apenas lograron moverla. Lo que finalmente las llevó a descartar esa vía para su huida. Más tarde al acometer juntas la fuga y esconder a Jack dentro del roble, Charlie descubrió la salida del supuesto túnel en el interior del árbol hueco, donde el niño logró salvar la vida.


  Jane corroboró su teoría de la existencia de dicho túnel, consultando los archivos del patrimonio arquitectónico de los Estados Unidos, allí encontró los planos originales de la construcción del monasterio. Desde luego, nadie conocía tan bien el interior del viejo edificio como Vicky. Ella le ayudó con los preparativos de la invasión, explicándole cada tramo del interior de sus estancias a Jane que, entre la información que le facilitó Vicky y los antiguos planos del monasterio, construyó un nuevo plano en 3D a escala real de todo el edificio. La casualidad quiso que Charlie encontrase la salida del túnel en el interior del viejo y gigantesco roble, cuando abandonó a Jack en su interior, siendo determinante su escondite a la hora de salvar la vida del pequeño de las fauces del puma. La pequeña Salma no había tenido tanta suerte.


  Al completar el descenso de la montaña, continuaron bordeando el río. El tránsito por el cauce fluvial se les hizo más loable que caminar por las alturas. Encontraron el viejo roble abierto en canal, como desquebrajado por un rayo. O tal vez fueron los propios monjes quienes siglos atrás lo abrieron para excavar la boca del túnel. De cualquier forma, sus raíces estaban tan ancladas en el subsuelo que, el roble no solo había sobrevivido a la intervención humana, sino además exhibía un enorme penacho de hojas verdes que servían de refugio a decenas de aves.


  Swann fue el primero en entrar con una linterna roja sujeta a la frente, pronto los tres desaparecieron en el interior del árbol como si los engullese la propia tierra. Llevaban picos y palas, por si encontraban obstáculos en el camino, pero el túnel había sido construido con rigor y apenas se había deteriorado con el tiempo. No se produjeron derrumbes y pudieron avanzar con rapidez y sigilo. Una humedad intensa empapaba el escaso aire a su paso, llevaban bastante tiempo rectando en la oscuridad, cuando alcanzaron la abadía.


  La piedra era muy pesada, pero no lo suficiente, para que dos colosos como Swann y Liam, no pudiesen moverla. Una vez la retiraron, Swann fue el primero en acceder al interior del recinto religioso. Luego ayudó a Liam y Jane a subir. Una vez arriba, los tres atravesaron las largas filas de bancos, dándole la espalda al altar. La abadía estaba vacía tal como habían previsto, cruzaron el portón de salida sigilosamente y se colaron en un claustro que iba a desembocar en una larga escalera de piedra, que ascendía a las plantas superiores. El enorme pasamanos también era de piedra, y siguiéndolo les conduciría a la cima.


  Al alcanzar la planta más alta, se encontraron con un enorme portalón de madera, cerrado a cal y canto. Parecía que las cosas no serían tan sencillas como creían. A falta de llave, decidieron volar la cerradura, a partir de ahí se desataría el caos. Colocaron una explosivo atado con cinta aislante a la manilla de la puerta. En el otro lado se encontraba una enorme sala. En ella el Sheriff Leigh, el alcalde Buddy y el reverendo LeBay, platicaban sobre la mejor manera de defender la mansión, sin ser conscientes de que en esos momentos el enemigo ya se encontraba dentro.


  La detonación fue terrible, la deflagración los tumbó en el suelo. Los tres se encontraban a suficiente distancia para evitar el bombardeo de astillas que, se esparcieron por todas partes al reventar la madera. Al mismo tiempo que los cristales de las ventanas volaban en pedazos. LeBay se orinó en los pantalones y Buddy sintió como se le encogía el alma del susto.


  De inmediato entraron Jane, Swann y Liam. Empuñando sendos fusiles de asalto, barrieron el local de balas, sin dar demasiado tiempo a reaccionar a sus moradores que, se ocultaron como pudieron detrás de los sofás y una enorme mesa de escritorio. Buddy fue el primero que trató de devolverles el fuego. Erró sus disparos por poco, pues Jane se lanzó de bruces al suelo. Las balas le pasaron tan solo a unos centímetros por encima de la cabeza. Swann aprovechó qué para dispararle, Buddy dejó parte del cuerpo al descubierto por encima del sofá y le voló los sesos de un balazo.


  Liam los protegía, cubriendo toda la línea del frente con una ráfaga de balas, luego se ocultó detrás de una columna para esquivar las que le disparó Leigh. Swann se lanzó al suelo al otro lado del enorme sillón donde se encontraba parapetado LeBay. Durante unos segundos que se le hicieron eternos, cesó el fuego y un silencio aterrador que presagiaba un baño de sangre invadió la sala. El olor a pólvora impregnaba el aire, todos sintieron el frío de la muerte en los huesos, impidiéndoles pensar con claridad. El silencio solo se vio interrumpido, cuando escucharon los pasos de dos agentes que habían bajado hasta la cocina para aprovisionarse de comida, ascendiendo por las escaleras. Debían actuar rápido o se verían envueltos en un fuego cruzado y la cosa podría terminar mal para ellos. Los agentes estaban llegando y los cogerían desprevenidos por la retaguardia.


  Entonces Jane volvió sobre sus pasos hacia la entrada de la sala para cubrirlos, ese movimiento salvo la vida de sus compañeros que en esos momentos se encontraban en una posición muy vulnerable. Antes de que los agentes alcanzaran el rellano, Jane los abatió a tiros, desde la cima de la escalera. Ambos hombres perdieron la vida al instante. A posteriori, Jane se alegró de que uno de ellos se tratase de Henderson, el agente que violó a Vicky.


  Leigh se había hecho fuerte, tumbando la enorme mesa del escritorio y le devolvía el fuego a Liam. Mientras Swann realizó una maniobra que nadie esperaba, todo sucedió muy rápido. Levantó en peso el sofá que lo separaba de LeBay y ante la incredulidad de este, se lo lanzó encima, aplastando al reverendo. El sheriff Leigh le disparó en el pecho dos veces, pero el chaleco antibalas de Swann era de última generación, y absorbió el impacto perfectamente. Al ver que no se movía, Leigh se quedó de piedra, cualquiera que recibiera dos balazos de ese calibre en el pecho, por mucho chaleco que llevase acabaría por los suelos, pero Swann estaba hecho de otra pasta. Liam aprovechó su desconcierto para disparar sobre él, alcanzándole en la carótida, le destrozó la garganta. Soltando el arma, Leigh comenzó a sangrar abundantemente por el cuello. Se sentó en el suelo y se llevó las manos al gaznate para intentar detener la hemorragia. En cuanto, Swann ya repuesto del impacto, reducía al reverendo LeBay, colocándole las esposas a la espalda.


  Jane se acercó al asesino de su padre mientras se desangraba para preguntarle por qué había asesinado al hombre más bueno que existía en este mundo. Leigh no contestó, una sola palabra de dos silabas salió de sus labios, mientras se ahogaba en su propia sangre.


  Puta.


  Jane no se lo pensó dos veces, apoyó la boca de su revolver en su sien y apretó el gatillo, terminando con determinación con la vida de aquel imbécil. Swann se había llevado al reverendo al otro lado de la sala, para que no pudiese presenciar el terrible final del líder de la secta. Liam recogió del suelo el megáfono que se había caído del escritorio, cuando ellos llegaron y abriendo una ventana, se dirigió a todos los que se encontraban ocupando la finca.


  —Les habla el agente federal Liam Nelson. Escuchadme con atención: os damos la oportunidad de deponer las armas y regresar a vuestras casas.


  »Siento informaros de que el sheriff Leigh y el alcalde Buddy están muertos; y de que hemos detenido al reverendo LeBay, si no obedecéis también lo mataremos.


  »A los fallecidos se les buscaba por asesinato y violación, pronto esto se llenará de federales y, si os quedáis, tendréis que ateneros a las consecuencias.


  »Los fecundadores os han utilizado, lavándoos el cerebro para poder controlar vuestra conducta y así manipularos a su antojo. Ahora gracias a nuestra intervención, por fin sois libres. Regresad a vuestras casas y olvidaros de esto. Si no os marcháis de inmediato: es posible que a algunos os llamemos para declarar. Será muy engorroso y tendréis que responder a demasiadas preguntas incomodas.


  Liam no necesitó decir nada más. Paulatinamente, todo el mundo comenzó a abandonar las barricadas, arrojando las armas al suelo, hasta que no quedó nadie en la finca. El resto de los agentes que quedaban en el tejado, al contemplar el cadáver de su jefe desangrado, entregaron las armas y sus credenciales a la agente Jane, y esta les permitió también marcharse a sus casas. Luego llamó al agente Bruce para informarlo de lo ocurrido. Jane fue consciente desde el principio de qué si lograban reducir a sus líderes, los demás miembros de la secta se rendirían de inmediato. Una vez desmantelado el cerebro de la congregación quedaba de manifiesto que su fe en sus directores espirituales no era inquebrantable. Sin ellos se sentían vulnerables y dejaban de ser peligrosos. Eso ocurre en todas las sectas de este tipo, que utilizan diversos métodos de persuasión para hacerse con el control de sus adeptos. Ellos veían a los fecundadores como una prolongación del dios de la Barba Blanca en la tierra, al ser eliminados o apresados, su divinidad caía por los suelos y se volvían mortales; carentes de todo poder celestial, dejaban de temerlos y, jamás volverían a obedecerles, pues su embaucamiento y sus mentiras, quedaban totalmente al descubierto.


  Los federales no tardaron en llegar, igual que los chicos de la científica, todo hasta el mínimo detalle de lo sucedido quedaría registrado. Se llevaron a LeBay prisionero. El reverendo no había participado activamente, ni en las violaciones, ni en el asesinato de Robert Barret; aunque si lo hizo en los secuestros. Lo juzgarían por ello y al carecer de antecedentes, le caerían muy pocos años a la sombra. Cinco como máximo. Al salir de la cárcel podría rehacer su vida, todavía era muy joven, y estaba a tiempo de reinsertarse en la sociedad.


  Las guardianas se libraron de entrar en prisión a cambio de colaborar con la fiscalía como testigos en el juicio contra LeBay.


  Mónica los llevó hasta la gruta donde Charlie y Margaret fueron liberadas. Charlie seguía siendo virgen después de todo: regresó a la universidad de Atlanta para continuar sus estudios junto con su inseparable amiga Vicky. La fiscalía rehusó a presentar cargos contra ellas por el fallecimiento de Salma, ambas alegaron que se encontraban sometidas a mucha presión cuando sucedieron los hechos y que nunca fue su intención dejar a los bebés abandonados.


  Vicky no pudo entregarle su virginidad a Andy Manders; no obstante, en cuanto lo volvió a ver, corrió rauda a su encuentro y, abrazándolo, lloró contra su pecho emocionada. Los dos habían cometido errores. Vicky al besar a un guaperas de cuarto curso y Andy por tratar de seducir a una agente federal. Jane se lo había contado todo a Vicky, pero le pidió que no se lo tuviera en cuenta, aquello era solo agua pasada. Andy era un chico estupendo: si ambos se querían debían borrar el pasado de un plumazo y comenzar de cero. Vicky hizo caso del consejo de Jane y se reconcilió con Andy. Los dos se amaron cada día como si fuese el último, y ella no volvió a abusar de la bebida; así logró superar en parte el trauma de su violación, aunque la humillación sufrida, la llevaría siempre anclada en el alma.


  El caso tuvo mucho eco en la prensa y la agente Jane recibió las felicitaciones de sus superiores. Ella destacó la gran labor de sus dos colaboradores en la investigación y ambos recibieron la medalla al valor por sus servicios. El agente Bruce además les ofreció pasar por la academia y presentarse como candidatos para un puesto fijo en la agencia federal. Necesitaban nuevos agentes especiales y ellos estaban de sobra preparados para ello. Swann y Liam le dieron las gracias. Se lo pensarían. Tendrían que sopesar los pros y los contras de trabajar para la agencia federal, Jane le prometió a Bruce que trataría de convencerlos. De momento regresarían a Alaska y se la llevarían con ellos. Los tres se merecían tomarse unos días libres, ahora que estaba a punto de comenzar el invierno para poder practicar juntos su deporte favorito, la escalda en hielo. Jane necesitaba emociones fuertes para olvidarse de todo lo ocurrido; y nada como calzarse de nuevo los crampones y ascender por una pared vertical para dejar atrás el desgarrador dolor que la muerte de su padre le producía.


   


  



  Epílogo


  



  



  Concentrada al máximo en su progresión por el hielo, Jane clava con fuerza los piolets sobre la superficie vítrea, sintiendo como se congelan los recuerdos a su paso, sin permitir que nada la detenga en su avance, ni que la nostalgia se apodere nunca más de su alma. Ahora golpea el glaciar con los crampones dejando una herida en el hielo, mientras un viento gélido golpea su cara, amenazándola con enviarla directamente al abismo: aunque ella no tiene miedo, sabe que por muy peligrosa que resulte la escalada, siempre tendrá a sus dos mejores amigos a su lado, velando por su seguridad.


  Ellos cuidan con esmero cada detalle, conscientes de que cualquier error puede ser letal, aseguran cada tornillo con mimo, enroscándolo en el hielo con tenacidad, después mediante una cinta pasan la cuerda y luego la atan a los arneses. Solo así los tres van progresando por la vía como si fuesen uno solo, hasta desaparecer engullidos en una especie de limbo entre la vida y la muerte, alcanzando un estado de concupiscencia del que no son conscientes, pero que les produce un bienestar interior que ninguno de ellos es capaz de experimentar por sí mismo en tierra firme. El aire frio entra limpio en sus pulmones y los prepara para el próximo movimiento.


  



   Ourense, 28 de junio de 2020


  



  



  



  UNA NOTA DE JAVIER


  



  



  En primer lugar, quiero darte las gracias por leer Secretos del silencio. Si te ha gustado, te agradecería mucho que dejases una valoración: (suficiente con marcar las estrellas de puntuación al final del Ebook) o una reseña. No hace falta que sea larga, basta con dos líneas, pero para mí significa mucho y sirve para que nuevos lectores vayan descubriendo paulatinamente mi obra. Además, ayuda mucho con la promoción.


  Sí no has leído la primera novela de la serie Jane Barret: La guardiana del bosque, te animo a hacerlo. Además de pasar un rato divertido, espero contribuir a aumentar tu conocimientos sobre la protección de los bosques y las energías renovables para reducir las emisiones a la atmósfera. En la siguientes páginas te dejo la sinopsis y también mis otros siete títulos.


  En Twitter (@jMontesEscritor); en Instagram (Javier_montes777) o en mi página de Facebook; podéis escribirme. Gracias de nuevo por acompañarme en esta maravillosa aventura y estaremos en contacto. Un gran abrazo.


  



  JAVIER MONTES


  



  La guardiana del bosque. (Jane Barret nº1)


  



  En ocasiones cuando se sentía perdida, Jane acudía al bosque para ocultarse en su espesura, tratando de guarnecerse de todos los peligros de este mundo. Aunque pululantes sombras poblaban la noche y podrían hacerle mucho daño. Ella era inconsciente de esa clase de peligros, siempre había sentido lástima por las víctimas de violación, pero no sentía ningún temor por lo que pudiese acontecerle a ella.


  La senda brillaba bajo el peso de la escarcha, mientras ella clavaba sus tacones de aguja en ella, dejando sus huellas ancladas en los restos de la superficie helada. La sangre le hervía en las venas y el viento helado le abrasaba los pulmones. La oscuridad era total en un punto en que el bosque parecía devorar la ciudad. Su madre había muerto muy joven, Jane nada pudo hacer para impedirlo, se limitó a contemplar como una ciega testigo como la ELA la consumía. Al morir su madre, su padre no pudo soportarlo y se quitó la vida, arrojándose con el coche por un precipicio.


  El inspector Swann enseñó sus credenciales antes de levantar la cinta policial y los agentes afincados al otro lado le permitieron el paso. Una vecina madrugadora que vivía en un chalet cercano a la pasarela había escuchado agonizantes gritos procedentes de la espesura del bosque desde su ventana. Llamó de inmediato a la policía. La ribera se llenó pronto de agentes uniformados. Un enorme oso Grizzli había salvado a Jane se ser violada por unos cazadores furtivos.
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